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    Cada día es un nuevo día.


    Es mejor tener suerte.


    Pero yo prefiero ser exacto.


    Luego, cuando venga la suerte,


    Estaré dispuesto.


     


    (Ernest Hemingway)


    

  


  
    


    CAPÍTULO UNO


    


    


    En un pueblo pequeño de Jaén


    


    


    —Lo siento amiga, sé que tu tío Lucas, te quería mucho y era aún tan joven... —Le decía su mejor amiga, Elsa, en el tanatorio del pequeño pueblo de Jaén, rodeado de olivos.


    —Gracias, Elsa.


    La madre de Elsa la abrazaba también. Además de amigas, habían sido vecinas toda la vida. Era un pueblo pequeño donde todo el mundo se conocía y Mónica Morales, a pesar de ser una de las chicas ricas, porque su familia tenía tierras y una gran casa familiar de los abuelos donde había vivido con su tío los últimos años, cuando sus padres murieron en un vuelo a Las Palmas, al ir de vacaciones y que tuvo un gran impacto en los medios de comunicación, era a pesar de todo, una chica sencilla y amaba a su tío Lucas que la había cuidado durante diez años.


    Así, después de unos diez años del accidente aéreo y muchos juicios, acababa de cobrar el seguro de la compañía aérea después de tanto tiempo, ella se quedó sola con su tío Lucas. Había ido a la universidad y estudió odontología.


    No sabía dónde estaban enterrados sus padres, solo le dieron una caja a su tío con unas cenizas de no sabía quién podía ser tal como quedaron los cadáveres, o eso le dijo él y las habían quemado y esparcido sus cenizas por los olivos de los abuelos, que aún no habían repartido los hermanos, porque no dio tiempo.


    Cuando su tío casi al terminar ella la carrera enfermó, lloró y lloró porque la dejaba sola. Le dio mil consejos sobre la felicidad y la vida, le dijo que hiciera lo mismo que él hizo con sus padres, esparcir sus cenizas con su hermano y su cuñada, por los olivos.


    Su tío la quería tanto que era él, el que lloraba más por dejarla sola y sin poder hacer nada por ella, y ella porque iba a morir su tío joven y se quedaba sin familia y sin nadie.


    Su tío la conocía bien, más que a nadie y sabía de sus esperanzas y deseos. De sus ilusiones en la vida.


    —No te quedes aquí Mónica, vete lejos, este lugar tan pequeño, no es para ti. Vende los olivos y la casa y vete, a Estados Unidos, siempre has soñado y te he visto mirar el móvil, los mapas, los Estados y lugares. Si es el sueño de tu vida, vete a otro país, tienes dinero, ya verás, serás feliz. Lo sé.


    —Tío, por Dios, no sé qué haré, me quedan dos meses para terminar el máster. Quisiera montar una clínica de odontología. Mirar sitios y hacer un estudio de mercado. Ver lugares donde no hay… Pero no quiero que me faltes —lloraba ella—me quedaré más sola que la una, solo me quedas tú.


    —Pues la montas, pero antes, ve y viaja, no has salido y te lo mereces. Tienes dinero para todo. Prométemelo.


    —Te lo prometo.


    


    Y ahora, con su tío muerto, recordaba todo cuanto le había dicho y cuando todo terminara, que aún le quedaba recoger sus títulos y poner todo en orden, vender la casa y los olivos, mientras, vería dónde ir. Quizá como su tío le dijo, a algún lugar de Estados Unidos para viajar. Luego, ya vería.


    


    A los dos meses, había recogido y tirado cosas de la casa que eran inservibles, ropa, algunos muebles, vendió solo las joyas de su madre. Ella no era de joyas, eran demasiado ostentosas y solo se quedó con una pequeña cruz de oro para el cuello. Del resto, no le quedó más que las fotos metidas en álbumes, pero las arranco, no podía llevarse todo ese peso si se iba y las guardó en un gran sobre. ¿Qué más iba a llevarse? No tenía nada, los libros de la carrera, pero fue a Jaén y se los metieron en pendrives, hasta el máster, para no llevar peso. Se lo hizo una empresa de informática en una semana.


    


    Eso sí quería llevárselo donde fuera.


    Se hizo toda la documentación de la herencia y el abogado se lo puso todo en venta. La casa la vendió pronto y los olivos tardó un poco más, pero todo se vendió, pagó los impuestos y aún quedó con el nuevo dueño de la casa, quedarse un mes más en ella.


    


    Mientras, Elsa se iba a dormir con ella a su casa. 


    —¿Cuándo te vas a Jaén, Elsa?


    —En dos semanas empiezo el trabajo, Mónica.


    —Me alegro tanto por ti... 


    —Intentaré en unos meses alquilarme un apartamento o un pisito de una habitación, ya veré. ¿Y tú qué vas a hacer? —le dijo mientras miraba en el móvil lugares de Estados Unidos, porque sabía que su amiga quería ir de viaje allí.


    —¡Mira Mónica! 


    —Qué…


    —Se sortea un rancho por un dólar en Montana.


    —A ver —dijo Mónica con interés.


    —Mira las fotos…


    —¡Qué preciosidad! ¡Qué paisajes!


    —Vamos a ver qué dice.


    —Eso será mentira mujer…


    —Bueno a ver, a lo mejor hacen como una vez en Jaén, que un hombre sorteó su local para venderlo y ganó más que si se lo hubiese vendido una inmobiliaria.


    —Puede ser que sea algo parecido —dijo Mónica.


    —Mira. Todo ese terreno, esos valles, la casa, un rio, qué bonito qué verde y tiene nieve.


    —Tomarían la foto en invierno.


    —¿Y los animales? —dijo Elsa.


    —No se ven.


    —Quizá solo venda el rancho, pero se ve como una cabaña grande, y edificios parecen cabañas.


    —A ver si va a ser un rancho vacacional… Me encantaría.


    —Pues a lo mejor, porque el sitio es inmejorable —le dijo Elsa más emocionada que ella.


    —Venga, apúntate y mete un dólar.


    —No tengo dólares. 


    —A ver que lea…


    —Da lo mismo, aquí pone que te lo cambian.


    —Bueno apúntame, soñaré que me toca. ¿Cuándo sale eso?


    —Hoy es el último día para apuntarte. Está en el norte de Estados unidos. En Montana.


    —Apúntame venga.


    —Dame tu número de cuenta.


    —¿Y cuándo sé si soy propietaria? 


    —En una semana.


    —¡Qué bien! —dijo con ironía.


    —¡Qué tonta eres!


    —Si me toca, te vienes conmigo.


    —Mi madre no me dejaría ni loca. Además, ya tengo trabajo. Y no tengo tu espíritu aventurero. 


    —Eso sí.


    —¿Te han pagado los olivos y la casa?


    —El abogado ha quedado conmigo en Jaén pasado mañana, hay que pagar impuestos y me darán el dinero. El que me han pagado, ha sido el seguro del accidente de mis padres.


    —Ya era hora, después de diez años… Vas a ser una ricachona, tu tío tenía tierras.


    —Sí, y mis padres y esta casa, se ha vendido bien.


    —Bueno pues ya está, si te toca el rancho, te vas con tu dinero y a tu rancho, si es de animales o si es vacacional, da igual.


    —Me gusta más lo segundo.


    —No sé, tanta gente yendo y viniendo…


    —Pero metes trabajadores, mujer.


    —Soy odontóloga.


    —Pues si les duele una muela se la sacas.


    —¡Qué guasa tienes Elsa! Vamos a ver el pueblo.


    Y estuvieron viendo todo, los habitantes, lo precioso que era, lo que tenía…


    —Está a cinco horas de la capital.


    —Tendré que comprarme un coche cuando llegue.


    —De esos que son coches y todoterrenos.


    —¡Qué te gusta!...


    —Grande.


    —Bien, ¿Qué más?


    —Pues que seas feliz amiga y no me olvides si te vas.


    —Pero ¿es que crees que me va a tocar?


    —Tengo esa sensación.


    —Tú y tus intuiciones de bruja. Habrá pagado un dólar medio mundo, mujer.


    —¿Imaginas que te lo dan? Serás toda una empresaria. A la mierda las caries y mirarle la boca a la gente.


    —A ver si voy a tener que mirar la boca a los caballos o a las vacas…


    Y se reían.


    —Mira que, si conoces un buen vaquero, Ummm…—soñaba Elsa— Me encantan los vaqueros. Si contratas, Mónica, solo vaqueros altos, guapos, con ojos azules, sexis.


    —Sí, lo que tú digas. No has visto tú películas ni nada…


    —¿Que vas a llevarte?


    —Pero chiquilla, si lo más seguro es que me vaya a Nueva York y me entere allí de si puedo montar una clínica pequeña de odontología.


    —¡Buff que aburrimiento! Con esos paisajes, no me iba yo a Nueva York ni loca.


    —Claro.


    —Puedes irte allí de todas formas, aunque no te toque el rancho.


    —Y qué hago en un pueblo de 2.000 habitantes?


    —Puedes ganarte un sueldecillo, 2.000 habitantes son unos cuantos y si hay pueblos pequeños cerca, que no tengan dentista…


    —Voy a mirar.


    —¿Ves? No tiene.


    —No sé, me lo pensaré.


    —Anda vamos a dormir ya. Estoy agotada de tantas cosas que me quedan por hacer.


    —Estoy tan cansada yo también… Apago la luz.


    


    En esa semana terminó de hacer toda la documentación, recibió su dinero. Y se hizo el pasaporte, renovó el carné de conducir, de identidad, para tenerlo todo listo.


    —Te voy a regalar el coche de mi tío, Elsa.


    —¿En serio?


    —Sí, ya tienes el carné y tiene solo seis años, te servirá unos cuantos más. Y es precioso y bueno.


    Y Elsa abrazo a su amiga emocionada.


    —Gracias, gracias y eso no es todo, el sábado nos vamos de compras.


    —No quiero que te gastes el dinero, Mónica.


    —Tú tranquila. Vamos a tu casa, que quiero hablar con tu madre también.


    —¿Qué le vas a decir?


    —Ahora te enterarás cotilla.


    —¡Hola, María!


    —¡Hola, hija! ¿Ya has recogido todo y sabes dónde vas?


    —Estoy a la espera de una cosa y si no, a Nueva York. Ya me están abriendo una cuenta y cambiando el dinero en dólares solo dejaré para estos días y el billete. Quería decirle María…


    —Dime hija…


    —Que lo que le guste de la casa se lo lleve. Hay muebles y cosas que están bien, si las quiere claro, en dos semanas me voy.


    —¿De verdad?


    —De verdad, todo lo que le guste, ¿Qué voy a hacer con ello? Además, es mío, he vendido la casa, pero no lo que tiene dentro, aunque lo deje. Los armarios y todo lo que quiera. Son bonitos y relativamente nuevos.


    —Bueno veré lo que me gusta, pero me gusta casi todo.


    —Ya le digo que se lleve lo que quiera. El sábado me llevo a Elsa de compras a Jaén y vamos a hacer el traspaso del coche, se lo voy a regalar.


    —¡Ay, hija! Por dios ¡Qué buena eres!


    —Puedes venderlo, ese coche era caro. —Le dijo de nuevo Elsa.


    —Tengo el dinero de lo otro y solo me llevo las fotos en un sobre.


    —Bueno, si me lo quieres regalar —dijo emocionada.


    —El sábado le dejo la llave cuando nos vayamos y hace la lista de lo que quiere llevarse, puede cambiar los suyos —le dijo Mónica a la madre de Elsa.


    —Está bien, si me los quieres dejar claro. 


    —Cortinas y todo lo que quiera ¿eh?


    Y la abrazó.


    —Quiero que nos llames Mónica, vas sola en el mundo a Dios sabe dónde, y tan joven…


    —No se preocupe María.


    —Cómo no me voy a preocupar si tienes 23 años.


    —Soy mayor…


    


    El sábado, ya era el coche de Elsa, y se fueron de compras todo el día y comieron en el centro comercial.


    —¿No te has pasado comprando? —le dijo Elsa.


    —Vas a trabajar ya, necesitas ropa.


    —Pero si voy a tener una bata blanca.


    —Cuando salgas y entres.


    —Gracias amiga, te voy a echar tanto de menos… ¿Te llevas dos maletas?


    —Sí, un juego nuevo de maletas, dos grandes, allí comprare las cosas de aseo, llevo solo una bolsita en el bolso con lo de maquillaje, en el avión no te dejan botes.


    —Bueno, allí ahora es verano, ¿no?


    —Si


    —Es verano, pero está al norte, será un verano primaveral más bien.


    


    Cuando a los dos días, le llegó un mensaje en el que era la propietaria de un rancho en Libby, Montana no se lo creía, le enviaban las escrituras por fax al abogado que ella dijera y le dio el suyo.


    Al rato la estaba llamando el abogado.


    —¿Te has ganado un rancho en Montana, Mónica?


    —Eso parece. Mi amiga me apuntó a un sorteo. Esto es de locos.


    —Menuda suerte. Aquí tengo las escrituras.


    —Me acerco a por ellas y hablamos.


    —Tienes que tomar posesión de él en cuatro días, así que saca ya el billete a Nueva York y luego a Helena, si es que lo quieres.


    —Aprovecho y lo saco. Ahora nos vemos en una hora.


    Y Mónica salió corriendo a casa de Elsa…


    —¡Ay, Dios Elsa! ¿Has visto? Me ha tocado el rancho, mira, y le enseñó la Tablet con el email. 


    —¡Te lo dije, tenía mi intuición!, venga hacemos tus maletas.


    —Voy a sacar antes el billete y a por las escrituras, y luego a Helena.


    —Cuando llegues a Helena compra el coche y vas en coche, son cinco horas. Nada de autobuses.


    —Aquí pone que tengo que estar en el despacho de un abogado y notario el jueves a las 10 de la mañana. El señor Olson.


    —Pues venga. Voy a decirle a mi madre que voy contigo a por las escrituras. Me cambio y nos vamos.


    —Vale, venga. ¡Qué nervios! 


    


    Se despidió de sus vecinas llorando dos días más tarde, de algunos amigos más y de medio pueblo, y salió para Málaga en tren al día siguiente por la mañana. 


    Por la noche estaba en un asiento de primera, camino de Nueva York, ya no llevaba euros, todo en dólares, y su tarjeta con más de 10 millones de dólares, y en su cuerpo más de 10 millones de nervios. 


    Nadie salvo ella y el abogado sabían el dinero que tenía, no quiso decirle nada a nadie. Era mucho dinero. Y fue un consejo de su abogado que siguió al pie de la letra.


    Durmió toda la noche y cuando llegó a Nueva York, facturó sus maletas al aeropuerto de Helena. Quedaban un par de horas y comió y tomó café y se compró unas revistas. Sabía hablar bien inglés y castellano, ningún idioma más.


    Estaba nerviosa, era la primera vez que salía de una ciudad tan grande y el aeropuerto ese era un mundo, pero encontró por fin la puerta de embarque a Helena, y se quedó allí en la sala esperando a su vuelo.


    Llegó a Helena, y al salir del aeropuerto tuvo que ponerse una Rebequita porque hacía fresco.


    Tomo un taxi y preguntó qué día era, estaba desorientada.


    Aún tenía un día por delante. Estaba cansada y le dijo al taxista que la llevara a un hotel de cuatro estrellas, en el centro de la ciudad.


    Dejó las maletas, se dio una buena ducha, y pidió la comida en la habitación, eran las diez de la mañana.


    Cuando le trajeron el desayuno, le preguntó al camarero dónde podía comprar un coche,


    —Mejor tome un taxi y que la lleve. Hay varios sitios en la ciudad.


    —Vale gracias.


    Y en cuanto desayuno, salió del hotel y tomó un taxi y la dejaron en una especie de concesionario y gasolinera casi a la salida de la ciudad.


    El vendedor le aconsejo dentro de lo que ella quería. Cuando lo vio supo que era ese su coche. Un Kia Sportage azul. Era precioso, era grande y tenía un toque de todoterreno


    —Ese —le dijo al vendedor.


    —Ese es precioso, es coche y todoterreno elegante. Aunque es un poco caro. Le dijo cuando la vio tan joven.


    —Sí, lo quiero en azul con todos los extras.


    —¿Seguro?


    —Seguro. Ese es el mío.


    Le dijo el precio y ella sacó su tarjeta.


    —¿Al contado?


    —Al contado, sí.


    Y el vendedor le aconsejo un seguro a todo riesgo.


    —Pues sí, por un año.


    —Bien.


    Pago el seguro, lo llenó en la gasolinera, y se llevó el coche al hotel. Era tan fácil conducirlo, sin marchas, estupendo, ya era algo feliz, al menos había tenido dos cosas buenas un rancho y un cochazo. Si no fuese porque lo de su tío estaba muy reciente sería la mujer más feliz del mundo.


    Salió a comer y a dar una vuelta en cuanto dejo el coche en le parquin del hotel y se tomó un café, probó las tartas.


    —¡Qué buena!, la de chocolate y un café con leche, no muy cargado.


    —Muy bien señorita. 


    


    Cuando acabó…


    —Ahora a dormir. Le mandó un mensaje a Elsa de que estaba ya en Helena. Le mandaría otro desde el rancho.


    La cena la hizo en el hotel y pidió que la llamaran temprano, aunque puso la alarma del móvil. A las cuatro de la mañana. Si no, no llegaba.


    


    Pero llego, puso el navegador, y aunque el terreno no daba para ir rápido, era de montaña, llego sin problemas, amaneció antes de las seis y paró a desayunar. Y se lavó los dientes y se pintó un poco, una hora antes de llegar.


    


    Cuando llegó a Libby, preguntó en una cafetería por el abogado o el notario y le señalaron la calle, aparcó al lado. 


    Las diez menos cuarto. Se quedaría en el coche un cuarto de hora. No quería molestar. Sacó del bolso sus documentos y la escritura, para tenerlo todo preparado.


    Y allí estaba cuando un coche parecido al suyo, paró tras ella y se bajó del coche un chico con vaqueros y una camiseta que la dejo con la boca abierta. Era el tipo más guapo que había visto en su vida, rubio, de ojos azules grandes y una boca más que besable. 


    Era alto, más de uno ochenta y cinco, mucho más, tenía unas piernas largas y era tan sexi, que se acordó se su amiga Elsa. 


    Lo observó bien por espejo retrovisor, tenía un toque de elegancia al andar y los ademanes al coger un maletín y entrar al despacho con una seguridad aplastante.


    Si lo hacía todo de esa manera, ella quería un hombre como ese para toda la vida.


    Ese era el vaquero que su amiga Elsa quería para ella, pero claro, no tenía pinta de vaquero, sino de ejecutivo.


    Pero soñar era gratis, y le encantaría soñar con él, aunque fuese una sola noche. ¿Por qué existían hombres así y ella no estaba a su alcance?


    Había hombres normales, pero ese tipo de tíos así, se le escapaban y, por otro lado, o más seguro es que ya estuvieran ocupados. No iban a pensar que esos pedazos de modelos fueran libres por el mundo con la cantidad de mujeres guapas que había. 


    En fin, soñar hasta cierto punto, pero no con un imposible. 


    Ya eran menos diez, cinco minutos más y entraría.


    Bueno, a lo mejor tenía la suerte de verlo si no salía antes de que ella entrase.

  


  
    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    En Helena, días antes… 


    


    


    —¿Qué te ha tocado qué? —le dijo la madre mirándolo desde el otro lado del sofá mientas tomaban el café


    —Un rancho en Libby.


    —Pero hijo eso debe ser una estafa, —dijo el padre.


    —No, no lo es, el fin de semana fui a verlo.


    —¿En serio?


    —Sí, pero si está a cinco horas de camino…


    —Lo sé. 


    —¿Y cómo es eso?


    —Es una preciosidad, tiene un rio, cabañas, una casa grande y unas cuadras para caballos.


    —¿Pero está vacío?


    —Sí, pediré un préstamo para reformarlo. Hipotecaré la tierra.


    —¿Pero es un rancho de caballos?


    —No, es un rancho de aventuras, vacacional. Hay una montaña cerca, con nieve en invierno, se puede pescar, bicicleta, montar a caballo, senderismo, juegos, baile, pienso poner de todo.


    —Pero vamos a ver. —Prestó más atención el padre— ¿Eso cómo ha sido?


    —Con un dólar.


    —¿Con un dólar?


    —Sí, estaba mirando por internet y me lo encontré en un sorteo. Me inscribí, mandé el dólar…


    —¿Y te ha tocado a ti? —le dijo la madre a Bryan.


    —Pues sí, me ha tocado.


    —Por un dólar —reía su padre.


    —Exacto, dentro de dos días me voy. Tengo que estar allí con el notario. Me ha mandado las escrituras.


    —A ver si vas a volver por la noche. —seguía escéptico el padre


    —Ay que ver papá, fui al pueblo, he preguntado y es verdad.


    —¿Pero de quién era el rancho?


    —De un señor mayor que se viene a Helena con su hija, no puede llevarlo solo, lo tenía ya dos años abandonado, además necesita reformas y no quiere gastarse el dinero que tiene para su vejez. No sé mucho más.


    —Pero si tú no tienes… Eso necesitará mucho dinero, hijo.


    —Pediré un préstamo, me gusta el sitio y la idea. Tengo algo de estos años de trabajo. No tengo la culpa de que la empresa se fuera a la quiebra, nos hemos quedado todos en el paro y nos deben 3 meses que no nos van a pagar y no pienso meterme en pleitos para perder lo que tengo ahorrado.


    —¿Cuánto tienes ahorrado?


    —90.000 dólares, tenía que pagar el piso y divertirme, soy joven.


    —Para reformar un rancho como ese se necesita un par de millones, Bryan hijo.


    —Ya he hecho un estudio.


    —¿De qué?


    —De las aventuras y cuánto puedo ganar.


    —Tienes que pagar a los trabajadores.


    —Lo sé, no me agobies. Ahora mismo no hay otra cosa.


    —Puedes buscar trabajo en más empresas hijo, pero irte a cinco horas de aquí, a hipotecarte por un rancho que no sabes si vas a obtener beneficios…


    —Estoy al lado, y quiero llevar esa empresa, me gusta.


    —¡Está bien! Pero si tienes que dar dinero, sabes que es una estafa.


    —Como si fuese tonto.


    —Mira…


    —¿Eso qué es? —le dijo el padre.


    —Las escrituras del rancho.


    —¿Te las han mandado?


    —Sí.


    —Yo creo que ese viejo ha ganado más haciendo ese sorteo que si lo vende.


    —Seguro, ya te digo que está un tanto abandonado.


    —¿Y cuántas cabañas dices que tiene?


    —No sé unas 30 o así, no las he contado, estaban en hileras. Y otra grande alargada.


    —¿Y casa?


    —Bastante grande. Y una cuadra para por los menos 20 caballos y un rodeo.


    —¿La casa es grande, entonces?


    —Sí, es grande, pero no la he visto por dentro, también necesita un repaso y tiene una cabaña al lado grande. 


    —Será para el capataz o el gerente.


    —Creo que es más bien un comedor o algo, es demasiado alargada, aunque arriba tiene dormitorios por una entrada aparte. Cuando la tenga lista, vais a verla.


    —¡Ah, Dios! ¡Qué disgustos nos das Bryan, hijo! —dijo la madre que no quería verlo endeudado por un dólar, cuando podía buscar trabajo en otra empresa o en otra ciudad.


    —¡Vaya! 


    —Si tuviésemos dinero, te lo prestaríamos.


    —Puedo hacerlo solo.


    —Son dos millones hijo, como mínimo, hasta que amortices eso…


    —Bueno a lo mejor es menos, tengo que llamar a un contratista para que me diga el precio de lo que necesito para empezar.


    —¡Está bien! Si eso es lo que quieres…


    —Pues ya os llamaré en un par de días.


    


    Bryan era un chico de 29 años, alto, rubio como su padre y los mismos ojos azules, no habían tenido Alexander su padre y Lysa su madre nada más que a él porque tuvo problemas en el parto y se lo aconsejaron.


    Estudió Dirección de empresas, un máster, esforzándose sus padres, porque eran gente humilde. 


    Su madre trabajaba en la cocina de un restaurante y su padre camarero del mismo restaurante. Ya llevaban años trabajando allí. Y estaban orgullosos de Bryan. Era un chico bueno de pequeño, estudioso y trabajador, tuvo buenas notas, pero mala suerte con la empresa en la que entró a trabajar.


    Llevaba dos meses buscando de nuevo un trabajo y ahora venía con esto del rancho. Menos mal que era de aventuras, porque si era un rancho de animales…, ¿Qué sabía su hijo de eso? Y ahora estaban preocupados por el dinero que iba a pedir al banco.


    


    Brayan llegó a Libby esa mañana, diez minutos antes de las 10 de la mañana, pero decidió entrar con su escritura y esperar dentro.


    La chica de la recepción, le dijo que esperara un momento. Y se sentó a esperar.


    Al cabo de diez minutos vio entrar a una chica joven, demasiado joven, demasiado pequeña, demasiada corta la falda negra y la rebequita rosa. Llevaba tacones, en ese pueblo, el pelo un tanto ondulado por media espalda moreno. Y unos ojos verdes grandes y grandes pestañas, era guapa sin duda.


    Preguntó a la señorita de la recepción y supo que era extranjera por el acento. Le dijo que esperara, al lado del tío bueno y se sentó a su lado.


    —¡Hola! —lo saludó antes de sentarse, con una sonrisa bonita. Y él le respondió de la misma manera.


    ¡Qué bien olía, pensó ella! Y era más guapo de cerca.


    ¡Qué bien olía pensó Bryan!, le gustaban los perfumes frescos en las mujeres, no podía soportar perfumes intensos y mareantes, pero esa chica olía mejor que bien.


    


    Al cabo de cinco minutos, salió el abogado y llamó:


    —Bryan Wilson…


    —Sí, se levantó él.


    —Mónica Morales…


    —Sí, señor.


    —Pasen los dos a mi despacho. —Y se quedaron mirando.


    —Creo que hay un error, señor Olsen, yo vengo por lo del rancho —dijo Brayan sentándose donde le indicaba el abogado.


    —Ya, sí, siéntense.


    —Yo vengo por lo mismo —dijo Mónica.


    —¿Hay dos ranchos?, —preguntó Brayan— ¿O es que se ha dividido en dos? Porque las reglas eran muy claras.


    —No, todo está bien. La semana pasada se hizo la subasta, cada persona que se inscribió era una bolita con un número. Había más de cinco millones de bolitas, como comprenderá mi trabajo ha sido arduo, se me encargó a mí.


    El caso es que el día del sorteo, se metieron las bolitas en un gran bombo, y cayeron dos bolitas, la primera, la de la señorita Mónica Morales, pero la suya iba pegada a ella y salió también, después.


    —¿En serio?, no puedo creerlo —dijo Brayan molesto.


    —Sí, créalo, en realidad el rancho es de la señorita Morales, pero estuvimos reunidos toda la noche para sacar conclusiones y…


    —Y…


    Mónica permanecía callada.


    —Dado que la suya también salió, hemos decidido, bueno, el dueño decidió que compartieran el rancho. Como es grande, más que grande, enorme, dijo que era de los dos y no había más que hablar, porque no nos poníamos de acuerdo.


    —Usted sale ganando señor Bryan, era de ella o de los dos.


    —A mí no me importa compartirlo, —dijo Mónica que habló por primera vez, viendo lo molesto que estaba Bryan—, aún no lo he visto, pero no tengo inconveniente en compartir la propiedad con el señor Bryan.


    —Gracias —dijo este no muy convencido.


    —Pues es usted muy generosa, porque si quisiera, sería solo suyo.


    —Bueno, ya que salieron las dos bolitas juntas… Y tenemos las escrituras…


    —Sí, las tienen, les voy a dar las originales y firman, una copia para cada uno y la de la casa. No esperen sino un paraje inmejorable, pero necesita trabajo y dinero para invertir.


    —Lo imaginaba cuando vi las fotos —dijo ella.


    —Yo la vi la semana pasada.


    —Bueno, pues aquí tienen, dobles llaves, y dobles escrituras. Y enhorabuena. Si siguen, a la salida del pueblo a cinco millas a la derecha.


    —Ya sé sí. —dijo Brayan.


    


    Salieron con sus documentos del despacho del abogado, y Brayan le dijo:


    —¿Nos tomamos un desayuno y hablamos?


    —He desayunado cuando venía de camino, pero un café no me vendría mal.


    —Sí, porque tenemos que hablar.


    —Por supuesto que sí.


    


    Buscaron una cafetería y se sentaron, él pidió un buen desayuno y ella un café y una tostada.


    —Me llamo Mónica Morales, ya lo has oído y soy de España, tengo 23 años, no tengo 


    familia y soy odontóloga.


    —¿Odontóloga?


    —Sí, acabé el máster hace tres meses, pero me apunté a lo del rancho por casualidad, lo vi en internet con mi amiga Elsa y quizá me guste más cuando lo vea de cerca. He visto fotos, pero claro, hay que verlo al natural para ver cómo está.


    —Gracias por ser generoso conmigo. Me llamo Bryan, ya lo sabes también, Bryan Wilson, soy de Helena, estudie Dirección de empresas y llevo dos meses en paro porque la empresa quebró, soy hijo único. 


    —Yo también.


    —¿Tus padres?


    —Murieron en un accidente aéreo hace diez años y me cuidó mi tío Lucas, murió hace casi tres meses. 


    —¿Y por qué no te quedaste allí y montaste una clínica o a buscar trabajo?


    —Porque quería viajar desde siempre.


    —Bueno Mónica, siento haber estado molesto ahí dentro, pero tenemos un rancho vacacional, ¿Sabes qué es?


    —Supongo que sí, un hostal donde la gente va a hacer actividades, pero es un rancho, las habitaciones cabañas.


    —Exacto, fui a verlo la semana pasada.


    —¿Y te dejaron entrar?


    —No tiene entrada, está rota, claro que no se puede entrar a las cabañas ni a la casa. Ahora que tenemos las llaves, sí.


    —Bueno ahora cuando tomemos esto vamos a verlo, ¿te parece?


    —Sí.


    —Si lo has visto, ¿Qué tienes pensado o tenías pensado hacer, si era solo tuyo?


    —Pedir un crédito al banco, bueno antes llamar a un constructor y antes de eso, comprar una buena libreta y un bolígrafo, supongo que no hay nada.


    —Tengo una Tablet.


    —¡Ah perfecto! Yo solo un pc. 


    —También un pc, pero la tablet es mejor para las anotaciones y más pequeña y manejable.


    Creo que deberíamos ver el rancho a conciencia, ver cómo está todo y tener un plan de reformas y otro de compras depende de las actividades que queramos hacer, una página web y ver qué personal contratamos.


    —Eso suena caro, aunque es lo que deberíamos hacer —dijo Bryan.


    —¿Tienes dinero?


    —Unos 90.000 dólares, supongo que, a ti, no te ha dado tiempo de trabajar ni de ahorrar tampoco —le dijo Brayan.


    —No, claro acabo de terminar el máster. Pero te digo que con 90.000 dólares y no he visto de cerca el rancho, no tienes ni para pipas.


    —Mira ¿Que eres rica o qué? —la miró con esos ojos preciosos y desafiantes.


    —Depende de lo que queramos hacer, pienso que nada de reformas baratas, cuando se hace algo es a lo grande, nada de chapuzas. Y todas las actividades que pretendamos hacer, todas desde el principio, porque la gente quiere ir a un lugar estupendo y eso quiero para nuestro rancho.


    —Eso me parece estupendo siempre que no sea muy caro, porque hay que pagar hipoteca. 


    —¿Hipoteca de qué?


    —Tendremos que hipotecar el rancho para hacer lo que le vamos a hacer.


    —¿No tienes novia? —cambió ella de tema.


    —No.


    —Mejor.


    —¿Mejor por qué?


    —Porque yo tampoco.


    —Evidentemente si te has venido al culo del mundo…— y ella se rio.


    —Lo decía porque así no tendremos problemas.


    —Bueno ¿echamos un vistazo a nuestra propiedad? Además, tenemos que ponerle un nombre.


    —El rancho WILMO, ¿te gusta? Eso arriba y a los lados las actividades en carteles de madera.


    —No está mal. Me gusta esa idea.


    —Suena bien y te dejo tu apellido primero y el mío detrás.


    —Me gusta. Gracias.


    —¿Nos vamos?


    —Sí —él pagó el desayuno, no la dejó pagar.


    —Otro día, sí tenemos que venir a comer y a cenar.


    —Vale.


    Él le dijo:


    —Sigue mi coche.


    —Vale, te sigo.


    —¿Es nuevo?


    —Sí, recién comprado. 


    —Vale una pasta.


    —Sí, lo sé, pero lo he comprado al contado —y él la miró fijamente y a ella le pareció tan alto y guapo.


    —Se montó en el coche y ella lo siguió hasta la entrada, paró a su lado.


    —Esta es la entrada, socia.


    —Bueno tiene dos palos que se nos van a caer.


    —Sigue hasta la casona grande.


    


    Pararon los coches delante de la casa grande.


    Y ella bajó las maletas y los bolsos.


    —Abre tú, te dejo el honor —le dijo Bryan.


    Y entró y empezó a toser del polvo que había —y a Bryan, le dio por reírse a carcajadas.


    —¡Qué gracioso! —le dijo riéndose también y tosiendo. Espera que abra las ventanas y puertas de arriba y abajo.


    Cuando estaba arriba, Bryan estaba mirando el enorme patio y jardín y solo veía en su cabeza el símbolo del dólar. 


    —Bryan esto es enorme. Sube.


    —Ahora subo.


    —Ven lo vemos de arriba abajo.


    Y llegó a su lado.


    —Cuatro dormitorios, el principal, baños, vestidores, muebles para tirar.


    —¡Está todo para tirar Mónica!


    —Sí, hay que arreglar suelos y baños, ventanas puertas, todo.


    Cuando llegaron abajo, abrió una maleta y puso rancho WILMO en la Tablet que sacó.


    —¿Empezamos por la casa?


    —Venga.


    —Pon casa en mayúsculas y negrita.


    Tejado, baños, suelos puertas, ventanas, tirar muebles, escalera…


    Cocina, entera, aseo, despacho y sala, salón, mira qué patio, tiene una piscina, ¡Qué bonito! Y esto es nuestro solo.


    —Hay que arreglar todo…


    Y la entrada, porche. Dos escalones y pintura toda la casa.


    —Abre los dos garajes —le dijo ella.


    —Están bien, hay herramientas. 


    —Todas oxidadas.


    —Pintura y puertas nuevas como la de la entrada.


    —Vamos a ver la otra cabaña alargada, que está allí.


    


    Abrieron la puerta…


    —Igual, tejado, menos mal que solo tiene dos puertas una frente a otra ¡Qué grandes cristaleras! Se pueden aprovechar, si ponemos puertas nuevas no.


    —Esto debe ser un comedor, cocina y salón aquella parte para descanso y arriba, hay una puerta por fuera.


    —Subieron y había cinco dormitorios. Un cuarto de lavado, duchas y baños.


    —Para trabajadores.


    —Sí, igual que la otra.


    —A las cabañas. Vamos.


    —Son individuales, de matrimonio y dobles. 50, ¡Que originales! Con baño y se puede poner una mesita y otra en los porches balancines. Nada de cocina se ve que la cocina es la principal, esto son solo dormitorios, con televisión y una mesa para el ordenador y una silla o dos según sean dobles o individuales.


    —Él la miraba.


    —¿Cuántos hay?


    —Pintura y baños muebles para todas. Hay 10 de matrimonio, 20 dobles y 20 individuales


    —Bueno, necesita poca reforma, los baños y pintura y muebles, los tejados parecen estar bien. De todas formas, que lo mire el constructor. Podíamos poner fuera una lavandería pequeña.


    —Nos quedan las cuadras y el rodeo.


    —Y había que arreglarlas y comprar caballos, unos 20.


    —O menos hay que dejar cubículo por si pare alguna yegua.


    —Muy lista.


    —El rodeo y la entrada y poner vallas bonitas blancas. Tengo ideas.


    —¿Y para dormir?


    —Pues vamos a dejar puesta una colada, para tener sábanas limpias al menos esta noche.


    —Tenemos agua y luz, ya el notario no lo ha cambiado y tenemos que poner una cuenta conjunta para todo el rancho Mónica.


    —Vamos a recorrer el rancho, y terminamos, luego hablamos de dinero.


    —Venga, móntate en mi coche, vaya que el tuyo se estropee. Me parece Mónica que te has pasado, no sé qué dirá el contratista, pero yo tengo miedo y solo 90.000 dólares.


    —No te preocupes.


    —¿Ah no? Vale —mirando su optimismo. Cuando hablara el contratista y miraran muebles, no se vería tan optimista esa pequeña guapa ingenua.


    El rancho era enorme.


    —Un día tenemos que recorrer los senderos de bici, senderismo, pesca, mira qué rio… ¡es nuestro Brayan! —Y Bryan la miraba pensativo. Casi estaba por echarse atrás si no fuese por esperar el precio que le iban a dar.


    —Sí. Todo nuestro. 


    —¿Y? 


    —Podemos dejar ahí una puerta cuando pongamos las vallas nuevas para hacer snowboard o esquí de montaña para el invierno y tener acceso al rancho.


    —Y no hemos tenido en cuenta hacer un espacio para aparcamiento abierto, pero con techo para los coches.


    —Sería bueno, sí, iba diciendo Bryan que ya le dolía la cabeza y ella como si tal.


    —Limpiar los campos, es maravilloso.


    —Sí, espera que nos digan el precio.


    —Hay que poner un buen despacho para los dos, y creo que lo podemos poner en la sala más grande, en el otro, abrimos una puerta y no entra la gente a la casa grande que es nuestra, como un hostal para las reservas o lo que necesiten, una recepción. Al lado un espacio para as bicis, tablas, cañas de pescar, esquís. Si no tienen los clientes pueden alquilarlas.


    —Una pasta ¿Y dónde dormimos?


    —En las habitaciones, me pido la grande —y él la miro con una cara…


    —Tiene dos vestidores Bryan. Y bañera.


    —¡Cómo no!, está bien, es la tuya, por salir tu bolita antes.


    —Gracias, le dijo ella con una sonrisa encantadora.


    La veía tan animada haciendo planes que Bryan no sabía cómo iba a salir de esa sin un dólar.


    —Bueno vamos a comer algo y dejamos aquí las maletas y buscamos un buen constructor, nos traemos algo para comer, en la cena. No voy a tener ganas de volver otra vez.


    —He pensado Bryan, dijo mientras iban al pueblo a comer.


    —Para ya Mónica, me mareas.


    —Es lo último.


    —¡Está bien! 


    —Poner una pequeña tienda. Con recuerdos, snacks bebidas prensa, y revistas y planos hay que encargar y de las actividades… Eso otro día.


    


    En el pueblo encontraron al único constructor que había, y quedaron al día siguiente temprano, después del desayuno.


    —¿Qué cenamos? Voy a llevarme, aunque sea bocadillos y unas latas y así que más te vale comer fuerte ahora. Estoy cansada del viaje y de ir y venir.


    —Y de hablar.


    —¡Qué malo eres!


    


    Subieron sus maletas y pusieron las sabanas una vez que las sacó de la secadora ruidosa.


    Luego intentaron ver la tele, pero no funcionaba.


    —Estoy muy cansada Bryan, me voy a dormir, aún tengo suelo del viaje y mañana será un día duro.


    —Está bien, que pases buena noche.


    —¡Ay!, mecachis —chilló ella desde arriba. El agua está fría.


    Y él se reía desde abajo. De todas formas, le hacía gracia esa pequeña, aunque lo mareaba con esto y esto. Debía reconocer que tenía más ideas y mejores que las suyas.


    —¡Maldita sea!…


    


    Bryan no sabía si reír o llorar, pero ella estaba tan animada, pensando en muebles, en que podían poner una pequeña lavandería al lado de las cabañas, ahora una tiendecita, cosas que se le habían olvidado…


    ¡Qué lugar más bonito! Ahora le costaba dormirse, pero al final cayó redonda sin que Brayan le diera miedo, era un tipo tan guapo…


    Y a ver cómo solucionaban lo del dinero, porque lo veía preocupado.


    


    Por la mañana hicieron las camas y fueron a desayunar,


    A la vuelta vino el constructor y estuvo echando un vistazo por todos lados, y ellos dijeron lo que querían, ella le dijo lo de poner una pequeña lavandería, un cuarto como una de las cabañas, que pusiera en la puerta lavandería, era una buena idea y una entrada pequeña de dinero.


    


    El resto, limpiar todo, los senderos, la entrada y vallas blancas, ella eligió el color de todo, y el color de las cabañas, azules, un azul parecido a las macetas de los patios cordobeses, podían ir en dos colores, repaso de techos, y las maderas grises del suelo.


    


    A las dos terminó el contratista de saber qué debía poner hasta la tiendita, excepto los muebles.


    —¿Sabe dónde podemos comprar muebles?


    —Hay una fábrica a la salida, tres millas más adelante. Tiene de todo, es también bazar.


    —¡Ah estupendo! Cuando nos haga la reforma vamos a verla, y caballos y lo que se necesita para los caballos.


    —Tienes un pequeño almacén al lado de la cuadra, para la comida del invierno y algunas herramientas.


    —¿Pueden sacar sus hombres todo el mobiliario?


    —Sí, claro.


    —Menos dos cabañas, las dejas para cuando se termine la casa que va a ser lo primero que queremos reformar. Tenemos que dormir en algún lado mientras.


    —Eso está hecho.


    —¿Cuándo nos da el presupuesto?


    —Mónica te voy a dar la lista de la compra de un año. —Y ella se reía.


    Pero Brayan no tanto. Mañana te la doy y podemos empezar por la tarde si estáis de acuerdo, a llevarnos trastos.


    —Bien, nos cambiaremos a las cabañas esta noche


    


    Cuando se fue el constructor…


    —Vamos Bryan, a comer.


    Y mientras comían, él ya tuvo que saltar.


    —Mónica a ver, me he estado callando todo este tiempo.


    —Dime…


    —¿Tienes una idea remota de lo que nos va a costar todo lo que has pedido?, me he callado por respeto, pero tendremos que llamarlo y eliminar cosas. Eso sin contar con el mobiliario y bazar, y electrodomésticos y…


    —No, se hará todo a lo grande, nos ha dicho que en un mes y medio estará todo, podemos pedir internet, hacer la página mirar muebles. Todo. En dos meses tendremos clientes.


    —A ver Mónica, le dijo con las manos en las caderas. Y ella se lo quería comer. Mónica, yo tengo que pedir un crédito sobre el terreno del rancho.


    —Yo te presto el dinero.


    —¿Que tú me prestas el dinero?


    —Sí, nada de préstamos o intereses. 


    —¿Tienes una herencia o qué?


    —Sí, de diez millones de dólares, quizá un poco más.


    —¿De diez millones de dól…


    —Sí, —y le dio en la espalda, se atragantó con la cerveza mientras comían—. Así que me sobrará bastante.


    —¿Y yo qué?


    —Tu y yo nos ponemos un sueldo y al final de cada año me vas pagando con las ganancias. Yo lo pagaré todo. Y tú, no tendrás que pagar intereses ni hipotecaremos nuestra empresa.


    Y la miró.


    —¿Estás loca?


    —No, ¿quieres pagar intereses?


    —Por supuesto que no.


    —¿Entonces no te parece bien?


    —Pareceré tu empleado.


    —Yo también soy una empleada, pero tengo el dinero. En unos años lo pagarás, ya verás y luego repartiremos las ganancias.


    —¿En serio Mónica? 


    —Vamos Bryan no voy a consentir que ganemos un trancho por un dólar y pidamos millones de crédito que no nos van a dar. No voy a hipotecar nuestra tierra teniendo dinero y tú me vas a pagar.


    —¿Me lo dices en serio todo?


    —Te lo digo todo en serio, muy en serio.


    —¿Eres una buena chica o me ha tocado la lotería?


    —Creo que te ha tocado la lotería, guapo.


    —¿Guapo?, ¿Estás ligando conmigo?


    —Ya quisiera, pero no soy tu tipo, es una frase que se dice en España como aquí se dice nena.


    —Nena se le dice a tu novia.


    —Venga Bryan, deja esa cara de miedo y vamos a hacer el rancho vacacional más bonito de actividades que se haya visto por estos alrededores.


    Y el movía la cabeza.


    —No he conocido una mujer más optimista que tú.


    —Claro, seremos amigos, y socios.


    —¿Con derecho a roce?


    —Muy gracioso. Soy una chica seria, de novio, de pareja, no de un polvo de una noche, amigo. Por mucho que me gustaras, querría algo serio.


    —¡Qué mala suerte! Y ella supo que no era para ella.


    —Pero puedes tener las que quieras. Fuera del rancho o alquilas una cabañita a la empresa. En la casa no. Ni tú ni yo.


    —Vale, me parece bien eso.


    —Así que, si quieres sexo, ya sabes, incluso si algún cliente quiere, no lo tenemos prohibido.


    —¡Ah qué bien! ¿En serio tienes ese dinero?


    —Sí. Haremos cuentas en el momento en que paguemos al constructor y cuando todo esté comprado, sabremos lo que me debes.


    —Está bien. Tengo un programa en el ordenador bueno, para las empresas.


    —Pues me lo pasas y vamos metiendo los gastos, tiene que cuadrar a los dos.


    —Sí, eso desde luego, soy honrado.


    —Voy a poner todo el dinero para montarlo y al menos para los pagos y gastos, y la mitad me iras debiendo.


    —Lo sé, pero puedo poner el dinero que tengo.


    —Podemos poner 50.000 para gastos de comida y demás, gasolina, hasta que empecemos en serio. Lo de la empresa lo voy pagando yo.


    —Me parece bien. Para al amenos los gastos de comida y eso, hasta que se acabe la obra,


    —Perfecto.


    Fueron al banco y abrieron una cuenta con 100.000 dólares y dos tarjetas, y de ahí comprarían la comida al menos y se darían de alta, y pagarían sus nóminas porque ella necesitaba tener un sueldo para vivir allí.


    —¿Cuánto crees al mes?


    —¿Cuánto ganabas tú?


    —5000 dólares.


    —Eso es mucho, tenemos comida y casa gratis. Y gastos al principio, si más adelante podemos nos lo subimos.


    —¿3000? —dijo Bryan.


    —Eso me parece más justo.


    —Pues ya tenemos otra cosa solucionada.


    —Oye Mónica.


    —Dime…


    —Gracias.


    —De nada.


    —¿Y si me arrepiento?


    —Si te arrepientes, no voy a comprarte el rancho que es mío. Te lo digo claro, no te voy a pagar la mitad del rancho, porque mi bolita salió primero. No te conozco y si lo que intentas es sacar dinero de esto, iremos a los tribunales. Y puedes irte cuando quieras porque no te llevarás nada.


    —¿Qué edad me dijiste que tenías?


    —23, pero no he nacido tonta. Y prefiero que lo que hagamos sea honesto. Así que estás a tiempo de irte si quieres.


    —No pienso irme a ningún lado, me gusta ser tu socio, eres dura, y tienes buenas ideas que me gustan y la sensación de que va a funcionar.


    —No tendremos problemas si no los planteas.


    Y Brayan sintió un cierto malestar porque de pensar que era él, el que no iba a controlar todo si no compartir con apenas una niña a la que le llevaba casi 6 años y mandaba ella. Sin embargo, la comprendía.


    —Mónica.


    —¿Sí? espera ¿quieres otro café? 


    —Sí, y le pidió a la camarera dos cafés más.


    —Dime qué me ibas a preguntar,


    —¿De dónde tienes tanto dinero?


    —Es una herencia.


    —Me lo has dicho, pero de qué…


    —De la casa familiar que teníamos en el pueblo, era de mis abuelos y era muy grande, y el resto de, dinero, olivos y tierras que he vendido. Mi abuelo solo tenía dos hijos, mi padre y mi tío. Y solo quedé yo, hace tres meses, así que de eso. Y el seguro que la compañía aérea me dio por mis padres después de diez años de litigios.


    —¿Los olivos dan tanto dinero?


    —Depende de los que tengas y si son buenos, pero mis abuelos tenían bastantes, además de dinero de todos. Era la única heredera.


    —¿Eres una niña pija y rica?


    —No, soy una chica normal, hombre. Vengo de un pueblo. Allí nos conocemos todos y la gente no hace distinciones en estos tiempos.


    —Y miras internet y te toca un rancho en Montana, ¡Hay que joderse!


    Y ella se reía.


    —A ti también te ha tocado y gracias a mí no vamos a pagar intereses.


    —Sí, eso sí, al menos, pero creo que tardaré en pagarte unos años.


    —No tengo prisa, hacemos un contrato y ya está. Lo que siento es que no te lleves las ganancias, pero tendremos, eso seguro, va a ser de los mejores de estos alrededores en cuanto tengamos nuestra página.


    —¿Cuántos caballos compramos?


    —Con 15 tenemos, creo yo.


    —Así que todo lo que se necesite para ellos, le vamos a preguntar al constructor donde comprar lo que necesitamos y los caballos.


    —Vale jefa.


    —Socia, tonto.


    —¿Qué más? los muebles ya sabemos dónde están.


    —Sí, que empiecen por la casa grande para cambiarnos, esta noche cogemos cada uno una cabaña.


    —De lo demás se encarga el constructor. Y hay que pedir carteles, he pensado en unos de madera con los nombres de las cabañas, como van a ir en dos azules del más oscuro, encima de ellos y la recepción y el nombre del rancho. Tenemos que hacer muchas cosas bocetos para los dípticos, todo, en cuanto tengamos la casa y el despacho.


    —Unos arcos para entrar y señalizar los aparcamientos como las cabañas,


    —El rodeo de vallas blancas como el rancho —dijo Bryan.


    —Poner bancos de piedra o de madrea junto al rio para pescar, en sitios estratégicos del rancho en azul con algunas mesas, para descansar.


    —Eso no se lo hemos dicho al constructor. 


    —Se lo diremos, se me ha ocurrido.


    —Que señalice el senderismo y lo de las bicis.


    —Eso dijo que lo haría —dijo Mónica.


    —¡Ah! pues no lo escuché.


    —Pues lo dijo.


    —Entonces nos queda hacer la lavandería al lado de las cabañas, y al lado un cuarto para las cosas de la limpieza, por el lado de la entrada no, por el otro con su cartel de madera bonito, y la cabaña grande.


    —Amueblarla, poner una cocina, sala de juegos, y televisión, comedor.


    —Y que no se te olvide la gente que contratemos.


    —Pues dos limpiadoras al menos, un cocinero y ayudante y un par de camareros. Estos tienen que limpiar la cocina y el salón, un chico para los caballos, y dos para las actividades, pero esos serán por horas, como la limpiadora y demás. Los recepcionistas y la chica para la tienda,


    —Arriba en la cabaña hay cinco dormitorios, el de los caballos ha de quedarse, el cocinero y si acaso el ayudante o los camareros, depende. Caben cinco. Un jardinero una vez a la semana por lo menos.


    —Y nosotros.


    —Tú el despacho y yo, eres empresario y yo dirigir saludar, relaciones públicas como tú, ese es nuestro trabajo, despacho y dirigir, comprar, pedidos, necesidades de los clientes y a veces podemos llevar el senderismo.


    —Bueno, no está mal.


    —Verás el senderismo, bici y si hay algo más, pueden ser horas semanales, se les paga y hasta el día siguiente o por la tarde otra tanda, no sé ya veremos cuando los clientes se apunten, podemos empezar y si nos piden los clientes, reacondicionar las actividades…


    —Pareces tú la empresaria, espera que mañana nos diga el precio de todo, llámalo y dile lo de los asientos y mesas por el rancho unas cuatro mesas y bancos.


     Y Bryan lo llamó y se lo dijo.


    —Ya está.


    —Bueno a ver que nos dice. Tampoco será tanto hombre, no sufras. Nos costará más el mobiliario, ya verás.


    


    Se llevaron un bocadillo para la noche y una lata y se cambiaron a las cabañas una al lado de otra de matrimonio. Se llevaron las sabanas que tenían de la noche anterior.


    —No sé si estoy loco.


    —Tú sabrás. Yo sí que lo estoy, más loca que nadie. Puedo perder mi dinero.


    —Mónica pequeña, no pienses ahora, como tú dices, me voy a dormir, ya estoy muerto.


    —Dame tu teléfono aún no lo tengo.


    Y se dieron los móviles.


    —Buenas noches, Bryan.


    —Buenas, noches Mónica.


    Debía estar loca para gastarse el dinero que sería casi la mitad de su herencia no esperaba menos, pero lo haría.


    Temía por la inseguridad de Bryan, ella lo estaba arrastrando a un proyecto que también era el suyo, pero sabía que sin ella no podría llevarlo a cabo, ningún banco o eso creía le iba a dar millones por hipotecar la tierra e iba a trabajar para nada.

  


  
    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    Habían quedado con Masson, el constructor por la mañana en la cafetería donde desayunaban. Allí se sentaron en una de las mesas y pidieron el desayuno.


    Repasaron mientras desayunaban todo, y estuvieron de acuerdo.


    —Os he metido algo más.


    —¿El qué?


    —Detrás de la cabaña grande una pista para bailar, por si haces baile el sábado o viernes o bingo al aire libre, y una parte alta para una orquesta local, música, solo lo que quieras.


    —¡Me gusta!


    —Va a ser bonita ya verás, con bancos alrededor y mesas y como por ahí tiene la salida, puedes vender copar, da dinero, más que nada. Tomar una copa después de cenar, o un café. Compras mesas y sillas y tienes pista de baile al aire libre.


    —Buena idea, me encanta.


    —¿Lo queréis?


    —Sí, seguro.


    —Ya verás que te voy a hacer. Lo he visto en una revista de un rancho de recreo, aparte de lo vuestro, actividades, juegos, ruta de caballos… Que ya los tenéis, pero no hace falta que compréis tantos, porque puede haber dos o tres fases.


    —¿Entonces?


    —Opino que podéis comprar para el rodeo cinco o seis ponis para los chicos y con 10 caballos tenéis, si luego paren…


    —Me parece bien. Gracias Masson.


    —Bueno, esa no es mi parte, es una opinión.


    —Que te agradecemos mucho.


    —Vamos a lo nuestro.


    —Limpiamos, señalizamos nos llevamos todo, tejados, vallas, los bancos y mesas pegados al suelo mejor piedra, entrada, y la obra de todo, pintura baños y demás, con lo que me habéis pedido, tienes más pintura que otra cosa. Un millón doscientos mil dólares. Con la lavandería y los porches y la pista. Si te meto calefacción en todo y aire, son un millón 500, va centralizado y no se ve bien y los mejores materiales, esos bonitos que has elegido de grifos negros y baldosas y madera. Todo, la limpieza de la piscina y te regalo la estufa eléctrica para vuestro salón.


    —Pues cuando quieras empiezas.


    —¿El más caro?


    —Sí, quiero que mis clientes estén calentitos.


    —Bien, pues empezamos esta tarde tirando todo, me llevo dos o tres cubas y quitamos todo para limpiar.


    —Perfecto.


    Dame tu cuenta y hazme un recibo.


    —¿Cuánto de damos?


    —Un millón y dentro de un mes el otro medio.


    —No, te lo pagamos entero.


    —Mujer me da igual.


    —Vas a tardar mes y medio.


    —Sí. Exacto. Eso espero si no hay novedades. Las tuberías y la luz están nuevas. Solo enchufes.


    —Pues venga. Y le hizo una transferencia del dinero.


    —Pues os dejo.


    —Nosotros pagamos los desayunos Masson.


    —Vamos a ver muebles, toma la llave para ir sacando todo, menos lo de las cabañas 1 y 2, que tenemos nuestras cosas, luego las sacas, cuando esté la casa que es lo primero y nos cambiamos.


    —Estupendo, quitar todo y la casa grande.


    —Nos vemos luego.


    —Vale.


    Y ella sacó su Tablet.


    —Anota un millón y medio en el programa.


    Y se la dio a Bryan.


    —Ya empezamos con las cuentas del rancho, lo otro es para la comida y gastos, tenemos un mes y medio.


    —¿Y dónde quieres ir? dijo mientras anotaba en el programa el millón y medio.


    —A ver muebles.


    —¿A ver muebles?


    —Sí, hay que comprar de todo hombre. 


    —Se nos ha olvidado preguntarle donde podemos comprar los caballos.


    —Tenemos tiempo. Si quieres ir a ver los muebles vamos.


    —Venga.


    


    Tuvieron que ir cinco días a por muebles, a por cosas de bazar, encargar sillas y mesas de comedor, electrodomésticos, hasta que no midieran bien…


    Se encargaron de los caballos, ponis, fueron a verlos y los compraron para cuando tuvieron todo listo, fueron comprando todo. Y en las cabañas, eligieron colores para los dípticos, anuncios, listas de internet donde meterlo en cuanto tuvieran fotos, colores, precios, estuvieron viendo de otros ranchos parecidos, lista de lo que podían poner en la tienda, la página web, listas de proveedores, y de herramientas, etc.


    De todo. Ellos también trabajaron duro. Y estaban de acuerdo y se reían.


    Cundo les dejaron la casa lista, se cambiaron.


    —¡Es maravillosa Masson! ¡Te quiero! Vamos a pedir los muebles y nos cambiamos.


    —¡Mira Bryan! —dijo Mónica el día que tuvieron su despacho doble y toda su casa colocada.


    —¡Dios qué bonita! Casi me apetece darme un baño en la piscina esa.


    Y nos lo daremos, en cuanto vengamos de hacer una buena compra y comer. Necesito un par de bikinis también.


    —¡Joder qué casa Mónica! Si que tienes gusto.


    —Anda vamos a la compra.


    —Casi era de noche cuando acabaron de colocar todo. Y los obreros habían desaparecido.


    —Me da igual, pienso bañarme, —dijo Bryan, venga ponte el bikini ese que te has comprado.


    —Hace un poco de… 


    —Nada, que nos vamos al agua o te tiro vestida, hay que estrenarla.


    —Voy.


    Y cuando Bryan la vio con el bikini se puso duro, llevaba ya unos meses sin sexo, ¡Joder! Y de pronto la vio como a una mujer, con sus pechos preciosos, tersos y suaves y sus piernas, preciosas y pequeñas.


    Él se tiró a la piscina…


    —Vamos, miedica.


    —¡Está fría Bryan!


    —O te tiras o salgo a por ti.


    Y ella se tiró.


    —Nadó un poco y salió a la superficie.


    —¡Ay!, está un poco fría al principio, pero es estupenda esta piscina.


    —Vamos a dar unas vueltas —dijo Bryan.


    Y cuando se cansaron, ella se paró en una esquina de la piscina.


    Y él puso las manos a ambos lados…


    —¿Me estás acorralando?


    —No estaría mal para estrenar la casa.


    —Vamos, Bryan…


    Y él se acercó más a su cuerpo.


    —No te acerques, tonto.


    —¿Por qué?


    —Porque… —y él arrimó su sexo la de ella.


    Y se quedó seria.


    Y arrimó la boca a la de ella besándola y metiendo la lengua en la suya y ella le echó las manos al cuello, respondiéndole, ardiendo bajo el agua fría sintiendo el sexo duro de Bryan en el suyo.


    —¡Vaya pequeña! y salieron del agua, 


    —Al salir del agua él la cogió en brazos.


    —Bryan, ¿qué haces?


    —Lo que tengo, ganas de hacer desde que te he visto y mucho antes.


    —Y es…


    —Tener sexo esta noche porque llevo ya más de cuatro meses y estoy que exploto, nena. Te deseo.


    —Yo también.


    —¡Vamos arriba!


    Y la llevó a su cama, se quitaron la ropa de la piscina y él con una toalla la secó despacio, mirándola.


    —¡Eres tan preciosa!…


    —Tú, eres tan sexi… Me encantan tus ojos azules.


    —Y a mí los tuyos verdes, esos grandotes que tienes.


    —Ven, acércate…


    —Tengo un poco de miedo.


    —Vamos pequeña, no tiembles, ya eres mayorcita y yo también, un poco más si no te importa.


    —No me importa, me gustas mucho.


    —¿Sí?


    —Sí, desde que te vi.


    —Nos podíamos haber ahorrado dos meses.


    —Bueno…


    Y volvió a besarla, desnudos, sintiendo ella la dureza de Bryan entre sus piernas grande y tieso.


    Se puso un preservativo y entró en ella, besándola, acariciando sus pechos, sus pezones y sus caderas, pero al entrar en ella, empujó hasta que llegó un punto que le costaba seguir y la miró.


    Ella gemía con los ojos cerrados y él atravesó esa barrera que iba a costarle después.


    —¡Oh, Dios! ¡Joder, Mónica! Ella dio un pequeño respingo y sintió un poco de dolor y él paró.


    —¿Sigo?


    —Sí, y siguió despacio hasta que aumentaron el ritmo y ella tuvo su primer orgasmo con un hombre dentro de su cuerpo.


    Fue algo inesperado, maravilloso y era tocar el cielo con Bryan.


    Cuando acabaron, él la besó y fue al baño.


    Cuando volvió, se sentó a su lado desnudo, ella esperaba que la abrazara y se tumbara a su lado.


    —Mónica…


    —¿Qué pasa, no he estado bien?


    —Debías habérmelo dicho.


    —No es algo que vaya pregonando por ahí, tengo 23 años y ya era hora, me ha encantado que sea contigo y tocó su pecho, pero él se retiró.


    —¿Qué pasa?, lo que sea me lo dices.


    —No quería que esto pasara…


    —¿Que pasara qué?


    —Que fueses virgen. Me lo podías haber dicho.


    —¿Y qué diferencia hay?


    —Pues que eres la primera, que soy el primero para ti, y que tenemos una empresa, somos socios y no quiero complicarme la vida.


    —¿Y si no hubiera sido virgen?


    —Hubiese sido distinto.


    —No veo la diferencia, ¿O eres demasiado vanidoso? Es eso, ¿crees que puedo enamorarme de ti, y no dejarte en paz? Y ser una niña tonta tras el chico guapo. ¡No me lo puedo creer!


    —No, no quería decir eso, Mónica.


    —Pero lo has pensado.


    —Bueno, no sé si...


    —Está bien, tantas contradicciones me pueden en los hombres, aunque tenga solo esta experiencia. Vete a tu cuarto y olvídate, aquí no ha pasado nada.


    —Pero Mónica…


    —Imagina que borras esta última hora, y punto. Yo puedo hacerlo, ¿Puedes tú?


    —Te costará.


    —Vete a tu cuarto, bobo. ¿Quién te crees que eres?


    —No quiero que esto cambie nada.


    —No lo cambiará, para nada. Buenas noches, Bryan, estoy cansada.


    —Buenas noches y Bryan se fue con sentimiento de culpa a su habitación.


    ¡Qué mal lo había hecho, joder…!


    


    Los días y semanas siguientes, él la miraba, pero ella, era la de antes, como si no hubiese pasado nada entre ellos.


    Era más dura de lo que pensaba.


    Si ese tonto se creía que, por un polvo, genial eso sí, el primero, iba ella a ir tras él y llorando por los rincones, estaba equivocado, había pasado mucho en la vida como para llorar por eso.


    Así que mejor era olvidarlo, si quería sexo, había más hombres para tenerlo. Y quería.


    


    —Bueno, ya está todo —dijo Bryan dos meses después.


    —¿Has visto qué bonito? Móntate en el coche.


    —¿Estás loca mujer?


    —Venga. Vamos, en el mío que nunca quieres montarte.


    Y se miraron.


    Y entraron de nuevo.


    —¿Ves?


    RANCHO WILMO, recreo, actividades, ponía en un lado, precioso de madera blanca y las letras azules de madera. 


    Una carretera los llevaba a la casa rodeada de flores, árboles y la recepción, una casa preciosa, las cabañas pintadas los senderos, los animales comprados, todo…


    Habían hecho la página web y habían dado publicidad en todo el mundo, se habían gastado al final de todo cuatro millones no llegaba al medio.


    Y todo estaba funcionando, la semana siguiente llegaba un grupo de diez personas a pasar una semana. Y ya tenían más reservas para un mes.


    —¿Ves?, ya empezamos. Estoy nerviosa.


    —Sí, tenemos contratado al personal que vendrá la semana que viene, bebidas, vasos todo, el cocinero se quedó alucinado, no necesita ayudante, así que se queda arriba, junto con los camareros que no son del pueblo, y el chico de los caballos. Aún sobra una cama.


    —Las limpiadoras se van y vienen, y la recepcionista y la chica de la tienda igual.


    —Esto es una locura —decía Bryan.


    —¿No ves qué bonito? anda demos un paseo, aún nos queda una lista de la compra para nosotros, esta tarde la hacemos, comemos y el cocinero viene un día antes y nos hará otra.


    Es precioso todo. ¿No te gusta Bryan?


    —Me gusta. pero te debo dinero,


    —Hasta los seis millones voy a poner en el rancho, me debes tres, así tendremos para pagos y esperemos que, aunque tenga previsto perder dinero tres meses, lo recuperemos pronto.


    Ya lo tenemos todo.


    —Mañana recorremos el rancho.


    —Sí, vamos a mirarlo todo con lupa, a echar fotos y meter más en la página web.


    —Sí, está bien. Oye Mónica…


    —Dime, Bryan…


    —Con respecto a aquella noche…


    —¿A qué noche?


    —Ya sabes a qué noche.


    —No, ni voy a hablar de ello y no quiero saber nada. Cuando quiera sexo iré a otro lado y a otro hombre que no seas tú. Este fin de semana por ejemplo iré al pueblo, antes de que venga la gente.


    —¿Te vas a costar con alguien?


    —Pues no lo sé hijo. Pero las cabañas están vacías hasta la semana que viene así que tú puedes aprovechar también. Luego ya no serán gratis.


    Y Brayan sintió cierto malestar.


    Estaba acostumbrado a estar a solas con ella y que se fuera la cama con otro… Pero era lo que quería y le había dicho, así que ahora no había vuelta atrás, después de haberla humillado. Y de haberse arrepentido de su comportamiento. Y no sabía cómo pedirle perdón, porque de estar con ella a diario la deseaba y no había olvidado aquella noche.


    


    El viernes por la tarde, Mónica, se dio una ducha y se puso uno de sus vestidos cortos, y excitantes, pegados al cuerpo, con tacones altos y se dejó el pelo suelo, maquillada y perfumada,


    Brayan, esperaba que cenaran juntos, aunque no había hecho cena. Cuando sintió taconeo en las escaleras, estaba viendo un partido.


    Al verla…


    —¿No vamos a cenar?


    —Yo sí, fuera, y tú si quieres ahí tienes la nevera, voy a salir, me llevo mi llave, y vio que cogía una llave de una de las cabañas.


    Y se mordió la lengua.


    Iba preciosa.


    —Bueno, Bryan, si no nos vemos, hasta mañana, ¿Qué tal va el partido?


    Y él ni contestó porque ella cerró la puerta.


    ¡Maldita sea se iba sola!


    Se quedaría toda la noche esperando con la luz apagada en la ventana por si venía con alguien. Estaba tan celoso…


    Esa noche, no, pero al día siguiente saldría él, a ver qué le parecía. Y tendría que quedarse a vigilar el rancho.


    


    Mónica aparcó en una de las cafeterías abiertas donde vio a gente joven cenar.


    Y entró.


    Y se sentó en una de ellas, vacía. Al rato tenía acompañante.


    —¡Hola, guapa!


    —¡Hola, guapo!


    —¿Extranjera?


    —Sí, señor.


    —¿Y qué haces por aquí?


    —En el rancho WILMO


    —¿El rancho vacacional que van a inaugurar?


    —Sí, la semana que viene.


    —¿Eres una de las dueñas?


    —Sí, junto con mi socio, me llamo Mónica.


    —¿Por lo de Mo?


    —Por lo de Mo. —Y se rio.


    —¿Y tú cómo te llamas?


    —Lucas.


    —Y ella, se quedó un tanto seria.


    —¿Qué pasa?


    —Te llamas como mi tío, murió hace tres meses.


    —Pues lo siento, también es mala suerte con la cantidad de nombres que hay.


    Lucas era un chico moreno de ojos color miel, vestía una camisa y pantalón negro y era alto y atractivo.


    —¿Vas de luto?


    —No, se rio, me gusta el negro.


    —Estás guapo con el negro, te sienta bien.


    —Gracias.


    —¿Pedimos?


    —Sí, y miraron la carta.


    —¿Un plato combinado?


    —Igual, y dos cervezas.


    —¿A qué te dedicas, Lucas?


    —Soy fisioterapeuta.


    —¿En este pueblo tan pequeño?


    —Ni te lo imaginas, la cantidad de fracturas y contracturas, pero trabajo en el pequeño centro de salud, hay unos cinco pueblos que vienen A Libby, más pequeños porque no hay fisioterapeuta allí. Me sobra trabajo.


    —Desde luego eres alto y fuerte.


    —Pero tienes bonitas las manos.


    —Gracias, tú también. Me hace gracia tu acento.


    —No quiero perderlo.


    —Tu socio, lo he visto por el pueblo, ¿es tu novio?


    —No, es mi amigo y mi socio y ella le contó cómo ganó el rancho.


    —Podía haber sido tuyo.


    —Me gusta Bryan, es listo, inteligente y trabajador. Tiene buenas ideas.


    —¿Como socio?


    —Como hombre también está bien. Es guapo.


    —Al menos eres sincera.


    —¿Qué edad tienes?


    —30.


    —¿Y vives aquí o en otro pueblo?


    —Vivo aquí en una casita a las afueras, camino de tu rancho. Es pequeña, pero me encanta.


    —¿La compraste?


    —No, la tengo alquilada, es barata. Si algún día tengo una familia la quiero más grande.


    —Pero podías comprarla y luego venderla y no pagar dinero en balde.


    —Menuda empresaria me ha tocado…


    Y ella se ría.


    —Casi que me lo voy a pensar mujer.


    —Piénsatelo.


    —Por poco que pagues es un ahorro.


    Y cuando terminaron de comer…


    —Yo te invito.


    —No Lucas, pagamos a medias.


    —Mujer, no seas tan drástica, otro día, me invitas tú.


    —Vale, y ahora ¿dónde va la gente a tomar una copa o a bailar?


    —Tenemos un salón.


    —¿Sí?


    —Sí, quieres que vayamos…


    —Pues claro. Quiero bailar y tomar una copita.


    —Venga vamos.


    —Pasó una noche divertida con Lucas, era genial, gracioso irónico y me gustaba cuando la cogió en sus brazos para bailar una canción lenta.


    —¡Estás temblando y aún no hace frio!


    —No seas bordecillo.


    —¿Es por mí?


    —¡Qué tonto eres!


    —Sí, pero te deseo esta noche Mónica


    —¿Tienes a alguien?


    —No, si tuviera no te lo pediría.


    —¿En serio?


    —En serio, puedes preguntar en el pueblo.


    —Me gustaría.


    —En mi casa, está cerca y has bebido, no quiero que te vayas al rancho sola.


    —Vale.


    Y se montaron en el coche de ella y aparcó en su puerta.


    —¡Qué bonita!


    —Es la casita de chocolate.


    —Es una preciosidad, ¡Me encanta tu porche!


    —Pero si dicen que tu rancho es maravilloso.


    —Tienes que ir. Lo es.


    —Eso no lo dudes, me gusta pescar y el senderismo. Me quedaré un fin de semana. Puedo alquilar una de matrimonio y te quedas conmigo.


    —No corras tanto.


    —Ya veremos, anda entra.


    Y ella miraba…


    Era pequeña, pero preciosa, una cocina, salón un pequeño despacho y un aseo. Arriba dos dormitorios, uno más grande y otro pequeño, con sus baños.


    —Pues parece más pequeña.


    —Las habitaciones son pequeñas.


    —Pero es… si viviera sola me la compraría.


    —¿Quieres algo?


    —No.


    —¿Fuiste a la universidad?


    —Sí, soy odontóloga.


    —¿Eres odontóloga y estás en el rancho?


    —Sí.


    —¿Y no puedes montar una clínica y…


    —No lo he pensado, voy a esperar a ver qué tal va el rancho, siempre puedo hacer un curso, reciclarme y montarla aparte del rancho.


    —Sería mucho trabajo.


    —Si tienes a tu socio, no.


    —Sí, ahora vivimos juntos.


    —¿Y si alguno se enamora y forma una familia?


    —No había pensado en ello, tendríamos que hacer otra casa igual. No sé ya veremos en su día.


    —Dime que no has hecho el amor con él…


    —Sí, lo he hecho, una vez.


    —Y…


    —Era virgen.


    —¿Qué eras virgen?


    —Sí, hace dos meses y no quiso más.


    —¿Por qué?


    —Debo ser muy mala, pero me dijo que si no hubiese sido virgen…


    —Es la excusa más tonta que he escuchado en mi vida.


    —Creo que Bryan, pensaba que iba a perseguirlo como una adolescente, enamorarme perdidamente y estropear nuestro negocio.


    —¿Y qué hiciste?


    —Lo mandé a su habitación y hasta hoy. No he cambiado nada.


    —¿Y él?


    —Pues no me importa, no quiero hablar del tema. Lo sacó un día, pero no quiero. Fue un poco humillante para mí, que era mi primera vez.


    —Sí debió serlo, chiquita. Ven aquí, pequeña.


    —Si me haces lo mismo, me vuelvo a España.


    —No soy Bryan.


    Y por supuesto que no lo fue, fue pasional y fue agradable y fue mágico y estuvieron toda la noche haciendo el amor de todas las formas distintas.


    —¡Ah, Dios Lucas!…


    —Nena, me vas a dejar muerto esta noche, estate quieta ya.


    Y ella se reía y se echaba encima de él como si lo conociera de toda la vida.


    —¡Quítate pequeña! Si eres una niña.


    —¿Te gustan las niñas?


    —Bueno… estás muy buena, la verdad.


    —Si no peso nada —Y él la cogía por el trasero.


    —No he tenido tanto sexo en una noche.


    —Solo has tenido un polvo de una noche, amiga.


    —Lucas que te voy a dar…


    —¿Dónde?


    —Eres tonto.


    —A veces sí.


    —¿No te has enamorado nunca?


    —Sí, me enamoré de una niña de 6 años con trenzas rubias en el cole.


    —¡Qué bobo eres!


    —Pues no creas, todo el colegio, sufrí mucho. No me hizo caso.


    —¿De mayor?


    —Sí, la verdad.


    —¿Hace cuánto?


    —Hace dos años que lo dejamos.


    —¿Y estuvisteis?


    —5 años saliendo juntos.


    —Cinco años, son muchos años, ¿Vive aquí?


    —Y trabaja en la clínica.


    —Sí, es la enfermera y la dejé porque me fue infiel con el medico que había antes, este tiene 50 años.


    Y ella se reía.


    —¿Y no la perdonaste?


    —Es que la pille infraganti y eso es muy duro. Me pidió perdón, todas las excusas, que me quería, que ...


    —No era lo que parecía.


    —No eso no — y se rio— era lo que parecía, pero no podía perdonarla.


    —¿Y ahora?


    —Ahora no tiene pareja ni la ha tenido, ni yo. He salido con algunas chicas, pero en serio como con ella no.


    —¿La sigues queriendo?


    —No pienso en ello, no quisiera verla todos los días.


    —¿Y por qué no la perdonas? Un desliz lo tiene cualquiera.


    —Ya no es lo mismo, nena.


    —Si no ha tenido otro, es porque te quiere.


    —No tiene nada que ver y además tengo miedo de que me pase lo mismo y además vamos a dejar de hablar de ello y a hacer otra cosa.


    Y le dio la vuelta y se metió en sus nalgas.


    —¡Ah, Dios Lucas!, Uyyy, Dios, madre mía…. Y ella se deshacía en su boca.


    Fue una noche loca con Lucas. Y su casa era preciosa y él, era bueno.


    


    —Tengo que irme, le dijo casi a las doce de la mañana, después de despertarse, hay que echarles un ojo a los ponis.


    —Vale, pero desayuna antes.


    —¿Me invitas?


    —Soy un amo de casa estupendo.


    Y se colgaba de él.


    —Eres un tío estupendo.


    —Y tú una mimosa.


    —Es verdad.


    —Dame tu teléfono anda, antes de irte.


    —¿Piensas llamarme?


    —Esta tarde, hasta la semana que viene no trabajas. ¿No?


    —No.


    —Pues vente esta noche y el domingo.


    —¿Quieres?


    —Si no quisiera Mónica, no te lo pediría.


    —Me vengo, eso sí Bryan no sale. Si sale puedes venirte y estrenamos una de las cabañas, la casa la tenemos prohibida.


    —Así, sin pensarlo si quiera…


    —¡Estás muy bueno, Lucas!, no puedo dejar de decirte que no.


    —Anda come, loca.


    —¡Qué bueno! 


    Y cuando comió, se despidió de él con un beso y quedó en volver por la noche.

  


  
    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    Cuando llegó al rancho, Bryan estaba en la piscina. Oyó el agua y fue a saludarlo. Él miro su reloj. 


    —¿Has pasado buena noche? —le dijo con ironía amargada.


    —Sí, gracias. 


    —No has venido a la cabaña.


    —No, tenía casa.


    —Pues esta noche te toca quedarte, voy a salir yo.


    —Imaginaba que querrías salir, por eso lo he invitado a una cabaña. Las tenemos hasta el martes, ahí ya no se puede.


    —¿Vas a salir con él?


    —Pues no lo sé. Lo que sé es que vamos a salir este fin de semana.


    —Será más bien acostarte con él este fin de semana.


    —¿Estás celoso? —dijo ella con los tacones en la mano.


    —¿Y si lo estuviera qué?


    —Que no me lo creería. Bueno, voy a darme una ducha y bajo.


    —¿No te apetece un baño?


    —No voy a hacer unos sándwiches y me tumbo en el sofá. Estoy molida. ¿Has mirado los caballos y los ponis?


    —Sí, esta mañana.


    —Mañana los miro yo, no te preocupes.


    Y él la miró darse la vuelta.


    Y le dio un puñetazo al agua.


    ¿Cómo podía haber sido tan tonto? No sabía actuar con una virgen. Tenía 29 años y ella 23, para él era una cría, pero ya no se lo parecía y tenía que reconocer sus celos, era tan bonita…


    


    Cuando bajó de nuevo, con el pelo seco y unas mallas y camiseta de manga larga, hizo unos sándwiches y llamó a Bryan.


    —¿Brayan quieres comer?


    —Sí, ahora salgo.


    —Pongo la mesa, ¿quieres una cerveza?


    —Sí, gracias.


    Cuando estaban comiendo, —le dijo a Mónica…


    —Sabes que no puedes cenar en la casa, no puede entrar.


    —Lo sé, traerá cena y cenaremos en el porche de la cabaña, me llevaré lo que necesite, no sufras.


    —¿Quién es?


    El fisioterapeuta del pueblo. Tiene una casita en las afueras que me la compraría si fuese independiente. Es muy atractivo, alto como tú y muy divertido.


    —Cómprasela.


    —Muy gracioso. Pero sí me hizo pensar una cosa.


    —¿Qué cosa?


    —Pues el día que queramos formar una familia. El día que nos enamoremos y nos casemos cada uno por su lado. Tenemos una sola casa, de todas formas, yo tengo 23 años, aún me queda, pero tú tienes 29 Bryan. Tendremos que hacer una igual al lado. 


    —A este paso no te pagaré nunca.


    —O puedes casarte conmigo.


    —Sobre todo eso.


    —¡Qué difícil eres! Estás muy serio, y debes estar animado empezamos la semana que viene. Tienes que echar un polvo esta noche para animar tu cuerpazo.


    —¿Me lo recomiendas tú?


    —Para que se te cambie la cara.


    —Habló la experta.


    —No soy una experta, pero no quisiste conmigo. Ahora que te digo una cosa, ya que estamos, me sentí muy humillada esa noche.


    —Lo siento, no me lo recuerdes, no sé aún el porqué de mi forma de actuar.


    —¿Sabes? Pensé que era una inexperta, mala, ingenua y que no podía hacer feliz a un hombre como tú.


    —¿Como yo cómo?


    —Un tío bueno.


    —¿Eso me consideras?


    —Te considero guapo, inteligente y trabajador, pero el estar con Lucas me ha hecho comprender que yo no soy tonta ni inexperta y que puedo hacer feliz a un hombre.


    —No lo dudo. Seguro que Lucas estará contento. —Y ella se rio con ganas.


    —¡Ay, Bryan! Estoy muerta.


    —¿Quieres un café?


    —Sí, ¿hay tarta?


    —Sí.


    —Porque voy a echarme un rato y llamarlo.


    —Voy a salir antes a dar un paseo y a ver a los caballos.


    —Bien.


    


    Cuando tomaron el café, recogieron y ella se tumbó en el sofá y él salió un tanto cabreado. Seguro que había estado con un tipo que sabía hacer bien el amor, ¡joder, joder! Estaba demasiado contenta. Lo sabía.


    


    —¡Hola, guapo! —dijo Mónica.


    —¡Hola, Moniquita!


    —¡Qué bobo!


    —¿Qué pasa pequeña?


    —No puedo ir esta noche, me toca guardia, sale Brayan.


    —¡Vaya hombre!


    —Pero te invito a una de mis cabañas, claro si traes la cena, la casa está prohibida, ya lo sabes y se ha encargado de recordármelo, pero estrenarás la cabaña.


    —¿Está celoso?


    —No sé, no creo.


    —Me llevo la cena.


    —¿A qué hora voy?


    —A las ocho.


    —Allí estaré. ¿Qué te apetece de cena?


    —Lo que traigas mientras te vengas, me lo comeré todo. A ti también.


    —Guasona. Hasta luego.


    —¡Hasta luego!


    


    Y después llamó a su amiga Elsa a casa, allí sería bastante de noche y esperaba que no hubiese salido.


    —¡Hola, amiga!


    —Por dios Mónica voy a matarte, llevas un mes sin llamarme.


    —Estábamos terminando, ahí te mando las fotos de cómo ha quedado el rancho y de cómo es Bryan y de cómo es Lucas.


    —¿Te has acostado con dos tíos?, cacho penca…


    —Sí, Bryan no quiso acostarse sin una vez, fue el primero. Porque era virgen, ¿te crees la tontería?


    —¿Este es Bryan?


    —Sí.


    —¡Joder madre mía! ¡Qué tonto!


    —Sí, me gusta, Elsa, me gusta tanto... Es diferente a Lucas. Es otra cosa, pero yo no le gusto. Me va a costar estar con él día a día y verlo.


    —¿Y Lucas?


    —Lo conocí anoche que salí, es muy divertido y estuvimos toda la noche ya sabes…


    —¿Y solo con una mala noche con Bryan?


    —No fue mala, fue el después cuando se fue. Sí, lo siento, sabes cómo soy, pero no voy a dejar de divertirme, porque él no quiera estar conmigo, no espero nada y eso que se ha disculpado.


    —Le gustas.


    —Parece algo celoso, pero no quiero, si no me dice nada y encima a va a salir, antes de que supiera que he invitado a Lucas a las cabañas.


    —¿Lo has invitado?


    —Estaremos todo el fin de semana.


    —Pues diviértete. Si no quiere nada contigo, qué vas a esperar.


    —Pues eso haré cielo. ¿Y tú madre cómo está?


    —Encantada con la casa llena de muebles nuevos. —Y Mónica se reía.


    —¿Y tu trabajo?


    —Ummm, hay un odontólogo, Jesús, me gusta, voy a salir mañana con él.


    —¡Cuánto me alegro!


    —Bueno, tengo que dar tiempo, si es que somos muy jóvenes.


    —Lo sé. Bueno amiga, te dejo, Lucas me ha dejado todos los huesos descompuestos esta noche


    —¡Qué cara! Anda duerme y no tardes en llamarme.


    —Ese es Lucas.


    —Pero ¡Qué dos tíos! no sé cuál elegir.


    —No tengo más elección ahora.


    —Bryan es más guapo.


    —Sí, pero Lucas es atractivo y más divertido. Bryan a veces está enfadado.


    —Porque te debe dinero, creo yo, eso lo llevan los hombres mal.


    —Será eso.


    


    Cuando Bryan vino de dar una vuelta, se la encontró dormida en el sofá y la miró. Tenía ganas de cogerla y enseñarle lo que el Lucas ese no le había enseñado. ¿Por qué haría eso? Se había asustado y ella tenía razón y en todo caso, salir o acostarse con ella no era tan malo no, era bonita, inteligente, trabajadora, era una explosión de ideas y no paraba, desde luego que necesitaba una mujer esa noche.


    


    Cuando salía por la puerta, paró con su coche, en uno de los aparcamientos Lucas


    —Ahí tienes a tu enamorado.


    —Te lo presento.


    —No me hace falta Mónica.


    —No seas grosero Bryan, pareces un niño.


    —Está bien, preséntamelo.


    —Sabe que me acosté contigo y era virgen.


    —Le has contado…


    —Sí.


    —¡Joder Mónica!


    —No es malo que hablemos de sexo con otras personas.


    —¿Y cómo es él? ¿eh?


    —Bueno.


    Y echó a andar hacía el coche de Lucas.


    —Hola, Lucas! —dijo Mónica y él la cogió y la levantó y la besó delante de Bryan.


    —Qué pasa chiquita?


    —Mira ven, te presento a mi socio Bryan y mi amigo.


    —Encantado Bryan, cuídame a la peque.


    —Está bien cuidada. Sabe cuidarse sola. Me ha dicho que eres terapeuta.


    —Y en este pueblo…


    —Hay cinco en los alrededores, me sobra trabajo. Y me duelen las manos.


    —Espero que os vaya bien la semana que viene el rancho si no os veo.


    —Gracias.


    —Ya verás aquí vienen muchos turistas y este será una novedad.


    —Gracias, bueno, me voy, que os divirtáis, se os enfría la cena.


    —Pásalo bien Bryan.


    —Gracias.


    


    Ellos cenaron en el porche y Lucas le dijo que no vendría la noche siguiente, tenía que preparar el trabajo, los domingos prefería quedarse en casa. Tenía una semana larga.


    —Me parece bien. Nosotros tendremos que hacer lo mismo, pero vamos a aprovechar esta noche me vas a dar un masajito.


    —Te voy a dar más de uno nena.


    Y cerraron la puerta de la cabaña y ella fue feliz con Lucas otra noche más.


    —¡Ay, Lucas! Vas matarme loco.


    —Eres muy manejable y tengo fuerzas


    —Mira el vanidoso…


    —Se oye un coche.


    —Espera, y me asomo por la ventana.


    —Estas desnuda, nena.


    —Me pongo la cortina delante, apaga la luz.


    —Es Brayan y trae una chica. Ha cogido la cabaña de matrimonio, la última.


    —Menos mal que no ha cogido la de al lado.


    —¡Que mala eres! deja que disfrute el pobre.


    —Sí.


    —Ven aquí cotilla…


    Pero ella ya no se sintió durante la noche igual, porque imagina a Bryan con otra.


    Cuando se despertó por la mañana, le dijo a Lucas que esperara, que iba a ver a los animales, le tocaba y luego iban a desayunar al pueblo y se venía.


    —Te espero, nena.


    —Iré a la casa a ducharme.


    —Entonces creo que dormiré otra horita, eres una pesada.


    Y ella lo beso.


    —Ahora vengo.


    Entró en las cuadras, se puso las botas y las barrió y fregó todas, limpió un poco por fuera, los cepilló y les echó comida.


    Al final tardó dos horas y tenía hambre. Fue a la casa, y se dio una ducha, se cambió de ropa, unos vaqueros y una blusa con una chaquetita y al salir de casa salían Brayan y una chica guapa y rubia.


    —¡Hola, Bryan, buenos días!


    —¡Hola, Mónica! ¿Dónde vas?


    —A desayunar al pueblo. He arreglado las cuadras y a los animales.


    —Nosotros también vamos a desayunar. Podemos ir juntos.


    —Vale, a mí, no me importa.


    —Te presento a Mati, es la enfermera de la clínica y ella pensó que podía ser la ex de Lucas,


    y en esas salió Lucas y se quedó parado y serio.


    Y ella lo miro, y Lucas miraba a la chica que estaba con Bryan y supo con seguridad que era su ex. Y si no le hubiese importado no hubiera tenido esa reacción.


    —¿Es tu ex? —le dijo despacio.


    —Sí, es Mati.


    —¡Joder qué mala suerte!, lo siento Lucas.


    —Nosotros vamos a casa de Lucas Brayan, otro día.


    —Vale, nos vamos entonces.


    —¡Hola, Lucas! —le dijo Mati.


    —¡Hola, Mati!, ¿Qué tal?


    —Muy bien. —Pero el aire se cortaba con un cuchillo entre ellos.


    —Vamos dijo Bryan ajeno a todo.


    Y Mati se fue con Bryan a la cafetería y Mónica siguió con su coche al de Lucas y pararon en su casa.


    


    Cuando entraron, él se fue a la cocina.


    —Lucas. Venga ¿qué pasa? Te importa aún, ¿Por qué no lo reconoces?


    —Porque quiero matarla, por eso.


    —Bueno, el que se haya acostado con Bryan no significa nada, necesita sexo como tú conmigo, habrá sentido lo mismo, creo que estaba arrepentida.


    —¡Joder Mónica déjalo!


    —Pero Lucas, es una tontería si la sigues queriendo. 


    —Te he dicho que lo dejes, le dijo en un tono imperativo que a ella no le gustó nada ni tenía por qué soportar eso.


    —No hagas desayuno para mí Lucas. Ha estado bien este fin de semana, pero arregla tus cosas.


    Y le dio un beso.


    —Mónica…


    —Adiós Lucas.


    —Te llamo.


    —Mejor no de momento. Si nos vemos, por casualidad nos tomamos algo, pero nada más


    —Lo siento Mónica.


    —Sí, esa va siendo mi colección de hombres con un sello en la frente que diga lo siento Mónica. No te preocupes. Y baja la guardia.


    —¿Dándome consejo?


    —A lo mejor te viene bien de una joven como yo.


    Y le cerró la puerta y se fue a desayunar al rancho.


    Se sentó en el porche a pensar, después de desayunar, con otra taza de café en la mano.


    Desde luego, Lucas estaba muy bueno, y había estado bien, pero ese chico estaba enamorado aún y ella no se iba a meter entre ninguna relación así. Se lo debió haber dicho, pero bueno tampoco tenía importancia, había pasado un fin de semana divertido con él.


    Había ido a por otra taza de café cuando retiró el desayuno y se sentó de nuevo en el balancín. Mirando el horizonte, las montañas que se llenarían de nieve, el rio, y todo. Tenía ya ganas de ver el funcionamiento de su rancho.


    


    Al rato aparcó Bryan con el coche en su aparcamiento y salió del coche.


    —¿Hay café hecho? 


    —Sí, he hecho.


    —Voy a traerme una taza, ¿Qué haces?


    —Contemplar el paisaje


    —Te creía en casa de Lucas.


    —Ya no iré más.


    —¿Y eso?


    —Eso es que te has acostado con su ex, Mati.


    —¿Cómo? —y se sentó en el balancín de al lado.


    —Sí, hijo, Mati y Lucas fueron pareja cinco años y hace dos creo que me dijo, él la pilló con el médico que había antes infraganti.


    —¿En serio?


    —En serio y no hay otra mujer en el pueblo para que tú te acostaras con ella y yo con él.


    —¡Joder!… ¿Y qué pasa? Si hace dos años que no salen… 


    —Yo creo que aún siguen enamorados, por cómo se miraban.


    —¿Tú crees?


    —Lo creo.


    —¿Por eso no te has quedado en su casa?


    —No, ni he desayunado. Le he aconsejado que la perdone.


    —¿Qué tienes tú que ver, Mónica? No te metas en problemas ajenos, te lo aconsejo.


    —No sé, soy una romántica.


    —No te metas.


    —Ya no me voy a meter, no te preocupes. Y tú no te acuestes más con Mati, corta eso.


    —Eso está cortado.


    —¿No te ha gustado?


    —Pues no, la verdad.


    —¡Vaya! ¡Qué exigente eres! No te gusta nadie.


    —Tengo mis gustos, y sí, soy muy exigente, no me acuesto con cualquiera.


    —Ni yo tampoco, solo me he acostado con dos, pero vamos a dejarlos para que solucionen sus problemas Bryan.


    —¡Está bien!


    —¿Damos un paseo?


    —Vamos.


    —Hasta el río.


    —Sí te apetece…


    —Oye Bryan puedes invitar un fin de semana a tus padres, gratis para ellos.


    —Sí, creo que deben venir a ver esto. Aún son algo escépticos.


    —Les encantará, así conozco a mis suegros


    —¡Qué guasona eres!


    —Hombre vivimos juntos. 


    —Van a pensar cuando me vean, que eres mi amiga y socia.


    —¿Por qué no te gusto Bryan?, es porque soy más joven que tú y te daré sopas de viejito…


    —¡Eres más tonta!…


    —Venga dímelo, ¿con qué tipo de chicas salías en Helena?


    —Con chicas normales.


    —¿Ibas con trajes?


    —Sí, iba con trajes.


    —¿Y no te has traído ninguno?


    —Los tengo en el vestidor, me traje toda la ropa, dejé en casa de mis padres uno y algo informal.


    —Debes estar bien con traje. Bueno dime con qué tipo de chicas salías…


    —¿Para qué lo quieres saber?


    Y ella se cogió a su brazo y lo miró.


    —Para saberlo.


    —¿No te ha gustado Lucas?


    —Sí, Lucas me ha gustado, es divertido, pero no de esa manera.


    —¿De qué manera?


    —Romántica, de amor.


    —¿Entonces?


    —Como un amigo con derecho a roce.


    —¿Y yo qué fui?


    —Mi primer hombre, pero no quiero acordarme. 


    —¿Mejor que Lucas?


    —¡Ay! quieres saberlo vanidoso.


    —Sí. 


    —Mejor sí, quizá por ser el primero, pero no quiero que pienses que voy tras tus huesos, aunque vaya, porque sé que no te gusto.


    —Nunca sé cuándo hablas en broma o en serio Mónica.


    —Anda libérate un poco. Mañana empezamos el trabajo, viene el cocinero, los chicos y por la tarde la primera tanda. ¿Estás nervioso?


    —No.


    —Yo sí. Además, llevamos nuestro pin, con director, directora… ¡Qué importantes! Qué importante me siento. ¿Si fuese unos años mayor te gustaría más?


    —Me gusta cómo eres, así de joven para que me des sopas.


    Y ella se reía a carcajadas.


    Y le tiró un trozo de tierra.


    —¿Qué haces loca?


    Y le tiró otra.


    —Ahora verás, y al final terminaron con tierra por todo el cuerpo, riendo con ella debajo y él encima y la miró serio y se levantó porque iba a notar su erección.


    —¡Qué mujer!


    —¿Me llevas en brazos?


    —Claro hombre.


    —Por detrás como los niños.


    —¿Para qué?


    —Me gusta oler tu colonia mientras.


    —Mónica deja de jugar.


    —Hueles muy bien, y me gusta tu cuello.


    —Acabas de hacer esta noche el amor con un tío.


    —Y tú con una tía.


    —¿Y qué quieres?


    —Nada. Esperaremos una semana.


    —¿Una semana para qué? dijo Bryan.


    —Para acostarnos de verdad, sin que tengas miedo o estar atado.


    —No tienes decencia.


    —No, me gustas Bryan, pero si no quieres…


    —Ya veremos


    —Sí quieres, estabas celoso de Lucas.


    —¿De dónde sacas eso?


    —No soy tonta.


    —Te gusto un poquillo. Has sido tan tonto…, He tenido que acostarme con otro.


    Y él la cogió de la mano y se fueron a la piscina.


    —Anda quítate la tierra en el grifo antes.


    —Sí, si no la llenaremos de tierra. Y no tengo el bañador.


    —Desnuda, te he visto antes.


    —¡Tendrás cara! —y él se quitó la ropa y se quedó desnudo.


    —Bryan, no quiero mirar.


    —¿Ah no?, ¿no era un tío bueno?


    —Vale y ella se desnudó y se tiró a la piscina.


    —Me gustan tus pechos Mónica, estás buena.


    Ven aquí —y la besó y la pegó a su cuerpo.


    Y ella se abrazó a él sintiendo su excitación. 


    —¿Eres tonto lo sabes?


    —Sí, he sido el más tonto de los hombres.


    —¿Te gusto un poquito?


    Y él llevo su mano a su miembro.


    —¿Tú que crees?


    —Que no tenemos preservativos y que deberíamos esperar unos días.


    —¡Joder Mónica pues hazme algo!


    —¿Como qué?


    —Tocarme.


    Y ella lo movió hasta que él explotó.


    —¡Joder Mónica, nena, déjame respirar! Ahora me toca a mí.


    Y metió las manos en su sexo en un rincón de la piscina y mientras la besaba movía su clítoris y ella se retorcía de placer y gemía hasta que se quedó entre sus dedos.


    Estuvieron besándose.


    Y cuando salieron de la piscina ella se pudo una toalla


    Y se puso seria.


    —¿Estás arrepentida?


    —No, no estoy arrepentida.


    —¿Entonces por qué estás seria?


    —Porque hace apenas unas horas, que lo hemos hecho con otras personas. Me parece. Eso no lo he hecho nunca.


    —Desde luego que no nena.


    —¡Ay, Dios! Bryan ¿Qué voy a hacer?


    Y él abrió la toalla y se metió en ella pegados sus cuerpos y su piel.


    —Vamos a secarnos a y a tomar algo, luego echaremos una buena siesta en el sofá. Deja de pensar, no hemos hecho nada y menos malo así acaso bueno.


    —¿Lo olvidamos? —dijo Mónica.


    —No, no vamos a olvidarlo, eso se acabó.


    —Pero Bryan…


    —No voy a cometer el mismo error dos veces.


    —¿Te gusto de verdad?


    —Sí, me gustas pequeña, y tan de verdad…


    Ella se abrazó a él.


    —¡Dios!, tú sí que me gustas.


    Y él se reía.


    —Venga vamos a vestirnos arriba. Tenemos que hacer algo de comer.


    —Una tortilla y una ensalada.


    —Pues lo que sea, me comía un buen filete.


    —También hay.


    —Pues todo.


    —Así no ahorramos —le dijo ella riendo mientras subían las escaleras.


    Y Brayan le dio en el trasero.


    —Tonto…


    —Solo estoy dispuesto a esperar al fin de semana que lo sepas. Pero podemos dormir juntos.


    —¿Te has vuelto loco?


    —Puede ser que sí, pero quiero intentarlo.


    —Brayan, tengo mucho miedo contigo, lo sabes. Si luego nos va mal ya una vez he podido llevar bien las cosas, pero dos, me dolería mucho.


    —Si nos salen, me voy.


    —No digas tonterías, tenemos un negocio y no me vas a dejar sola con todo este trabajo.


    —Pues no tengas miedo. Lo intentamos.


    —¡Está bien! pero solo porque me gustas mucho.


    Cuando bajaron, hicieron la comida y se acostaron en uno de los sofás.


    —¡Qué cansada estoy!


    —Te has pasado este fin de semana y estoy celoso.


    —Para ya Bryan, Luca y yo no tenemos nada y además creo que lo intentará de nuevo con Mati.


    —¡Pero joder!…


    Y ella le dio la vuela y lo abrazó fuerte.


    —No seas tonto. Olvídate de todo, le das muchas vueltas a la cabeza.


    —¡Ay nena, pequeña! espero que nos vaya bien todo.


    —Verás que sí.


    


    Y a la semana siguiente, el viernes Bryan ya no aguantó más estar al lado suyo en la cama, tocarla y no poder entrar en ella.


    —Nena lo siento, no voy a aguantar más, y si estás así de mojada menos todavía y se puso un preservativo y entró en su cuerpo oculto que lo deseaba desde hacía al menos dos meses y que no fue precisamente lo que él quería hacerle a ella.


    Mónica, lo recibió con el deseo más absoluto, sí que Brayan era distinto, distinto para ella. 


    —¡Ay, Dios mío Bryan!


    —¿Qué pasa nena? –decía él gimiendo.


    —Eres tú el único para mí.


    Y él si acaso se ponía más duro aun y la embestía despacio y lento profundo, porque para él también era ella. No había sentido nada con ninguna otra mujer. Era suya, había sido la primera y se olvidó de todo y volaron juntos por primera vez sin miedo.


    La besaba. Le encantaba besarla y mordía sus pezones y acariciaba sus caderas, mientras ella recobraba la respiración.


    —Descansa nene, que no puedo respirar.


    —Ahora vengo tontorrona.


    Y cuando volvió del baño se echó a su lado.


    —Pensé que ibas a irte.


    —¿Dónde?


    —A tu habitación cobardica.


    Y él se reía.


    —No pienso irme a ningún lado, que en seguida me pones los cuernos.


    —¡Qué tonto! no te he puesto los cuernos, era libre. No me querías.


    —Me has gustado desde que te vi entrar en el despacho del abogado con esa faldita corta y hueles tan bien, a fresco y eso me gustó, y me gusta tu acento y lo tonta que eres.


    —¿Ah sí?


    —Sí, me gusta tu carácter de niña juguetona, cariñosa y romántica.


    —¿Tu eres menos?


    —Depende de con quién esté, contigo no me quedará más remedio que serlo.


    —Si no lo eres seré yo la que te eche.


    —Pues entonces tendré que trabajarte bien.


    —¿Qué haces Bryan?


    —Voy a probar tus nalgas.


    —¡Ah, Dios Bryan!, Buff, ohhh…

  



  

    


    CAPÍTULO CINCO


    


    


    Unos meses después, a finales de octubre…


    


    


    Hacía un frio que pelaba. Ya la pequeña montaña que iba al pequeño río, más bien arroyo grande, estaba helado, y la montaña, cubierta de nieve.


    Las aventuras ahora, funcionaban más las de invierno.


    Ya llevaban unos meses con su rancho y empezó a dar dinero desde el principio, siempre estaban llenas las cabañas y siempre con reservas. La parte de música, la tuvieron que cerrar, pero en cambio hacían bingo, juegos, la gente se reunía y veían películas, la televisión. 


    Era fantástico. De momento no necesitaban más trabajadores y ellos dirigían con pies de plomo, todo tenía que estar limpísimo y en orden. A veces Bryan hacía bicicleta con los grupos y otras llevaba los caballos mientras el vaquero estaba con los ponis y los niños y ella se iba a hacer la ruta de senderismo.


    A la gente le gustaba la pesca en el río. La tienda y los alquileres de bicis, tablas y esquís o las horas de caballo y poni, que en un principio pensaron que no tenía sentido, daba sus pequeñas ganancias, al menos casi para apagar la luz, internet y agua. Los gastos básicos, y el sueldo de la chica de la tienda, con la tienda también. Con lo cual, estaban contentos.


    La nieve cubría el rancho, pero a la gente le gustaba ir en invierno a hacer esquí de montaña, pescar y snowboard, sobre todo.


    Tenía un buen cocinero y la gente pagaba siempre la pensión completa. O como poco media pensión, pero no les compensaban ir al pueblo a comer.


    Los dos primeros meses que hicieron cuentas, se sentaron en el despacho.


    —¿Qué tal ¿Bryan? Creo que bastante bien. Este año no será completo, pero tenemos ganancias desde el primer mes y no pocas.


    —¿En serio? Pensé que íbamos a tener pérdidas al menos los tres primeros meses.


    — Pues te has equivocado guapa —y ella se sentaba en sus piernas mirando la contabilidad—. Sí, como mínimo los clientes están una semana y luego fines de semana para hacer deporte. Y los precios están bien, lo dicen ellos.


    —¿Cuánto al mes de ganancia neta más o menos? —Y lo besaba.


    —¡Estate quieta boba, que vamos a tener que cerrar!


    —Cierra.


    —No podemos hasta la noche.


    —¡Maldita sea!


    —Este mes 60.000 dólares netos.


    —¿Tanto?


    —Y ten en cuenta que es invierno, en verano hay más actividades, y ganaremos más.


    —Pues cierra ya el ordenador.


    —Ya termino. Es una pasada. Te pagaré en unos años.


    —Si seguimos así, el año que viene nos subimos el sueldo.


    —Me parece bien, así ahorro para pagarte antes.


    —Sabes que no necesito el dinero Bryan.


    —Pero es tuyo. Y no me gusta deberle nada a nadie.


    —¿No?


    — No.


    —¿Esta noche tampoco? —y ella metía su mano entre el chándal de Bryan y su miembro creía por segundos.


    —Eso lo hago por amor al arte que tienes, no por dinero.


    —Pues ya estás tardando nene. – y bajo al suelo, sacó su miembro y empezó a chuparlo


    —Loca estamos en el despacho.


    —Me pone hacerlo en el despacho y pensar que res el jefe y yo la secretaria.


    —¡Qué loca me ha tocado!, Ay nena, joder, oh, joder no tan rápido, ¡Ah, Dios!


    


    Mónica llamaba a su amiga Elsa y le contaba lo feliz que era en el rancho, daba dinero y era tan feliz con Bryan esos meses… 


    —Lo sabía, que Bryan era tu chico.


    —Estoy… Creo que me he enamorado de ese hombre.


    —Ya pronto cumples 24 años. El 15 de diciembre.


    —Sí y el a primeros de año el dos de enero cumple Brayan 30.


    —¿Y tú?


    —Jesús y yo llevamos saliendo también unos meses, estoy tan contenta. A mi madre le encanta, se lleva mejor con ella que conmigo.


    —Es que tu madre es la mejor hija.


    —Sí que lo es.


    —A ver si algún año te coges vacaciones y te vienes. La cabaña y la comida para vosotros es gratis, lo sabes.


    —Bueno, ya veremos. Espera que ahorremos, que eso está lejos.


    —Está lejos, sí, pero estáis invitados.


    —En unos años iremos, deja que ahorremos. Jesús encantado de ir. Es un trotamundos. Le encanta viajar.


    —¡Está bien! Te quiero, tengo que dejarte, que este hombre que tengo al lado me quiere llevar a la cama.


    —¡Vaya suerte!


    —¡Hola, Bryan!


    —¡Hola, Elsa, me la llevo! —le decía con su acento americano.


    —Cuídala…


    —Para eso tengo que apagar esto, no puede verse.


    Y Elsa se reía.


    —Os quiero.


    —¡Adiós, amiga! Te quiero.


    Y él cerrabas las puertas y se la llevaba arriba.


    —Había empezado a tomar pastillas anticonceptivas y Bryan estaba duro a todas horas.


    —¡Joder nena! es que no puedo aguantarte, con lo pequeña que eres en todos los sentidos.


    —¿No me serás infiel?


    —¿Para qué? Si tengo todo lo que quiero aquí en este cuerpo.


    —¡Ah, Dios!


    —¿Qué haces, loco?


    —Me encanta comerte.


    —Loco, Bryan por Dios…


    —Ummm déjame y ella cogía su cabeza mientras él la chupaba entre sus nalgas, luego entraba en ella hasta hacerla enloquecer.


    


    —¿Cuándo van a venir tus padres Bryan? —le dijo una de esas mañanas heladoras.


    —Quiero ir a verlos el fin de semana que viene, si te quedas al tanto.


    —Pues claro que sí.


    —Hasta que tengan las vacaciones no pueden, y ya sabes que eso de que te deba millones, no lo llevan bien.


    —Pero eso será a este paso unos tres o cuatro años. y nos vamos a subir el sueldo.


    —Lo sé cielo, pero ellos son así. Esperemos que cuando vean esta preciosidad cambien de opinión.


    —No les voy a caer bien, lo sé. Tengo a su hijo arruinado.


    —Su hijo es mayorcito.


    —Pero no es eso lo que piensan. 


    Cambiemos de tema Mónica. Si no quieren venir, yo voy a verlos y ya está.


    Y ella como él dijo, cambió la conversación.


    


    —Vamos a hacer el día de Acción de Gracias en el comedor. Va a ser una noche especial, retiramos luego las mesas y hacemos baile en el comedor.


    —Estaría bien, aunque mis padres quieren que vaya. Todos los años lo celebramos juntos. No hemos fallado uno.


    —Pues vete en Acción de Gracias en vez de la semana que viene.


    —¿Y tú te vas a ocupar de organizar la fiesta sola?


    —Pues claro, está el cocinero, el ayudante, me ayudarán todos los chicos.


    —No sé, me gustaría estar, por eso decía de ir antes.


    —No se puede estar en dos sitios a la vez, cielo.


    —Bueno lo pensaré, siempre lo he pasado con ellos.


    —¿No tienen libre?


    —No, al contrario, tienen más trabajo que nunca. De todas formas, si me voy, me vengo al día siguiente.


    —Yo lo controlaré todo, no te preocupes.


    —Bueno si puedes…


    —Puedo con todo cielo. Tú pásalo bien.


    —Lo pasaría mejor aquí.


    —Bailaré con los clientes.


    —Mónica, pero no te pases.


    —Tonto, eres mi hombre y te quiero.


    —Y yo a ti pequeña.


    


    


    Y cuando llegaba Acción de Gracias, él se iba el día siguiente por la mañana.


    —Puedo irme por la tarde nena y ayudarte.


    —No te preocupes, hay 5 horas y no quiero que llegues de noche con la nieve, la carretera es de montaña.


    —Dame un beso nena, pasado mañana estaré de vuelta, que lo paséis bien.


    —Me llamas cuando llegues y a la vuelta si paras ¿vale?


    —Que sí, ¡Qué mujer más pesada!


    —Es que me preocupo con la nieve.


    —Llevo cadenas.


    —Pues no corras, ve despacio.


    —No correré. 


    Y la abrazó y ella se quedó mirando cómo se iba con una mala sensación, no sabía por qué


    


    Lo supo dos días después para desesperación suya, cansada de llamarlo al móvil y saltar el contestador. Bryan se había salido en una curva de la carretera cuando iba para Helena y tuvo un accidente. El coche volcó hacía la derecha y luego a la izquierda. 


    Él mismo la llamó desde el hospital.


    


    —¡Hola, nena!


    —¿Qué pasa Bryan? estaba preocupada —le decía ella casi llorando—, tu móvil estaba desconectado y no sé el teléfono de tus padres.


    —Tuve un accidente y me salí en una curva.


    —¡Dios mío! ¿Dónde estás?


    —En el hospital, pero no te preocupes, el coche volcó y solo tengo magulladuras y bastantes contracturas inmovilizado estoy.


    —Voy allí hora mismo.


    —No hace falta, termina de recoger la fiesta y cierra el mes. Luego vienes.


    —Pon una videollamada que te vea.


    —¡Está bien, cabezota! no tengo nada roto.


    Y cuando la puso… 


    —¡Ah, Dios Brayan! —y ella empezó a llorar.


    —No te reconozco, cielo, te quiero, ¿De verdad que no tienes nada roto?


    —Nada, me han hecho escáner y todo tipo de pruebas, en el túnel ese agobiante. Nada, pero debo estar al menos un mes aquí.


    —¿Un mes, por qué?


    —Porque me van a dar fisioterapia.


    —No pueden traerte a casa y que venga Lucas y te lo dé.


    —No nena, no puedo hacer eso.


    —Pues me voy mañana.


    —No puedes, vena primeros de diciembre, faltan unos días tan solo, las nóminas tienen que estar y las cuentas, ya sabes, cuando todo lo tengas listo, vienes.


    —¿De verdad estás bien?


    —Sí, y tengo que dejarte cielo, vienen mis padres.


    —¿Y qué pasa?


    —Que no quiero hablar delante de ellos, están enfadados. Y además viene el fisio.


    —¡Está bien! Llámame cuando estés solo.


    —De acuerdo.


    —¿Y el coche? 


    —El coche necesita reparaciones me lo están arreglando.


    —Eso lo ponemos de la empresa.


    —Como tú quieras.


    —El día dos estoy allí.


    —Te espero nena. Te quiero…


    —Y yo a ti mi niño, cuídate.


    Y esa noche cuando Mónica se acostó, le entro la llantina. Sabía que ella iba a gestionar todo, que era mucho trabajo, pero eso era lo de menos, lo demás es que iba a estar un mes o más sin Bryan y podía haber muerto. Y se hubiera quedado sola sin él, lo echaba de menos en la cama, estaba vacía sin su amor.


    —¿Y si le había mentido y tenía más de lo que decía? Llamaría al hospital y se enteraría. Si al menos supiera el teléfono de sus padres, otra cosa que le tenía que decir Bryan para hablar con ellos.


    


    Tardó en dormirse. Llamó a su amiga Elsa.


    —Vamos Mónica no te preocupes.


    —¿Dónde estás?


    —Estoy arreglándome para ir al trabajo, Jesús y yo hemos alquilado un piso y vivimos juntos, iba a decírtelo este fin de semana, me has estropeado la sorpresa mujer.


    —¡Vaya! Me alegro mucho por vosotros.


    —Pero lo tuyo es más importante, que no te preocupes, que


     si te ha dicho que no es nada, no será nada. Si te das un golpe te quedas magullado, pero al menos no le ha pasado nada, llama mañana al hospital y entérate del teléfono de sus padres estos días para estar al tanto hasta que vayas dentro de una semana.


    —Se me va a hacer eterna.


    —Que no mujer. Ya verás tienes mucho trabajo, y mejor que ahora tienes menos. Bueno nos tenemos que irnos cielo.


    —Dale besos a Jesús.


    —Y para ti, y no te preocupes, llama luego.


    —Cuando sepas algo


    —Vale, un beso


    —Te quiero Mónica, no te preocupes tanto.


    —Tengo un mal presentimiento.


    —¡Déjate de tonterías! venga un besito.


    


    Al final se quedó dormida.


    Al día siguiente por la mañana, después de desayunar en el comedor, que era dónde lo hacía, y empezaba el día gestionando la tienda y la cocina y el comedor, mientras las limpiadoras hacían la casa y la cabaña grande arriba, el cocinero le dio la lista de lo que faltaba, ese mismo día venía el veterinario temprano a ver a los animales. Ya el vaquero había desayunado y estaba limpiando las cuadres y echándole de comer y cepillando los caballos, ese era su trabajo más tomar el cuadrante del día que estaba hecho por semanas de lo que tenía.


    Luego iría a la compra y comería en el pueblo, pero antes iba a llamar al hospital. Tuvo que decir que era su novia que estaba Libby en un rancho que era de ambos, que iría en unos días.


    Efectivamente se quedó más tranquila porque no tenía nada salvo moratones y golpes, y se quedó más tranquila, Bryan no la había engañado en eso y respiró. No soportaba que le hubiese pasado nada. 


    Sin embargo, estuvo todo el día, intranquila, porque no la llamó, ni al siguiente y estaba que se subía por las paredes, llamando, al hospital para que le pasaran a la habitación, pero le decían que no, que tenía prohibido pasarle sus llamadas, y ella se preguntaba quién había dado esa orden. 


    —Sus padres quieren que esté tranquilo. 


    Eran sus padres, seguro. Aunque no la conocían, no podían ni verla. Pero entonces ¿Por qué él no la llamaba al móvil?


    Su móvil estaba desconectado y ella encima que fue ella la que quiso compartir el rancho con él porque lo vio animado y decepcionado. No se podía ser buena en esta vida.


    Estaba deseando terminar las nóminas, pagar y hacer la contabilidad del mes para ir al menos un par de días.


    Se lo dijo a la chica de recepción, Helen.


    —No te preocupes, déjame los cuadrantes de la primera semana de diciembre, y al cocinero si necesita algo que se lo traigan y lo pagas luego. No tienes problemas.


    —Lo sé, Helen, quiero que te quedes al tanto, confío en ti más que en nadie. Además, tú alquilas y cobras.


    —Que te vayas tranquila mujer. A ver qué pasa. Me temo que los padres tienen algo que ver.


    —Eso lo sé con seguridad, peor Brayan podía conectar el móvil y llamarme.


    —Sí, eso sí es extraño en él.


    —Bueno, se lo diré a todos, que lo que necesiten los días que esté fuera, vamos dos o tres nada más, a ti te lo digan, lo vas a anotando, os dejaré pagadas las nóminas y todo hecho. No puedo hablar con él y él no me llama. Y eso me da que pensar. Es desesperante llamar y llamar. Algo no va bien y no tiene nada que ver con el accidente. Pero ya me enteraré.


    


    Mientras pasaban esos días y ella trabajaba como una mona y dejaba todo listo para irse…


    En el hospital de Helena. Sus padres habían pedido las vacaciones para turnarse y estar con su hijo.


    Esos días le quitaron el móvil. Se lo desconectaron sus padres cuando estaba durmiendo, y machacaron diciendo que no podía volver al rancho, que era una locura, deberle a esa mujer tres millones y ganar solo 3.000 dólares. Que el padre iría a por su ropa y que no volviera por el rancho. Y Bryan se desesperaba porque no podía llamarla y sabía que ella lo estaba llamando continuamente y sufriendo y como no era tonta imaginaba que era cosa de los padres.


    —Vamos papá, dame el teléfono o, tengo que llamarla, el rancho es un proyecto precioso y en unos cuatro años será tanto mío como suyo y tenemos bastantes ganancias.


    —De eso nada. 


    —Vendrá a verme en cuanto no le conteste.


    —Ya hablaré yo con ella.


    —Papá no te metas en mis asuntos y dame el móvil.


    —He dicho que no.


    —¡Joder Papá!


    —¿Has conocido a Sara?


    —Sí, está conmigo en fisioterapia todos los días.


    —Pues Sara es una chica preciosa, y es veterinaria.


    —¿Y qué?


    —Pues que el otro día estuvimos hablando con ella, vive con su tío. Y necesita a alguien para la empresa que haya estudiado dirección de empresas, necesita un Director Financiero y tú sabes contabilidad.


    —Pero si tengo un trabajo y estoy saliendo con Mónica.


    —Esa extrajera que te ha metido en un berenjenal, que le debes 3 millones hijo piénsalo.


    Le preguntamos a Sara y su tío estaba dispuesto a pagarte 8.000 dólares.


    —¿8.000 dólares?


    —Ves, y ¿cuánto ganas ahí?


    —3.000 dólares.


    —3.000 y le debes 3 millones, quiero que hables con su tío en cuanto salgas de aquí, veas la empresa, te lo planteas, le dejas el rancho, lo ha pagado ella, tienes tu sueldo y los 40.000 dólares y si tienes algo más pues para ti, te alquilas un apartamento y vives aquí, como te gusta a ti hijo y con 8.000 dólares.


    —¡Ay, papá, me cansas!


    —Prométeme que vas a ir a verlo, luego ya tomas la decisión que quieras.


    —Ahora va a venir a verte Sara y hablara contigo, es preciosa.


    —Papá, deja ese tema.


    —Bueno, tú la ves y hablas con ella. Cuando salgas vas a la empresa y deja a esa mujer que no te ha traído más que desgracias.


    —Solo te prometo ver eso.


    —Está bien hijo. Algo es algo.


    Y a la media hora apareció el padre con Sara, una chica alta y rubia preciosa, muy agradable que él ya conocía de la fisioterapia. Tenía una tendinitis en el brazo.


    —Mira hijo esta es Sara.


    —Encantada Bryan, te he visto de lejos en la sala de fisioterapia. Tu padre y tu madre, no hacen sino hablarme de ti.


    —Bueno os dejo —dijo el padre, voy a tomarme un café, tu madre está al llegar y me voy a dormir yo.


    —¡Hola, Sara, siéntate!


    —Solo un momento no tengo sino media hora de descanso.


    —Dice mi padre que tienes un tío interesado en mí por mi currículum, pero mira como estoy ahora.


    —Bueno, pero en un mes estarás listo y es dentro de un mes y medio cuando va a necesitar un trabajador, y le he hablado de ti, tu padre es insistente.


    —Sí que lo es, si se empeña en algo…—y se rieron.


    —Bueno, vendrá a verte un día mi tío y habláis y en cuanto te recuperes vas a ver la empresa, le interesas, le hemos hablado de tu currículum. Si estás interesado, claro.


    —Bueno, gracias, Sara, ya veremos, tengo otro trabajo. Si, ya me lo ha contado tu padre, pero bueno, tú lo ves.


    —Vale, y en esas, vino el fisio a llevárselo.


    —Me lo llevo. ¿Ya sois amigos? —dijo el fisio.


    Y Sara se rio.


    —Ya me iba.


    —Gracias Sara.


    —Mañana vengo otro ratito.


    —Muy bien como quieras.


    


    Y esa semana Sara subía a la habitación de Bryan, era guapo, cómo no y a ella le gustaba, e iba a verlo y tenían sus conversaciones.


    Y entre el padre, la madre y Sara, esa semana le entró el gusanillo de trabajar en una empresa con ese sueldazo o al menos contemplar la posibilidad de no deber ese dinero a Mónica como decía su padre.


    No tenía comunicación con Mónica. Y sabía que lo estaba haciendo mal y ella lo estaba pasando mal y conociéndola estaría allí a primeros de diciembre.


    Un día tuvo la visita del tío de Sara, iba con ella y él activó su móvil y le enseñó su currículum, y lo volvió a apagar y en ese momento lo llamó Mónica, pero él no contestó, apagó y siguió hablando con el tío de Sara.


    


    Después de casi un ahora de conversación…


    —Me gustas muchacho, espero que cuando salgas vengas a la empresa, ya me llamará mi sobrina y concertamos una cita, ya sabes el sueldo, un buen despacho en el centro de Helena, viene lo ves, y decides.


    —Perfecto.


    —Se me jubila el trabajador que vas a sustituir, lleva conmigo toda la vida, pero quiere jubilarse antes de la edad.


    —Gracias por venir a verme, gracias, Sara.


    —De nada. Nos vemos mañana.


    


    


    En el rancho, Mónica pasó de la pena a la preocupación y de la preocupación a la rabia, estaba bien y lo sabía porque llamaba, pero él no quería ponerse por algún motivo, era joven pero no tonta y supo que pasaba algo, y no saber qué pasaba la mataba. Le quedaban dos días para hacer la maleta e irse a ver qué es lo que pasaba en realidad y que Bryan le dijera lo que tenía que decirle a la cara.


    


    Y en esos dos días dejó encargado todo, las nuevas reservas, los encargos, todo.


    Iba con las cadenas puestas, camino de Helena, al hospital a ver a Bryan, despacio, nerviosa, no quería tener un accidente, paró un par de veces, una a desayunar y otra a tomar un café y echar gasolina. Había reservado un hotel dos noches cerca del hospital.


    No sabía qué iba a encontrarse, pero después de salir más de tres meses y ser feliz con Brayan, no sabía por qué este no la llamaba, Si la había llamado el primer día…


    —Eso son cosas de sus padres, seguro —pensó en voz alta.


    


    Por fin llegó al hotel sana y salva. Eran las doce de la mañana. Se dejó el bolso y tomó su bolso de mano y salió al hospital, luego más tarde comería algo, en un momento, estaba tan impaciente que no sabía ni por dónde andaba.


    Llegó a recepción y preguntó por la habitación de Bryan Wilson.


    Dijo que era su novia.


    Y le dijeron la habitación.


    Tomó el ascensor con los nervios de punta. La había dejado de querer seguro. Pues tendría que decírselo.


    Llamó a la puerta.


    —Pase —dijo Bryan.


    Entró, miró y estaba solo esa mañana.


    —¡Hola, Brayan!


    Y él se reincorporó con dolor.


    —Mónica, pasa, te esperaba uno de estos días.


    —Supongo, ya que tienes el teléfono apagado.


    —Sí, lo siento, mi padre me lo ha desconectado y aún no puedo moverme bien. 


    —¡Qué bien! y yo preocupada.


    —Coge el sillón y siéntate, tenemos que hablar.


    —Por supuesto que tenemos que hablar, Bryan. Necesito que me expliques por qué he tenido que pasarlo mal estos días.


    —Lo siento, mi padre me quitó el móvil.


    —Lo tienes encima de la mesita.


    —Sí, 


    —No me mientas Bryan, no creo que lo merezca.


    —Está bien, mis padres no quieren que me vaya de nuevo al rancho, dicen que es una locura que te deba tres millones y gane solo 3000 dólares.


    —Pero eso será durante unos tres o cuatro años y tenemos casa y comida gratis. Y Un rancho que será próspero si seguimos así.


    —Lo sé, pero una chica que está conmigo en fisioterapia, tiene un tío que tiene una empresa. Ha venido a verme, ha visto mi currículum y me ofrece un puesto de director de 8.000 dólares


    —O sea que quiere decir eso que dejas el rancho.


    —Es tuyo, Mónica, tu bola salió primero y además he tenido un sueldo estos meses y no quiero deber esa cantidad, mis padres tienen razón. Lo he estado pensando mucho este tiempo.


    —¿Renuncias a nuestro sueño?


    —Sí, lo siento.


    —No puedo creerlo Bryan. Y me dejas también, si acaso no vengo, ni por teléfono.


    Y él permaneció callado.


    —Mi padre irá a por mi ropa y mis cosas.


    —No te preocupes, las tendrá en la puerta. ¿No dices nada más?


    —Lo siento Mónica, de verdad.


    —Espero que lo pienses bien, porque vas a perder la mitad del rancho.


    —Es tuyo.


    —¡Está bien! Te mandaré los papeles con el abogado, que vendrá la semana que viene y los firmas renunciando, si es lo que deseas.


    —Te los firmaré.


    —¿Cómo has podido, al menos no tener la decencia de dejarme de esa manera? Mírame a los ojos y dime que no me quieres.


    Y en esas entró Sara


    —Hola, Brayan —y ella la miró.


    —Puedes dejarme hablar con mi novio, aún lo es.


    —Lo siento —dijo la chica y salió.


    —No hacía falta ser desagradable Mónica.


    —No hace falta ser tonta. Dime que no me quieres y me iré.


    —No es eso Mónica, te quiero.


    —¡Mentira! Me has hecho venir aquí con el trabajo que hay para ver a mi sustituta, ¿no es su tío?


    —Sí.


    —Muy bien, hemos acabado entonces.


    —Lo siento tanto Mónica…


    —Te mandaré al abogado.


    Y en ese momento entró el padre y la madre de Brayan.


    —¡Hola, hijo! ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿Quién es esta chica?


    —Soy Mónica —y enseguida les cambio la cara.


    —Si no te lo ha dicho mi hijo te lo digo yo —dijo el padre.


    —Dígame…


    —Mi hijo no te va a deber ya nada.


    —Ya lo sé, no hace falta que se me acerque amenazante. Se retira de mi cara, pero ya está tardando. Yo le hice un favor a su hijo.


    Y Bryan se quedó pasmado de cómo le hablaba a su padre.


    —Pues olvídate de él.


    —Eso por supuesto, pedante de mierda.


    —Oye Mónica no le hables así a mi padre.


    —Le hablaré como me dé la gana. A mí no me ningunea nadie, incluido tu padre y menos ahora que no somos nada. No le he hecho daño a nadie.


    —Me da igual, te vas y dejas a mis padres en paz.


    —Y a ti también, por mí se pueden ir todos a la mierda, que te vaya bien, Bryan, te mandaré al abogado y la baja.


    —Cuando quieras.


    


    Bryan se sintió muy enfadado con Mónica por la forma en que le habló a su padre, pero Mónica se enfadó más con ellos porque el tipo, el padre de Bryan se acercó amenazante a su cara. Y eso a ella no se lo hacía nadie.


    


    Salió con lágrimas en los ojos, había perdido a su novio, claro que ya tenía sustituta, nunca volvería a recuperarlo, se había peleado con sus padres y eso él no se lo iba a perdonar, claro que ella no le iba a perdonar a él nada, maldito, tenía trabajo, y hasta una novia, la sobrina del tío que lo iba a contratar.


    Lo mejor que podía hacer era olvidar a ese gilipollas, nunca debió dejarle su rancho. ¡Maldito! Y se fue al hotel directa.


    No tenía sino ganas de llorar y se dio una ducha y estuvo llorando hasta quedarse sin lágrimas.


    Luego pidió que le subieran algo, iba a quedarse un día en Helena, ya tenía reservado el hotel y daría una vuelta para comprarse algo de ropa, o que viera para el rancho. Y le vendría bien, pensar y despejarse.


    Llamó a su amiga Elsa, era de noche allí en España y le estuvo contando.


    —¡No me lo creo!


    —Pues créelo.


    —Pues si es así, le mandas los papeles y que el rancho sea tuyo solo, es tu dinero, te subes el sueldo por si acaso, tienes lo del rancho que es aparte y el resto son tus ganancias, las metes en tu cuenta. Te encanta el rancho y tú puedes hacer el trabajo, no necesitas a nadie tienes una casa preciosa, tienes gente que sabe hacer su trabajo, tú solo dirigir, compras y contabilidad y ahora en invierno puedes descansar más. En verano puedes contratar a un ayudante.


    —Sí, eso puedo hacerlo si me veo cargada de trabajo.


    —Ya verás que no lo vas a necesitar. Tienes 24 años y un pedazo de empresa venga, te quiero. Levanta ese ánimo. Por cosas peores has pasado.


    —Gracias Elsa.


    —Y no llores por nadie, no lo merece, si se busca otra u otro trabajo, pues ya está, total han sido tres meses los que has salido con él. Hay más peces en el mar…


    —Sí los hay, desde luego. Gracias, amiga.


    —De nada.


    —Besitos cuídate.


    


    Cuando llegó a Libby dos días después, pasó por el abogado y le dio las instrucciones necesarias.


    Lo puso todo en orden y mandó una valija al hospital.


    Brayan firmó y en dos semanas el rancho era suyo, tenía sus escrituras, su dinero y la rabia aún latente en su cuerpo y en su mente. Gracias a que el trabajo le quitaba pensar y en eso se metió.


    Recogió toda la ropa y cosas de Bryan y las dejó en la recepción. Le mandó un mensaje para que padre fuera a recogerlas y ella no estaba allí cuando las recogió. Fue llegar, llevárselas e irse. Helen le dijo que ni siquiera miró el rancho.


    —Mejor, estúpido engreído…


    Hicieron una fiesta de Navidad, pero ella estuvo un tanto triste, pero los clientes, lo pasaron muy bien.


    


    El tiempo pasaba e hizo otra fiesta el día de los enamorados. Tenía siempre llena las cabañas y reservadas.


    El tiempo pasaba y ella empezó a preocuparse por un lado y a relajarse por otro, y a ser la dueña de ese paraje incomparable y bonito y era feliz, y era joven y ese año ganó un dinero, al final del año y en el que estaban si la cosa iba así, podría ganar y amortizar lo que había invertido en casi cinco años más, y ganar dinero.


    Pero su preocupación no residía en eso, sino en que estaba segura de estar embarazada. No tenía la regla desde noviembre y era finales de febrero. Se lo dijo primero a Helen, la chica de recepción, con la que había trabado una gran amistad.


    —¿En serio Mónica?


    —Sí, en noviembre tuve la regla a primeros y hasta ahora.


    —Podías estar de tres meses.


    —Podía ser el disgusto —dijo Mónica. Tengo solo 24 años recién cumplidos.


    —Da igual la edad. Pues debes ir al ginecólogo, ya puedes llamar y pedir cita.


    —Lo haré. 


    —Si estoy embarazada no sé qué voy a hacer.


    —Pues criar a tu hijo en el mejor lugar del mundo. Va a tener muchos tíos.


    —¿Y a Bryan?


    —Se lo dices, que sufra. Estará lejos de su hijo. De todas formas, tiene que saberlo y tendrá que pasarte su manutención, para que se lo gaste con otra, que se lo gaste en el niño.


    —Si es su hijo, tiene que saberlo desde luego.


    —Pues ya está, ni te preocupes, primero llama ahora mismo y pide cita a la clínica.


    Y concertó una cita.


    —¿Ya? —le dijo Helen.


    —Sí, pasado mañana por la mañana en ayunas.


    —Ya veremos.


    —Bueno, me voy a la cocina, a empezar el día. ¡Hasta luego!


  



  
    


    CAPÍTULO SEIS


    


    


    


    


    No le diría nada a Elsa hasta saberlo con seguridad, podía ser del disgusto de llorar de tantas cosas… ella no se notaba nada.


    De Bryan no sabía nada, ni una llamada, ni un ¿Cómo estás?, ni ¿Cómo te va la vida?, y lo echaba de menos por la noche en esa casa sola y vacía sin él.


    Sí que vio un día en el pueblo a Lucas con Mati y se alegró por ellos, estaba juntos de nuevo. Y tomaron un café juntos. Y ella les contó lo de Brayan.


    —¡Vaya qué mala suerte pequeña! —le dijo Lucas.


    —Sí, pero bueno, la vida me va a dar más de un palo.


    —O a él, nunca se sabe. No sabe lo que ha perdido, se arrepentirá y vendrá con la cabeza gacha.


    —No lo creo. Con 8.000 dólares y una chica guapa alta y rubia…


    —Venga mujer.


    —No si ya estoy mejor, pero lo he pasado mal.


    —Pero es normal mujer, ahora te recompones, y ya saldrá alguien especial para ti.


    —Es verdad. Me alegro de que estéis juntos de verdad.


    —Gracias a ti, —dijo Mati.


    —Bueno, os dejo, que el rancho está lleno, ahora empieza la primavera dentro de poco.


    —¡Adiós suerte!


    


    —¡Qué buena chica! —dijo Martina cuando se fue.


    —Es una mujer especial sí. Ese Bryan es un tonto.


    —¿Y tú?


    —Yo te quería mujer, y ella lo sabía, fuimos amigos ese fin de semana y es divertida.


    —¡Ojalá tenga suerte!


    —La tendrá, tiene un rancho de tres pares de narices.


    


    Mientras ella esperaba la cita con el ginecólogo, en esos meses…


    En Helena, Bryan, se había recuperado, había salido del hospital y estuvo en casa de sus padres que estaban contentos de que hubiese su hijo cambiado de opinión. 


    Había entrado a trabajar en la empresa del tío de Sara, una buena chica para su hijo, les encantaba. Ganaba 8.000 dólares y se había alquilado un apartamento de dos dormitorios en Helena, un con un despacho para el trabajo.


    Sara lo llamaba para salir los fines de semana, pero a él apenas le apetecía, estaba centrado en el trabajo y la mayoría de las veces le echaba excusas. No era su tipo. Su tipo era Mónica. 


    Fue cuando estuvo solo en su apartamento cuando la echó de menos y recordaba el rancho. Cuando la influencia de sus padres se alejó como él lo hizo a su apartamento.


    El trabajo tampoco era lo que pensaba. Era más divertido y animado el del rancho y se la imaginaba trabajando y dando órdenes, era dominante su carácter, pero le encantaba, porque todo quería que estuviera a la perfección y los clientes satisfechos. 


    Era una todoterreno. Era guapa y el sexo con ella, ¡joder!, a veces se arrepentía del trabajo, aunque ganara más, era un trabajo de oficina, ya había tenido uno y otro al aire libre, y aunque ganaba menos, al final casi le quedaba lo mismo porque tenía que pagar apartamento y gastos y le quedaban casi 3000 y pico dólares y encima tenía que hacerse todo, la comida y la casa, o pagar a alguien. 


    Y sobre todo echaba en falta la risa y los juegos de ella, cuando lo abrazaba por detrás o lo tocaba, porque era muy tocona, jugaba con ella o se reían en la cama por la noche, o los paseos al atardecer…


    Echaba de menos el campo, el arroyo, la nieve y las noches en el porche con ella.


    No sabía por qué les había hecho caso a sus padres. Esa empresa no era lo que lo hacía feliz y encima tenía a la pesada de turno, la sobrina, llamando a la puerta constantemente.


    Era una buena chica, pero se presentaba en casa los fines de semana con una excusa y no se sentía libre.


    Casi se sentía más libre con Mónica haciéndole de todo que con ella solo con llamar a su puerta.


    


    —¡Hola, Bryan!


    —¡Hola, Sara! ¿Qué pasa?


    —He venido a sacarte, siempre estás en casa, venga vístete, hay una galería de arte preciosa que inauguran a las ocho, dan una copita y luego podemos ir a cenar.


    —Lo siento Sara, no me apetece salir.


    —¿Cómo qué no? Venga.


    Y tenía que vestirse sin ganas y salir a ver cuadros con ella, a cenar, a pagar todo y siempre esperaba que la invitara a quedarse en su casa o se acostara con ella, hasta que con el paso de los meses la pobre Sara desistió y sabía que Bryan no iba a hacerle caso.


    El padre le echaba la bronca a Bryan porque no quería salir con ella.


    


    —¡Eres tonto hijo!, Con esa chica tan estupenda y el trabajo, que sepas que te puede echar su tío del trabajo.


    —No sería la primera vez, y por qué me va a echar ¿Porque no me tiro a su sobrina?


    —No seas ordinario Bryan.


    —Podías salir con la chica, es estupenda y buena.


    —Pero no me gusta, ni estoy enamorado de ella, como una amiga está bien, pero es que al final se puso muy pesada y tuve que decirle que no viniera.


    —Eso estuvo mal hijo.


    —Pues sí, estuvo mal, estuvo mal, pero es preferible a que le diera esperanzas, ya no viene hace dos meses.


    —¿Y el tío está bien?


    —Sí, no parece afectarle, nada tiene que ver con el trabajo. Y si me echa, ya me iré. Hay más empresas, no voy a casarme con su sobrina si no me gusta y no quiero que insistáis, o me voy a enfadar en serio.


    —¡Está bien!, está bien. No se hable más.


    


    Mónica estaba en la clínica haciéndose una ecografía. Estaba nerviosa. El ginecólogo le pasaba la bola fría con el gel por el vientre y ella intentaba mirar por el monitor.


    —¿Lo ves?


    —Sí, qué pequeño…


    —Estás embarazada, de tres meses y medio, quizá un poco más, tanto que se ve el sexo, quieres saberlo.


    —Sí, claro.


    —Una niña preciosa.


    —¿En serio?


    —Sí, una niña preciosa que vendrá en agosto a tu rancho.


    —¡Ay, Dios!, ¡Qué pequeña!


    —¡Ea!, está perfectamente bien colocada y tú eres joven y fuerte, así que te haces unos análisis ahora a la salida y te llamo y te cuento. Si tengo que recetarte algo, te llamo y vienes, de todas formas, te llamo. Toma la foto, la primera de tu niña.


    —Gracias doctor.


    —De nada.


    —Anda hazte la analítica, mi enfermera te sacará sangre y te tomará la tensión antes de irte


    —Como tengo que llamarte, te doy cita para el mes que viene.


    —Perfecto.


    


    Cuando salió de la clínica iba contentísima. No tendría a Bryan, pero tendría a su niña. Tenía que ponerle nombre. Elsa, su pequeña Elsa como su amiga. La llamaría comiendo que ya había terminado de trabajar en España y se lo contaría todo.


    Y a Bryan… desde primeros de diciembre no lo veía. Lo llamaría el mes que viene cuando volviera a revisión. Le mandaría una foto y un mensaje escueto. No se merecía más.


    Entró en la cafetería y pidió un buen desayuno con energía. Y cuando acabó de comer pidió otro café descafeinado, ya tenía que cambiar la cafeína.


    Y entonces le envió un mensaje con la foto de su niña.


    —¿Y eso?


    —Mi niña Elsa. Te llamo.


    —¿Qué dices loca?


    —Lo que oyes, estoy embarazada. no te lo he querido decir antes hasta confirmarlo hoy mismo. Ahora me pego un buen desayuno.


    —¿De Bryan?


    —Claro tonta y se llamará Elsa como mi mejor amiga.


    —Me estoy emocionando, tonta.


    —Es un nombre precioso y estoy contenta. Estoy de tres meses y medio.


    —¿Y Bryan?


    —Le daré otro mes para que me llame y le mandaré una foto. Con un mensaje: Tu hija Elsa.


    —Dios mío estará ahí en un segundo, seguro.


    —No puede quedarse en el rancho. 


    —¿No vas a perdonarlo?


    —No, nada de eso, si quiere ver a su hija que se vaya al pueblo y cuando nazca y tiene que pasarme la manutención.


    —¡Qué dura eres, coño!


    —Eso es lo que hay, eso si la quiere, en mi rancho no hay trabajo para él, sí que voy a contratar un ayudante cuando esté más gordita para el verano que hay más actividades. 


    —Hay una plaza libre en la cabaña grande.


    —¿Y en qué va a trabajar en el pueblo mujer?


    —Que busque de camarero como su padre que se las da de ser de clase alta. Que haga lo que quiera, pero esta no se la perdono, de momento.


    —Me parece bien.


    —Me ha hecho mucho daño, y si quiere quedarse en Helena que venga cuando quiera, la saque y se la lleve al pueblo, nada más, un fin de semana sí y otro no. Lo estipulado.


    


    Bryan estuvo dos semanas sin ir a comer a su casa los domingos. Estaba enfadado, amargado. No estaba a gusto. No sabía cómo lo habían convencido sus padres de hacer lo que hizo, le pilló con la guardia baja.


    Salía los fines de semana y no necesitaba una chica que le gustara, ni tampoco para tener sexo. Se acordaba de Mónica. No dejaba de pensar en ella.


    Y se le ocurrió la idea de reservar una cabaña para el sábado de la semana siguiente y tuvo suerte.


    Lo que no sabía era cómo iba a tomárselo Mónica. Habían pasado ya meses y no tenía ni la certeza de que estuviese saliendo con otro, empezaba abril. Y el campo debía estar precioso y quería verla. Quería ver después de casi seis meses sin verla, cómo estaba.


    


    Mónica no había olvidado a Bryan, y ahora menos con la barriga creciéndole. El día anterior había ido al ginecólogo. Y estaba en la cama. Ya no podía esperar más. Tenía que decírselo. Era su padre, pero le costaba olvidar lo que le había hecho. 


    Aun así, hizo las dos fotos de su niña de las ecografías y se las mandó en un WhatsApp. Con el mensaje: Tu hija Elsa. De cuatro meses y medio.


    


    Cuando a Bryan le llego el mensaje, no se lo creía, lo estuvo mirando bien, ¿Era una broma? Mónica nunca bromearía con ese tipo de cosas, de todas formas, él tenía reservada una cabaña el sábado. O era una casualidad y ella no sabía que iba o como sabía que iba se lo había mandado, pero lo cierto es que Mónica no estaba al tanto de la reserva de Bryan.


    Pero de todas formas él la llamó al momento por teléfono.


    —¡Hola, Mónica!


    —¡Hola, Bryan, ¡Cuánto tiempo!


    —Si me mandas eso, por supuesto.


    —¿Solo porque te lo he mandado?


    —No, tenía una reserva hecha para el sábado.


    —¿Una reserva dónde?


    —En una cabaña en el rancho.


    —¡Vaya, qué casualidad! No lo sabía.


    —¿Es cierto que estás embarazada?


    —¿El qué es cierto, lo de Elsa?


    —Sí, si le vas a poner Elsa.


    —Sí, le voy a poner Elsa, y sí es tu hija, estoy de casi cinco meses. Nacerá en agosto, a primeros.


    —¡Joder! Mónica! ¿Desde cuándo lo sabes?


    —Desde el mes pasado.


    —Tenemos que hablar


    —Si quieres ¿eh?, no tienes obligación conmigo ninguna.


    —Es mi hija también.


    —Bueno si quieres formar parte de su vida, hablaremos cuando vengas. Hoy estoy muy cansada, te dejo.


    —Mónica, Mónica…


    Le había colgado. ¡Maldita sea! Hablaría con él quisiera o no quisiera el sábado. Tendría que recomponer su vida, volver al rancho, pedirle trabajo de nuevo, cuidarla, que lo perdonase. Le iba a costar, pero… ¡Dios qué había hecho!


    


    Era miércoles y estaba deseando que llegara el sábado y verla embarazada de su hija. Iba a ser padre a los 30 años del amor de su vida. Y le había hecho tanto daño...


    Miró las fotos y se emocionó. Echó unas lágrimas. Se veía tan pequeña y la había dejado sola, humillada por sus padres, con Sara, sin responderle al móvil…


    A ver cómo solucionaba ahora ese tema, porque no tenía ninguna estrategia y Mónica era dura a pesar de ser joven.


    


    Ella, Mónica, si tenía las cosas claras. Sabía que le afectaba Bryan porque era el amor de su vida y lo amaba aún para su desgracia, pero tenía que ganarse la última oportunidad que pensaba darle y que no iba a ser nada fácil.


    


    A medida que Bryan iba llegando al rancho el sábado, iba nervioso. Demasiado nervioso.


    Paró en la recepción y saludó a Helen.


    —¡Hola, Helen!


    —¡Hola, Bryan ¿Cómo te va la vida?


    —Bien, no me quejo, me das la llave y te firmo 


    —Sí claro, toma, la cinco. Las actividades ya sabes cómo van.


    —Sí, ¿Y Mónica?


    —En el despacho. 


    —Vale dejo el bolso y ahora voy.


    —Como quieras ¿Has comido?


    —Tengo la cena incluida.


    —Está bien.


    


    Dejó el bolso que llevaba en su cabaña y llamó a la casa que había compartido con Mónica.


    Llamó y ella le abrió.


    Y él la miró, tenía un vientre abultado ya, y estaba preciosa.


    —¡Hola, Mónica!


    —¡Hola, Bryan! —y le dio la mano.


    El esperaba dos besos, pero se conformó con darle la mano.


    —Estaba en el despacho, ven si quieres. ¿Te apetece un café?


    —No me vendría mal, gracias.


    —Espera y siéntate, ahora los traigo.


    —¿Tomas café?


    —Descafeinado, me cuido.


    Llevo los cafés y los puso en la mesa.


    —Ese es el tuyo


    —Gracias.


    —Mónica, estás embarazada…


    —Obviamente me quedé casi a mediados de noviembre. Al menos eso es lo que está previsto, que nazca en agosto. ¿Y a ti cómo te va en tu gran trabajo?


    —Bien, pero no me gusta.


    —¿Ahora no te gusta?


    —No, es un trabajo de oficina, estoy arrepentido.


    —Pero si te pagaban 8.000 dólares.


    —Si le quitas el apartamento y gastos, me queda lo que aquí, poco más.


    —Bueno siempre puedes buscar otra cosa en Helena, tienes muchas posibilidades o vivir con tus padres que te quieren tanto.


    —No seas sarcástica.


    —No, era una idea tan solo.


    —Mónica… —mirándola a los ojos.


    —Dime…


    —Quiero dejar el trabajo y volver, quiero estar cerca de la niña.


    —Bueno, yo no me opongo a que estés cerca de tu hija y la veas, pero este es mi rancho y aquí no tengo trabajo para ti, voy a contratar a un ayudante, pero ya lo tengo visto, me he comprometido, así que lo siento, si quieres formar parte de su vida.


    —Pues claro que sí, ¿Cómo se te ocurre que no la quiera?


    —Pues puedes venir de Helena un fin de semana sí y otro no, claro cuando nazca, además de lo que te corresponda pagarle. O búscate un trabajo en el pueblo, así la verás más a menudo.


    —¿Me lo dices en serio?


    —¿Que creías que ibas quedarte en mi casa y en mi cama con un puesto de trabajo? Te equivocas, has cometido dos errores y no soy de piedra. Si vas a ser el padre de mi hija tendrás que ser independiente y bueno con ella, y tener una casa donde llevarla si te vienes al pueblo.


    —Pero en el pueblo no sé si hay trabajo.


    —Ese no es mi problema, tú has elegido tu vida y yo la mía. En mi casa y en mi rancho no, de momento.


    —Eso es al menos una posibilidad.


    —Es una posibilidad. No puedo decirte que no te quiera Bryan, eres el hombre de mi vida y te amo.


    —Tan sincera como siempre.


    —Sí, eso tengo, sí.


    —Y no sé si te has acostado con la Sarita.


    —No, no me he acostado con nadie.


    —No habrás querido.


    —No, no he querido.


    —Bueno, esas son mis condiciones. Si más adelante pienso en un hombre o estás libre, podemos intentarlo, pero ahora ni loca. Puedes hacer tu vida y tener a las mujeres que quieras. Eres libre.


    —No puedo si no es contigo.


    —Pues espera, que yo he esperado.


    —¡Está bien! Voy a buscar trabajo y casa en el pueblo.


    —¿No quieres estar en Helena?


    —No, no quiero, quiero estar cerca de ti y de mi hija. Y le pasaré lo que le tenga que pasar.


    —Como tú quieras. ahora tengo que dejarte, ya sabes cómo es esto, empieza la primavera y tengo mucho trabajo.


    —Te dejo entonces. Voy a dar una vuelta.


    —Estás en tu casa ya que la has pagado. —y él la miro con tristeza.


    —¿No vas a comer?


    —Ahora más tarde.


    —¡Está bien, hasta luego!


    Y Bryan se fue antes al comedor, ¿Qué iba a hacer de actividades? como no fuera senderismo, dar una vuelta para ver el rancho… o tomar una copa por la noche en el baile…


    Pero lo pensó bien y después de comer, se fue al pueblo, aunque era sábado en la cafetería podría enterarse si había algún trabajo que le interesara.


    En la cafetería tuvo por esos momentos del destino un encuentro con Lucas. Iba solo. Este lo vio y le hizo un además con la mano. Y fue a saludarlo.


    —¡Hola, Bryan, tío!, ¿Qué haces por aquí?, siéntate, estoy solo.


    — Me alero de verte. ¿Y Mati?


    —Tiene guardia hasta la noche.


    ¡Ah bien! entonces me siento contigo.


    —Qué, ¿Cómo te va por Helena?


    —Arrepentido.


    —Hombre dos veces y de esa manera…


    —¿Lo sabes?


    —Nos encontramos con ella un día y le preguntamos por ti y nos lo contó por encima, claro. Es reservada para lo que quiere.


    —No sé qué me paso, entre el accidente y mis padres machacando y por otro lado mi jefe que me propuso un sueldo de 8000 dólares…


    —¡Joder! 8000 dólares es un buen sueldo,


    —Sí, si no tienes que pagar apartamento, comida y demás, al final me quedaba poco más de lo que ganaba en el rancho y era mío, pero mis padres, que si le debía tres millones, que si…, ¡Joder! no sé por qué les hice caso. Me pilló inmovilizado y con la guardia baja, lejos…


    —Pero tres millones con los beneficios, eso se lo pagas en tres o cuatro años, tú sabes cómo está ese rancho, gana dinero por todos lados. Va a tener que construir más cabañas. Me lo dijo el otro día, que quizá haga una fila más, al menos otras diez.


    —¿En serio?


    —Eso me dijo.


    —Y está embarazada.


    —Sí, lo está, está más bonita. Vas a ser padre.


    —Sí me lo dijo esta semana.


    —Y qué ¿habéis hablado?


    —Sí, esta mañana, no me da trabajo en el rancho ni puedo vivir allí.


    —Es dura, pero se ablandará, te quiere hombre.


    —Sé que me quiere, como yo la quiero a ella, pero, ahora cuando nazca mi hija no podré estar con ella todos los días.


    —Sí hombre, vas a verla un rato si te quedas en el pueblo, ¿quieres mi casa? me voy a vivir con Mati a otra más grande.


    —¿La dejas? 


    —Casi la dejo el mes que viene, es preciosa y es barata.


    —Me interesa. 


    —Toma anota este número. Le dijo mientras tomaban el café, llamas al agente me voy a finales de mes, estoy recogiendo.


    —Bueno, puedo tener casa y trabajo, lo tengo en Helena.


    —Bueno alquila la casa de momento, y la tienes.


    —Y trabajo, no sé puedes preguntar en el banco, al bogado, ¿no puedes montar una asesoría? no hay y tienes como yo unos cuantos pueblos.


    —Para eso tengo que alquilar un despacho y tener al menos dos personas trabajando.


    —¿No tienes algo de dinero ahorrado?


    —Sí, que tengo, pues le preguntas al agente, solo con dos despachos y un baño y una pequeña recepción tienes.


    —¿Trabaja el sábado por la tarde?


    —Sí que trabaja.


    —Pues me pongo manos a la obra. Pues te dejo, te pago el café y suerte Bryan, así estarás cerca de tu hija, si ella te perdona, puedes vivir en el rancho de nuevo y traspasar la asesoría al ayudante que tengas, o trabajar en ella.


    —Gracias Lucas.


    —De nada, ya tienes en qué pensar.


    —Cierto.


    —Y en cuanto Lucas salió por la puerta estaba llamando al agente.


    Le contó el tema de la casa de Lucas y quedó en la cafetería con el chico. 


    —¡Hola! Soy Bryan Wilson, 


    —Si lo conozco, el novio de Mónica.


    —Sí, exacto.


    —¿Y quieres la casa de Lucas?


    —Vivimos separados de momento.


    —Bueno, esa te la dejo por el mismo pecio que a Lucas, muy barata, si la cuidas bien.


    —La cuidaré. Me la quedo para primeros de mes. Dejo el trabajo en Helena y me vengo. Tengo que hacer algunas gestiones.


    —Bueno ¿y qué más?


    —¿Te dejo algo en reserva?


    —Sí, el mes de fianza, y le hizo una nota y le pagó el mes de fianza.


    —Y ahora quiero saber si tienes un localito para un pequeño despacho, o ya hecho, quiero dos despachos, baño para hombres y mujeres y una pequeña recepción, con eso tengo. Y el precio claro. Quiero poner una asesoría, así que no demasiado grande.


    —Tengo uno en el centro que te puede venir genial. ¿Quieres que vayamos a verlo?


    —Sí, vamos, si no tienes inconveniente…


    —Ninguno, vamos.


    Y se acercaron, mientras iban hablando, de poner una asesoría, hacer páginas web, llevar contabilidades y nóminas.


    —Puede ser una buena idea, aquí y en los alrededores no hay nada de eso, si pones publicidad, de lo que pretender hacer… esté es.


    —Me gusta. —Miró la fachada Bryan.


    —Es una sola planta.


    —Mejor.


    —Entremos, mira dos cristaleras, para tener luz, puedes poner publicidad a ambos lados, había sido antes una pequeña tienda.


    —Vale.


    Y entraron…


    —Esta puede ser la recepción, donde la chica tenía la caja. Y cortar aquí a cada lado un despacho —hablaba él.


    —Tiene un baño que puedes poner dos para el público y dejar este en este lado para ti solo, en tu despacho.


    —Solo hacer los despachos y los dos baños. pintar y meter muebles, eso te lo hace Masson, lo conozco. No te va a llevar mucho.


    —Me gusta la puerta.


    —Este es el mejor y está cerca de tu casa, ahora vamos de vuelta, si está Lucas y quieres verla, …


    —Estupendo


    El precio del local le pareció bien y le dejó otra fianza.


    Tenía dinero para empezar a funcionar, había ganado en esos meses y tenía los cuarenta mil dólares y 20000 que le devolvió en un sobre Mónica de su fondo en común, tenía que apañarse con eso y que funcionara.


    Al irse al rancho, pasó por la casa de Lucas y este se la enseñó.


    —Me encanta.


    —A Mónica le encantaba.


    —¿Has visto el local? 


    —Si uno que había sido una tienda. Voy a irme mañana a Helena temprano, me despido del trabajo, dejo el apartamento que también me darán la fianza, y me vengo para primeros de mes.


    —El día uno, la tienes limpia y libre.


    —Gracias, Lucas.


    —Y lo otro tendrás que hablar con Masson, ¿lo has llamado?


    —No. 


    —Pues deberías y dejar ya todo listo, al menos tendrías una idea de lo que te costará la obra y después ya piensas en muebles y material a la vuelta.


    Sí, lo voy a llamar antes de irme al rancho. Te dejo Lucas, gracias.


    


    —¡Bryan!


    —¡Hola, Masson! 


    —Hombre ¿qué haces de nuevo aquí? Ya sabía yo que volverías en cuanto lo supieras.


    —No se puede tener secretos en este pueblo.


    —Ninguno, es un pueblo pequeño, ya sabes. Bueno, ¿Qué quieres de mí?


    —He alquilado un local en el centro, antes era una tienes, voy a poner una asesoría.


    —¿No te quedas en el rancho?


    —No quiere. 


    —¡Ah bueno!


    —Necesito una pequeña reforma, por si quieres verlo y me la haces, vuelvo a Helena y vengo a primero de mes, en medio mes estaré aquí, tengo ya casa la de Lucas para vivir. Si me pudieras dejar el despacho listo…


    —¡Vaya has corrido!


    —Sí — rio Bryan.


    —¿Dónde está la tienda?


    Y le dio le número.


    —Allí en diez minutos.


    —Vale.


    Masson miró todo el local…


    Le dijo lo que quería hacer y Masson le dio un presupuesto sobre la marcha.


    —Por ser para ti, esto es poco, es cortar, dos baños y pintar. Te lo hago para primeros de mes y lo tienes hecho cuando vengas, tardamos cinco días.


    —Sí puedes, sí.


    —Venga te voy a cobrar solo 8000 dólares por ser para ti, con pintura y todo.


    —Cóbrame lo que sea Masson.


    —8000 dólares. 


    —Te los dejo pagados.


    —Eso sí, y la llave. Cuando vengas me la pides.


    —Está bien, ya sabes lo colores y todo.


    —Sí, tendrás dos despachos uno a cada lado con luminosidad, y dando a la calle, le pones unas cortinas de tablas y tus muebles.


    —Gracias, Masson.


    —En eso quedamos.


    —Me voy o no ceno,


    —¿Te quedas en el rancho?


    —Sí, amenos tengo una cabaña reservada.


    —Nos vemos a primeros de mes.


    —¡Hasta luego!


    Fue a la cafetería cogió su coche y con un poco de miedo como cuando iban a poner le rancho se fue a cenar al mismo.


    Lo mejor de todo eran los alquileres 1000 cada uno. Era un pueblo pequeño y no estaba mal. Había gastado 10.000 dólares. No estaba mal. Le tendrían que pagar la nómina, y la fianza de la otra casa y con ello tendría para los muebles y los documentos para montar el negocio.


    —Podía pasar un mes sin recepcionista. Al menos para ver cómo le iba. Y tenía que comprar y preparar todo. Un mes.


    


    Así llegó al rancho y fue a darse una ducha y al comedor.


    Allí estaba ella comiendo en la mesa de siempre y se sentó con ella.


    —¿Puedo sentarme?


    —Puedes.


    —¿Qué tal te encuentras?


    —Bien, llevo un buen embarazo.


    —¡Estás preciosa!


    —¿Estás halagándome?


    —Claro que sí. Eres la madre de mi hija y te amo, lo sabes. Alquilé la cabaña antes de que me mandaras el mensaje, lo sabes, para venir a verte, quería volver. Pero no sabía siquiera que íbamos a tener a Elsa.


    —¿La llamas por su nombre?


    —Es su nombre, Elsa Wilson.


    Y ella lo miró…


    —¿Te hace gracia?


    —Estoy encontrado de ser padre.


    —Serás el único.


    —Lo sé, he alquilado la casita de Lucas, esa que tanto te gustaba.


    —¿Has alquilado la casa de Lucas? ¿Y él?


    —Se va a otra más grande con Mati a vivir juntos.


    —¿Y de qué vas a trabajar?


    —He alquilado un local, Masson me lo va a arreglar.


    —¿Un local para qué?


    —Voy a poner una asesoría, no hay ni en los pueblos de alrededor. Fue una tienda, está en el centro y para cuando venga a primeros de mes tendré la casa y el despacho para meter muebles y hacer la documentación y el mes siguiente empezar, mientras preparo todo cuanto quiero hacer y la publicidad, una buena página web, llevar publicidad a los pueblos de al lado y los carteles.


    —¿Y no tienes miedo?


    —No ninguno, al contrario que cuando el rancho. Aunque eso si te digo, prefiero el rancho. Si volvemos, traspaso la gestoría y dejo la casa, quiero estar con vosotras.


    —Ahora no Bryan.


    —Lo sé, tienes que perdonarme antes.


    —No sé el tiempo que me llevará.


    —No tengo prisa, tengo que poner un negocio en marcha antes de que nazca la niña para tener tiempo para ella.


    —¿Se lo has dicho a tus padres?


    —Cuando vuelva, déjame respirar tranquilo hasta que me vaya mañana. Me he apuntado por la mañana a senderismo y me iré cuando coma y tome café. Así le echo un ojo la rancho.


    —Espero que te vaya bien, Bryan.


    —Me irá no lo dudes.


    —Desde luego has conseguido mucho en una tarde.


    —Casi, vine a verte y fíjate. Vas a cambiar mi vida.


    —Creo que la estás cambiando tú.


    —Bueno, te dejo Bryan me voy a descansar.


    —¿No te quedas al baile y a las copas?


    —No bebo y estoy cansada, me quedaré un rato en el porche.


    —¿Me dejas estar contigo?


    —Está bien, puedes quedarte


    —He venido a verte a ti nena, no quiero ver bailes.


    —¡Está bien!


    Y cuando llegaron ella hizo café y una tila para ella y las sacó al porche y allí se quedaron hablando del aburrido trabajo de Bryan en Helena, de la sobrina pesada de su jefe, y de lo que la echaba de menos.


    —Ya no podía aguantar más, echaba tanto de menos el rancho… Esta paz maravillosa, lo bonito que es. Fui un tonto.


    —Dos veces.


    —Dos veces sí, ahora, podría abrazarte por las noches con la niña.


    —Para ya, Bryan.


    —Me cuesta, estoy tan arrepentido, ¡Joder maldita sea! Te quería y sigo queriéndote y sabes que no hay nadie más para mí que tú. No ha habrá otra.
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    Cuando llegó a Helena era de noche. Y se fue a su casa directamente. Llamó a sus padres.


    —Hijo ¿Dónde has estado?


    —En Libby.


    —¿En Libby? ¿Has ido a ver a esa mujer?


    —Sí, he ido, mañana paso por casa, tenemos que hablar.


    —¡Maldita sea, Bryan! —le dijo el padre— ya te ha convencido.


    —Papá estoy cansado, mañana hablamos. De todo.


    —¡Está bien! Como tú quieras.


    


    —¿Qué dice? —le dijo la madre.


    —Que ha estado viendo a esa mujer. Nos la vamos a tener que tragar, seguro que lo ha convencido. No sé qué le ve a esa mujer.


    —¡Ay, Dios mío! Se nos va a ir de nuevo, lo vamos a perder.


    —¡Maldita mujer!


    —A ver qué nos dice mañana…


    —Pues ten paciencia porque cuanto más le digamos peor.


    —¡Está bien Lysa! Me va a dar algo.


    


    Por la mañana estuvo hablando con su jefe y le dijo que se iba a final de mes.


    —Pero hombre, Bryan, si eres un buen trabajador.


    —Sí, señor, pero mi novia está en Libby y está embarazada y yo quiero estar cerca de mi hija.


    —Ah, si es por eso, no digo nada, hay que estar cerca de los hijos. Entonces te preparo para final de mes la salida.


    —Sí, señor.


    —Bueno, que sepas que nos ha gustado estos meses trabajar contigo, y que te vamos a echar de menos en la empresa.


    —Gracias señor, lo mismo le digo, pero las circunstancias… Me voy al despacho.


    


    Y desde su despacho llamó a la agencia inmobiliaria para decir que se iba al final de mes, y quedarían el último día para devolverle la fianza y la llave.


    


    Ya lo tenía todo solucionado, faltaba hablar con sus padres esa noche. Y ese era un hueso duro de roer. Y se iba a poner nervioso porque su padre tenía un carácter de mil pares de narices. 


    


    Y allí iba, por la noche.


    —Pasa hijo.


    Y él paso.


    —Venga cena con nosotros, ¿Has cenado? —dijo la madre.


    —No.


    —Espera te traigo un plato.


    —Bueno, —dijo el padre cuando estaban los tres sentados—. ¿Que nos tienes que decir?


    —Si te tranquilizas y no te pones en guardia, te lo digo, trata de tranquilizarte que es mi vida.


    —Bueno, veamos


    —Primero voy a tener una hija. Mónica está de seis meses, estaba embarazada cuando tuve el accidente, aunque ahí no lo sabía, se enteró después, me lo dijo esta semana.


    —¿Y por eso has ido corriendo?


    —No reserve una cabaña dos días antes de que me mandara la foto de la ecografía, no lo sabía.


    —¿Y por qué ibas?


    —Papá porque la quiero, no dejo de pensar en ella, es mi vida, el amor de mi vida. No me gusta este trabajo.


    —¿Y crees que te va a perdonar después de todo?


    —Quiero intentarlo, vamos a tener una hija. No voy a estar separado de ella. 


    —¡Vamos a tener una nieta!, —dijo la madre con los ojos iluminados.


    —Sí, vais a ser abuelos de la mujer que quiero. Es buena y no le habéis dado una maldita oportunidad.


    —¿Y cómo vas a estar con ella? 


    —Voy a dejar el piso a final de mes y el trabajo.


    —¿Que vas a hacer qué?


    —Veamos papa, si gano 8000 dólares, pero si le quito la casa y los gastos no me queda mucho más que lo que ganaba allí entonces, y allí era feliz.


    —¿Y te va a dejar estar en el rancho?


    —No, no me va a dejar.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿dónde vas a trabajar entonces?


    —He alquilado una casita por 1000 dólares, preciosa, allí está todo más barato y un local por otros 1000. Me lo están arreglando.


    —¿Para qué?


    —Para poner una asesoría y poder ver a mi hija.


    —¿Tienes dinero para eso?


    —Sí, tengo para eso, para comprar dos despachos y la documentación, me dedicaré un mes a preparar todo y meteré a una recepcionista. Y el otro despacho, si todo va bien y tengo que salir, voy a contratar a un ayudante.


    —Son tres sueldos


    —Lo sé, tengo 80000 dólares y me tiene que dar para todo. Creo que puede tener éxito, hay cinco pueblos alrededor, no hay asesoría que haga nóminas, páginas web, publicidad, nosotros cuando hicimos el rancho tuvimos que venir a Helena o encargarlo todo. Yo puedo hacerlo con una gran impresora. Nóminas, contabilidad de ranchos, declaraciones de hacienda. Todo.


    —Pero hay un abogado…


    —El abogado es abogado y notario no hace ese tipo de cosas, las encarga, si me las encarga a mi mejor.


    —¿Estás seguro?


    —Estoy seguro. Sé qué estás pensando papá.


    —¿Qué pienso?


    —Que era mejor haberme quedado en el rancho al menos ella me cubría las pérdidas. —Y el padre bajo la cabeza.


    —¿Sabes? No tenías razón, el rancho está tan concurrido que un amigo de ella me dijo que iba a hacer una fila más de cabañas otras diez, que tenía demasiadas demandas. Si me hubieseis dejado hacer lo que quería, en tres años, o cuatro, le había pagado y tendría un gran rancho de recreo con ganancias de casi más de medio millón anuales.


    —Ahora no nos dejará ver a la niña —dijo la madre compungida, siempre quise tener una nieta.


    —Se llama Elsa mamá, y mira qué bonita…


    —¡Ay, Dios! ¡Qué pequeñita! no nos perdonará, lo sé.


    —Bueno vendréis a casa cuando queráis y mientras la tenga yo, podéis estar con ella no se va a negar, no es el ogro que pensáis, es buena, trabajadora, es un encanto y me ama. No sé qué problema habéis visto en ella, es rica, tenía 10 millones de dólares cuando hizo el rancho y puso todo el dinero, no quiso que yo hipotecara y pagara intereses, me dejo la mitad, y no me conocía. Eso no es ser una mala persona, todo lo contrario.


    —¿Y tú casa cómo es?


    —Pequeña, pero preciosa tiene dos dormitorios, uno lo tenía de despacho, pero pondré un dormitorio para cuando vayáis.


    —¿Y la niña?


    —En una cunita pequeña, luego le compro un parquecito.


    —¡Ay, Dios! creo que nos hemos equivocado Alexander.


    —Pero el padre seguía en sus trece, a pesar de saber que se había equivocado. Pero al menos se calló.


    —La comida está buena mamá.


    —Hijo, si nos perdonara…


    —Primero tiene que perdonarme a mí. Le he fallado dos veces.


    —¿Dos?


    —Sí, la primera vez que me acosté con ella era virgen y la dejé.


    —Hijo, pero, cómo…


    —Me asuste, es muy joven.


    —Pero… ¡Ay, Dios! 


    —Luego me perdonó, pero esta vez me va a costar. Y tengo una hija, así que no quiero que estéis en contra de ella ni mía. Aquello es precioso. Si me perdona, con el tiempo podéis veniros allí cuando os jubiléis. 


    —Tengo 60 años, me quedan unos cuantos. Y a tu madre igual.


    —Bueno y qué, serán pequeños…


    —¿Pequeños?


    —No voy a tener un solo hijo con ella, yo he echado en falta a un hermano o hermana y…


    —¡Está bien, hijo! Ya iremos pensando.


    —¿Te vas entonces? —le dijo la madre.


    —El día uno, cuando tenga todo preparado.


    —Quizá nos hayamos equivocado con ella.


    —Eso seguro.


    


    Cuando se despidió de sus padres esa noche respiro un poco, parecía que la niña que venía les iba a hacer bajar la guardia, tenía que conseguir que todos la bajaran porque si no aquello iba a ser una batalla campal.


    Se ducho y se metió en la cama, estaba emocionalmente cansado, muerto, pero le hizo una videollamada a Mónica.


    —¡Hola, nena!


    —¡Hola, Bryan! ¿Qué pasa?


    —Solo por llamarte, para saber cómo ha ido el día y cómo estás.


    —Bien, he ido al pueblo y he visto tu local, allí estaba Masson levantándote paredes.


    —Espero que me lo tenga listo para final de mes.


    —¿Tienes dinero?


    —Sí, tengo.


    —Si necesitas, ya sabes.


    —¿Me ofreces dinero después de todo?


    —Sí, el ogro te lo ofrece, ya sabes que cuando monto algo me gusta a lo grande, y bien, si no, no tendrá éxito.


    —Está bien, si necesito te lo pido.


    —Te lo digo en serio Bryan.


    —Que sí, que si me falta dinero algún mes te lo pido, sobre todo al principio.


    —Cuando pague el primer mes del local y la casa y compre los muebles miro a ver que me queda para materiales.


    —¡Está bien! A pesar de todo, eres el padre de mi hija y no quiero verte arruinado.


    —Te lo pediré.


    —Mónica… 


    —Dime…


    —Te amo pequeña.


    —¿Es así como vas a conquistarme de nuevo?


    —Hoy he tenido un día para no discutir más, con mis padres he tenido suficiente, a final de mes me voy del trabajo, estaré allí el día uno.


    —¿Qué te ha pasado con tus padres?


    —Ya sabes que no eres santo de su devoción. Pero mi madre está con la niña, loca.


    —Imagino, no tiene nietos ni más hijos.


    —Creo que al final te querrán, y se vendrán en unos años a Libby, en cuanto mi madre se jubile. Habrá que perdonarlos.


    —Depende de cómo se porten.


    —Oye Mónica, me dijo Lucas que vas a hacer otra línea de cabañas.


    —Me lo estoy pensando, pero creo que cuando termine Masson tu despacho pasará por aquí, aunque tenga que poner las ganancias, creo que merece la pena, tengo demasiadas demandas y unas diez cabañas más serán suficientes. Y se acabó. Le pediré presupuesto.


    —Eres una gran empresaria.


    —Lo sé.


    —¿Te estás cuidando?


    —Sí.


    —¿Puedo verte el vientre?


    —¿Para qué? 


    —Para ver a mi niña Elsa.


    Ella se lo enseñó.


    —Estás tan preciosa… ¿Qué ha dicho Elsa?


    —Está tan contenta, quizá venga el año que viene en su primer cumpleaños. Este, no pueden.


    —Así la conoceré. Bueno, te llamo mañana nena, que descanses.


    —No hace falta que llames todas las noches.


    —Sí, me hace falta hasta que vaya.


    —Como quieras. Hasta mañana.


    —Te amo pequeña.


    —Adiós.


    


    Sabía que Bryan la quería como ella a él, y que estaba arrepentido, que se había enfrentado a sus padres por ella, que dejaba un buen trabajo en la ciudad por ella y por su hija e iba a montar un negocio que a ella no le parecía mal, pero se arrepentía en el fondo de no contratarlo, pero eso no sería ese año, lo dejaría para el año siguiente, debía salir a flote sin su ayuda aunque tuviera que prestarle dinero, ahora iba a tener gastos, las ganancias se iban a ir en la habitación para la pequeña y todas sus cosas y en la fila de cabañas que iba a construir.


    


    A la semana Masson paso y le dio presupuesto de las cabañas.


    —¿Cuánto tiempo Masson? Porque estoy de seis meses.


    —Mujer en quince días, no molestamos mucho, te quedaran iguales, que las demás. 200.000 dólares y lo que le metas de ropa.


    —Tendré que aumentarle el sueldo, a las limpiadoras.


    —Empieza ya anda, me puede uno de tus chicos sacar un dormitorio, y pintarlo de rosa y malva


    —Sí, 


    —Me lo cobras aparte


    —¿Y dónde quieres llevar esos muebles?


    —A la casa nueva de Lucas, sabía que se cambiaban y son nuevos sin estrenar, tiene una habitación vacía. Me lo querían pagar, pero es un regalo que quiero hacerles.


    —Está bien, te lo llevaron, además y te quedará pintada.


    —Estupendo Masson, ¡Te quiero!


    —Ni lo digas delante de mi mujer.


    Y ella se reía.


    —Mañana voy a ir a comprar al bazar la ropa y muebles d las cabañas y las de la habitación, así las reservo para cuando todo esté listo.


    —Ay qué empresaria! Mañana te empezamos temprano.


    —Muy bien.


    


    Cuando Bryan llego a Libby medio mes después, las cabañas estaban listas, ni rastro de nada, igual que las otras, y ya están ocupadas, el cuarto de la pequeña estaba lleno de trastos y le faltaba la ropita, y Bryan entraba en su casa. Colocó su ropa, su despacho en un rincón del salón y fue a hacer una compra. Habían limpiado la casa, era bonita, sí, arriba quiso poner un dormitorio y fue a la tienda de muebles a comprar lo necesario, porque baño tenía. Y un armario empotrado, más para sus padres si venían y el despacho abajo, ya vería cómo se apañaba.


    Ese día estaba molido, así que después de colocar todo y que le colocaran los muebles que le trajeron por la tarde, salió a cenar a la cafetería y llamó la agente para que al día siguiente le diera la llave que Masson le había dejado, le pagaría el primer mes como la casa y domiciliaría los pagos. De todo.


    Por la noche la llamó…


    —¡Hola, nena!


    —Hola, Bryan! ¿Qué tal?


    —Molido, ya he llegado, la casa la tengo lista, he comprado un dormitorio que faltaba, porque allí tenía el despacho Lucas. He comprado comida y estoy muerto, mañana pagaré y veré el local.


    —Si puedo voy a verte, sino pasado mañana.


    —Mañana voy al pueblo por la mañana.


    —¿Desayunamos juntos?


    —Si quieres…


    — Claro que quiero, nena. A las nueve en la cafetería.


    —Allí estaré.


    —¿Estás bien?


    —Sí, he pasado todos los días igual.


    —Mujer me preocupo.


    —Ya hice la fila de cabañas, así que cuando vengas las verás.


    —¿En serio?


    —Sí, ahora hay 60 cabañas y se acabó, las tengo todas reservadas. Te pediré una ampliación de la página web, así tendrás tu primer cliente.


    —Te lo hago gratis tonta.


    —Nada de eso, así no vas a ganar nada, tendrás que hacerle fotos.


    —Nos vemos mañana y hablamos.


    —Vale cuídate, te quiero.


    —Adiós.


    


    


    El día siguiente quedaron en la cafetería, cuando fue a saludarla le dio un beso en los labios.


    —Bryan


    —¿Qué pasa? tenía ganas.


    —No te pases.


    —No seas tonta es solo un beso en los labios.


    —Para mí es mucho y no quiero que me confundas.


    —No quiero confundirte, te deseo.


    —Sí ¿con esta panza?


    —Tal como estás, sí.


    —Anda vamos a sentarnos y a desayunar, esta niña me va a hacer engordar 20 kilos.


    —¡Qué exagerada! si no paras, estás estupenda.


    —¿Qué vas a hacer ahora? pues ir a agencia a pagar y a por la llave del local a ver cómo me lo ha dejado Masson, lo llamaré, e iré a por muebles y a la tienda de informática que hay al lado, haré una lista de cosas, pero antes pasaré por el abogado para los documentos del negocio y darme de alta. Tengo un duro día, así que quizá me pase mañana por el rancho, tengo que preparar todo y dos personas para el mes que viene, en cuanto tenga todo listo, publicidad, y comprar material de oficina. Una larga lista.


    —Ya sabes si necesitas un préstamo no pidas al banco, me lo dices.


    —Acabas de hacer las cabañas y encima si has puesto la habitación de la niña.


    —No importa.


    —En cuanto empiece a ganar dinero te daré para lo de la niña.


    —Ocúpate ahora de tu despacho. A la niña le va bien.


    —¡Está bien!


    Cuando terminaron de desayunar, ella se fue a sus compras y el a su día duro de trabajo.


    


    No fue a verla hasta tres días después cuando el trajeron todo el mobiliario y compro todos los materiales. Ese mes iba a trabajar solo. Ya tenía la documentación. Iba hacer la página web y tener todo preparado ese mes, meter publicidad, preparar todo lo que iba a llevar, estudiar en internet programas y… ya estaba cansado.


    


    Cuando a los tres días fue al rancho, Mónica le enseñó por fuera las cabañas, porque estaban ocupadas.


    —¡Joder Mónica! no parece que haya hecho ni obra.


    —Están estupendas. 


    —Venga te invito a comer


    —¿Me invitas?


    —Sí, me das pena, —y él se rio.


    —¡Qué tonta eres! ¿Cómo está la niña? 


    —Va a ser jugadora de fútbol, ya tiene siete meses y me mata a patadas.


    —¡Esa es mi niña! 


    —Claro, como a ti no te las da…


    Y él la abrazo


    —¡No hagas eso, tonto!


    —Si eres mía…


    —No soy de nadie.


    —Eres mía desde el primer día. Si no quieres que esté aquí no estaré, pero soy mis niñas. ¡Nena joder!


    —Anda vamos a comer, que eres muy convincente.


    


    Antes de los dos meses, poco antes de dar a luz, Mónica tenía todo preparado y Bryan la llamaba dos veces al día y pasaba por el rancho un día sí y otro no. Empezó a tener clientes y el segundo mes contrato al ayudante y una recepcionista.


    Empezó a tener más trabajo del que pensaba. No tuvo que pedirle prestado dinero a Mónica, aunque ella se lo ofrecía, pero no fue necesario. 


    Ganó en ese primer mes más de lo que pensaba, la publicidad había corrido como la pólvora y llevaba contabilidad de algunos ranchos y de algunos negocios pequeños, páginas web, tarjetas de visita, de todo. 


    Lo cierto es que su despacho quedo muy bonito, la fachada en gris y en verde el nombre.


    


    Mónica estaba satisfecha de que hubiese hecho algo por su cuenta. Lo padres también estaban contentos. Habían ido un día a ver la empresa y la casa de su hijo. Bryan los llevó a la entrada del rancho desde dónde se veía todo, y desde allí ellos vieron el racho que tenía Mónica.


    —¡Es precioso! la verdad, —dijo la madre


    —Sí, es grande y está muy bien.


    —Ya veis, podía ser mío ahora.


    —Lo siento hijo no pensamos…


    —No pasa nada, ahora tengo la asesoría y ella ha contratado a un ayudante. Si hubiese estado, no hubiese contratado a nadie, y estaría todas las noches con ella.


    —Te dejará cuando tenga a la niña.


    —Han pasado ya cuatro meses, baja un poco la guardia, pero, aún no es el momento. Además, tiene al ayudante contratado hasta final de año.


    —Y una chica para cuidar de la pequeña.


    —Sí, ya lleva dos meses con ella, es eficiente y va a meter una chica un par de meses para cuidarla.


    —¿Ves Alexander? Si no hubieras sido así, yo hubiese pedido un mes de vacaciones y estar con mi nieta y cuidarla. ¡Qué pena!


    —Intentaré hablar con ella para que la veáis cuando nazca.


    —Por favor, hijo. 


    —Se lo diré. No te preocupes mamá.


    


    Y una noche dos días antes de dar a luz, pasó por el rancho, era sábado y los fines de semana, los sábados por la tarde que cerraba y los domingos, se iba al rancho, allí comía y cenaba, ella lo invitaba y tomaba café.


    —Mónica…


    —Dime, —le dijo esa noche de verano en el porche en los balancines.


    —¿Perdonarías a mis padres?


    —Pero si no te he perdonado ni a ti.


    —Mi madre quiere conocer a la niña, esta tan contenta de tener una nieta, no le quites ese derecho, puso a mi padre de vuelta y media por pelearse contigo, dijo que, si no lo hubiese hecho, hubiera pedido su mes de vacaciones para estar contigo y la niña y no tener que meter una chica.


    —¿En serio


    —Sí, quieren a la niña, mi padre está también arrepentido, aunque es más… ya sabes, a su manera, pero cuando ve a Elsa…


    —Pueden venir cuando la tengan y verla.


    —¿De verdad?


    —Sí


    —¿Y yo puedo entrar al parto?


    —Si no te mareas.


    Y la abrazó y la besó y esta vez metió la lengua en su boca y ella se aferró a su cuello y se besaron como hacía tiempo que no lo hacían.


    Cuando el beso se deshizo en el aire…


    —¡Te quiero!


    —Yo también.


    —Tenía ganas de besarte así, como antes. ¿Por qué no me dejas estar por las noches?, estás sola y te quedan apenas días, Mónica. Si no vamos a hacer nada…


    —¡Está bien!, solo por eso, cuando la tenga te vas a tu casa.


    —¡Te quiero nena!


    —Tengo ganas de dormir contigo y olerte y abrazarte y tenerte en mis brazos. Estamos pasando un infierno y todo por mi culpa.


    —Eso es cierto, por tu culpa. Por no darme mi lugar.


    —No sabes lo que me arrepiento. Pero a primeros de año, tienes que haberme perdonado, me vengo con vosotras al rancho


    —¿Y eso por qué lo decides tú?


    —Porque le dejaré la asesoría a mi ayudante, la quiere, y tú despides a tu ayudante porque querrás llevar esto y yo dejaré esa casita preciosa y viviremos juntos con la niña. Y llevaremos el rancho, aunque no me pagues, solo necesito comer.


    —Pero ¡qué tonto eres!


    —¿Sí, verdad?


    —Casi que lo eres.


    —¿Me vas a dejar hacer eso?


    —Lo pensare.


    —Os necesito, quiero ver a la niña todos los días.


    —Lo pensaré


    —¡Está bien! vamos a acostarnos ya.


    —¡Que impaciente eres!


    —¡Quiero ver esas tetas que se te han puesto!


    —Ya me estoy arrepintiendo de dejarte.


    —No seas boba, te quiero, pero quiero verte, aunque no podamos hacer el amor, al menos puedo acariciarte y besarte y estas toda la noche pegaditos uno al otro, aunque tenga que ir por la mañana a por ropa.


    —Desayunamos en la cafetería.


    —Te invito.


    —No esperaba menos de un caballero con traje.


    —Siempre has sido tan tontorrona…


    —Siempre te ha gustado que lo sea.


    —Me gusta todo de ti, esos ojazos verdes, ¿Cómo crees que será Elsa?


    —No lo sé, puede ser con mi pelo castaño, y ojos verdes o puede ser como su padre, rubia de ojos azules.


    —Será rubia de ojos azules como su padre.


    —El moreno predomina sobre el rubio, se llama genética.


    —Lo sé listilla, pero solo en un tanto por ciento, y mi niña será rubia con ojos azules. Si son verdes, también será preciosa y como su madre, será aún más preciosa.


    Y se levantaron y cerraron la puerta.

  


  
    


    CAPÍTULO OCHO


    


    


    


    


    —Voy a darme una ducha.


    —Voy contigo.


    —Nena estás guapa así gordita. —Le dijo cuando la seco y se acostaron desnudos.


    —Sí, estoy a punto de explotar.


    —Mira que tetas y qué pezones!, Ummm…


    —Deja que los lama.


    —Si haces eso, Bryan, me pones ya sabes.


    —Puedo tocarte, aunque no hagamos nada y se metió en sus nalgas.


    —¡Ah, Dios Bryan por Dios!, que no… que hace tanto tiempo…


    —Por eso disfruta, no le hacemos nada a la niña.


    Y ella gemía y sentía la boca de Bryan entre sus muslos y estaba a punto de explotar y tocaba la cabeza de el de cabellos como el trigo y se corrió enseguida.


    —¡Ah, Dios! No he durado nada.


    —¡Qué bien hueles siempre! Me gusta hacerte todo y fue acariciando sus caderas, chupando sus pezones y mordiéndolos, besándola.


    —Acércate Bryan… Quiero hacerle lo mismo.


    —Nena si no puedes…


    —Si puedo, si cogemos bien la postura y ella tocó su miembro.


    —Loca, Dios nada más tocarme me voy a correr.


    —Espera hombre que te haga algo…


    Y lo metió en su boca y él estaba duro como una piedra.


    —¡Nena joder nena! no voy a aguantar mucho, menos que ti, ohhh.


    —Yo tampoco he aguantado y lo lamía y chupaba haciéndole el amor hasta que explotó como un volcán de lava cálida y caliente.


    —¡Ah, Dios! ¡joder! soy un eyaculador precoz


    —¡Qué tonto! —se reía ella.


    Luego se abrazaron y él no dejaba de besarla y bajó de nuevo su mano y con su mano la hizo feliz de nuevo.


    —Creo que voy a tenerla esta noche si sigues así Bryan.


    —Pero te gusta


    —Me gusta y ella tomó si m miembro y le hizo lo mismo.


    —Ay Dios nena, tengo ganas de entrar en ti profundo hasta hacerte gritar como una loca.


    —Pues para eso nos quedan casi dos meses y después del parto nada.


    —¡Qué vida más perra!


    Y ella se reí y él la abrazaba.


    La siguiente noche también la paso con ella, pero el lunes al mediodía, al salir del comedor rompió aguas, y llamo a la chica que tenía para que se fuera a la clínica, a Bryan también y el ayudante la llevó con los bolsos.


    —No corras Ron, —le decía a su ayudante, esto no creo que sea tan rápido, le decía.


    —No me he visto en otra, Mónica.


    Y ella se reía


    —No sé cómo qué decirte y vas a parir una niña


    —Es que me haces gracia hombre, estás más asustado que yo.


    —Estoy asustado sí, 


    Por fin allí estaba la clínica, y cuando entró ya estaba Bryan allí y la chica María, Bryan entró con ella a la sala de partos.


    Le costó trabajo tenerla, era una niña que se resistía a venir al mundo, pero al final nació y Mónica estaba agotada.


    Se la pusieron en el pecho


    —¡Mira Bryan, es preciosa! es rubia como tú.


    —Tiene los ojos cerrados.


    —Es pequeña, —le dijo la matrona riendo. Bueno, me la llevo a lavarla. ¿Este es su bolso?


    —Sí, es el de la niña, el otro el mío.


    —Bueno, el padre tiene que salir, vamos a lavarla.


    —Habitación 5, tenemos tan pocas…


    —Está bien allí las espero.


    Y cuando salió le dijo a la chica, María que ya había tenido una niña. Preciosa.


    Era un padre orgulloso. Mónica había sido muy valiente y ver nacer a su hija fue una experiencia maravillosa y única.


    


    Los padres de Bryan fueron a la clínica nada más enterarse y él le enseño a su nieta. Su madre no quería separase de ella, habían hecho cinco horas de camino y se quedarían en la casa de Bryan hasta que ella se fuera al rancho.


    —¡Ay, Bryan es igual que tú! Rubita y los ojos azules.


    —Es tu hija.


    —Eso ya lo sé mamá.


    —¡Mi niña!


    Y se la dieron al abuelo.


    Y ese la cogió orgulloso, a pesar de lo orgulloso que era.


    —Sí, es como tú, es bonita, nuestra primera nieta, Elsa, es bonito el nombre, sí.


    —Sí, es el nombre de una amiga de Mónica. Cuando la dejaron con la chica y fueron a comer algo a la cafetería, él le contó la historia de Mónica.


    —Pobrecita sin padres y sin nadie en la vida, y nosotros pensando tan mal de ella. 


    —Me ofreció dinero para el despacho.


    —Después de todo.


    —Después de todo.


    —Pero tengo planes


    —Hijo —le dijo el padre—, siempre tienes planes.


    —Sí, dejare la casa después de las Navidades y me iré de nuevo al rancho.


    —¿Y el negocio?


    —Mi ayudante lo quiere, le hago un traspaso


    —¿Y por qué no te vas ya?


    —Porque tiene un ayudante hasta que pasen las fiestas de Navidad, ya contratado.


    —Ah bueno!


    —¿Y ella quiere?


    —Se lo dije y no ha dicho que no.


    —Ni que sí.


    —Lo dirá, papa, eres tremendo.


    —¿Y cuando vengamos a ver a nuestra nieta?


    —Os dejara verla, haréis las paces y le pediréis perdón, y eso te incluye papá, así que si 


    queréis verla solo haced eso porque lo merece.


    —¡Está bien! lo haremos.


    Antes de irse al rancho entraron los padres cuando ella tenía a Elsa en brazos.


    —Pasen, siéntense.


    —¿Puede coger a la pequeña? —le dijo a la madre.


    —Claro hija, —y la cogió. 


    —Necesito ir al baño.


    —¿Te ayudo? —le dijo el padre.


    —No se preocupe. puedo ir ya sola, mañana nos vamos al rancho ya. 


    Cuando volvió del baño se recostó de nuevo en la cama.


    —Mónica queremos pedirte perdón hija, no conocíamos tu historia ni te conocíamos, y estábamos enfadados por la cantidad de dinero que mi hijo te debía.


    —El rancho da mucho dinero, en cuatro años lo hubiera amortizado y nos íbamos a subir el sueldo, de hecho, me lo he subido. Los entiendo, no se preocupen, tienen un hijo único a kilómetros de distancia.


    —¿Nos perdonas entonces?


    —Claro que sí, entiendo su posición, quizá yo también me enfadé, pero porque no recibía noticias de Bryan. Y estaba desesperada. Pero pueden venir a ver la niña cuando quieran.


    —Gracias, hija.


    —Lo siento Mónica, dijo el padre, sé por qué te quiere mi hijo y tú lo quieres, y he pensado mal de ti.


    —No se preocupe, olvidamos todo y empezamos de nuevo, la niña es como su hijo.


    —Sí, es como mi Bryan.


    —Pues ahora somos una familia —y la madre de Bryan la abrazó emocionada


    —Gracias, hija, no ver a la hija de mi hijo, me hubiese dolido tanto… como a él, esté peor es más bruto, pero es bueno en el fondo. Es un marido testarudo.


    —Bueno, ya saben, cuando vengan, son bienvenidos. La próxima vez que vengan y esté mejor, les enseñaré el rancho.


    —Gracias.


    


    Al final los padres de Bryan se fueron a Helena contentos.


    —Es una buena niña.


    —Es muy joven para Bryan.


    —Mejor tener una mujer joven no.


    —Sí, pero mentalmente es mayor.


    —Sí, es juiciosa y es buena, otra nos hubiera echado a patadas, y mi niña.


    —Tenemos que comprar cosas cuando vengamos la próxima vez.


    —Sí, lo que creas que necesite.


    —Estoy tan contenta Alexander…


    —Y yo, somos abuelos.


    —Y de una nieta.


    —Con lo que yo quería una niña siempre…


    —Pues ya la tienes y como su padre.


    —Y el nombre es tan bonito…


    —Sí. Sí que lo es.


    


    Cuando ella llegó al rancho, el día siguiente que le dieron el alta a Mónica, Marie se hizo cargo de la niña y ella se dejó dormir en sofá no quería irse a la cama.


    —¿Estás bien? le dijo Ron, que salió del despacho.


    —Sí, me voy a recostar aquí, estoy harta de cama.


    —Entonces voy a dar la vuelta de rigor y a hacer las compras.


    —Vale Ron.


    Y se quedó sola en penumbra, pensando, las chicas de la limpieza habían traído la comida del comedor para las dos, y habían limpiado todo y María estaba en la habitación arriba con Elsa.


    Y pensó en los padres de Bryan, los comprendió. Darle una nueva oportunidad a Bryan al final de año, aún quedaban cuatro meses, descansaría lo que pudiera y estaría con su niña. Tenía a María, y a Bryan, seguro que iría todas las tardes, menos las que les fuera imposible.


    


    Y así fueron pasando los días y las semanas. Los padres de Bryan iban todos los meses y ese fin de semana ella le dejaba a la niña en casa de Bryan con ellos solo estaba una noche, así ella descansaba y le daba a María la noche libre.


    Cuando pasaran las Navidades, le daría las noches, era joven y ella podía quedarse con la niña por las noches. Así ahorraba las noches de María y del ayudante que le iba a dar pena, pero si Bryan se venía al rancho…


    Estuvo pensando en que nunca amortizaría el dinero con lo que se le había ocurrido. Hacer una casita pequeña igual que la de Bryan, y que fuera la casa de los padres de Bryan para cuando vinieran o se jubilaran, en su casa no quería a nadie, solo a Brayan y sus hijos, pero podía preguntarle a Mason cuánto le saldría una casita así.


    Lo llamó y en octubre le dijo dónde la quería, al lado de la suya, por la entrada, con un garaje, pero con un espacio de al menos 300 metros entre la casita y la grande de ella.


    —Igual que esa.


    —Igual, pequeña.


    —Con un patio 


    —Igual


    —Pues eso te sale sin muebles 150.000 dólares.


    —¿Y tiempo? 


    un mes si te empiezo mañana, a finales de noviembre la puedes tener amueblada, con calefacción y todo. Todo, pero sin muebles, como siempre.


    —No pongas bañera, 


    —¿No?


    —Solo duchas, son mayores, es para los padres de Bryan.


    —Bueno, pues te la adorno como la tuya de flores.


    —Empieza un poco más atrás que no estorbe la recepción


    —Sí, sé dónde ponértela. No te preocupes.


    


    Y a finales de noviembre tenía la casa terminada y amueblada.


    Un día le dijo Bryan… ¿qué estás haciendo ahora?, así no amortizas nada.


    —No, puedo decirte que estoy haciendo, eso será una sorpresa.


    —Pero es una casita como la mía.


    —Lo sé. 


    —Joder Mónica. ¿No será para Ron?


    —No puedo decirte nada. 


    —¿Te gusta?


    —Sí, me gusta


    —¿En qué plan?


    —En el de mi ayudante, celoso.


    —Me tienes celoso sí, lo sabes, está en el despacho y tiene acceso a la casa.


    —¡Ah! tendrás que sufrir un poco más tontorrón.


    —¿Ya podemos tener relaciones?


    —Sí, además tomo pastillas, como antes.


    —Pues no nos dieron resultado.


    —Porque se me olvido una. Porque no me dejabas ni tomármelas por la noche no parabas.


    —Esta noche no me voy.


    —Pues tendrás que hacer poco ruido.


    —¡Joder nena! Esto es una locura.


    —Sí, ¿pero tendremos que cenar no? vamos a dejar que vaya María primero, luego vamos


    nosotros.


    Y cuando estaban en la habitación, María no dijo nada.


    —Dios nena, ¡qué buena estás!


    —Aún no he terminado de recuperar peso.


    —Mejor estabas tan delgada…, ven aquí, me gustan esas caderas que te han salido, pero me voy a dejar de preliminares y entró en ella, ¡Oh, Dios! ¡joder nena joder! y se movió rápido y luego lento y profundo.


    —Dios mío Bryan no te entretengas tanto —y él sonreía y mordía sus pezones y la cogía levantándole las caderas.


    —Mi pequeña chiquita, y la embestía hasta que explotaron en un clímax brutal.


    El cayó a plomo sobre ella.


    —Me has matado


    —Tú me matas a mí ni niña


    ¡Que ganas tenía! En cuanto me recupere, no vamos a parar en toda la noche.


    La puso boca abajo y se puso encima de ella y la penetró desde atrás. 


    —¡Joder Mónica! estás… tocaba sus pechos y los pellizcaba y se movía mirando su trasero y eso lo ponía tan cachondo que en unos cuantos movimientos más dejó su semen en su vientre cálido.


    —¡Oh joder!


    Y se quedaba con los dos dedos en la frente y ella abrazada a él. 


    —¿Qué piensas?


    —¿De qué forma hacértelo ahora?


    Y ella se reía


    —¿Estás loco?


    —De lado… y así no paró hasta que se sintió muerto y ella también y se quedaron abrazados y dormidos.


    


    Cuando sonó el despertador por la mañana, Bryan se levantó con una erección.


    —Necesito un baño, pequeño, aunque esto esté así.


    —Sí, yo también, por eso te cojo así, —la cogía a horcajadas y bajo en grifo la pegó a la pared y tuvieron el primer orgasmo del día.


    —Sabía que eras mía. Esto es mío y lo tocaba y estas —refiriendo se a sus tetas— y tu boca —y la besaba. 


    Cuando acabaron de ducharse e ir a ver a la pequeña, ya estaba desayunada.


    —¡Qué bonita está mi niña! Esta tarde le vamos a mandar a la tía Elsa una foto, cuando te vea lo grande que estás, verás…


    Fueron a desayunar. Ya hacía mucho frio.


    —¿No me vas a decir nada de la casita?


    —En enero. Ahora tengo que comprar las cosa para Acción de Gracias.


    Y él la miró…


    —No pienso irme.


    —Que vengan tus padres, pueden comer en el rancho con todo el mundo.


    —Vale, se lo diré por si pueden venir.


    —Perfecto, porque no te voy a dejar ir a ningún lado este año.


    —¿No?


    —Para nada, ni en Navidad.


    —Ya tengo trato hecho con mi ayudante para traspasarle a final de año la asesoría. Estoy haciendo cuentas, y también he dicho de dejará finales de diciembre la casa.


    —Vale María también se va a dormir a finales de mes y Ron, también, más que me pese. Le dejaré hacer el cierre del año y los impuestos y Hacienda, y luego se irá.


    ¡Qué pena! dile a tu ayudante si necesita a alguien y se lo recomiendas.


    No estaría mal, se lo diré.


    


    Y así celebraron el día de Acción de Gracias como el año anterior, los padres de Bryan pudieron venir y cenar y luego quedarse con la niña esa noche después del baile. Bryan se la llevó a su casa con sus padres como siempre.


    


    —Ha hecho Mónica una casita al lado de la grande como la tuya


    —Sí, pero dice que es una sorpresa para después de Navidad.


    —A lo mejor quiere que te quedes en la casa, tú.


    —No, no es para mí, nos acostamos juntos.


    —¿En serio?


    —Sí. 


    —¿Entonces porque tienes esta casa?


    —Porque no vamos a vivir juntos hasta después de Navidades, cuando su ayudante Ron cierre el año y pague todo, y entonces yo empezaré un nuevo año. Mi ayudante va a contratar al suyo para la asesoría, así no se queda sin trabajo.


    —¿Ya has hecho cuentas para lo que va a darte?


    —Sí, y he dicho que voy a dejar la casa.


    —¡Cuanto lío hijo!


    —Ninguno, será como antes.


    —¿Sabes cuánto te va a pagar? 


    —No se lo he preguntado y me da igual, lo importante es estar con mi hija y con ella.


    —Te pagará bien, lo sé.


    —No te preocupes tanto papá, siempre lo estás.


    —¿Y cuando vengamos a ver a la peque?


    —Hay cuatro dormitorios dos vacíos de momento. Te preocupas demasiado.


    


    En Navidades, los padres de Bryan no pudieron venir. Además, había una tormenta de nieve ese año y los clientes que tenían en el rancho se reunieron en el salón comedor para celebrar la navidad esa noche y lo mismo en fin de año.


    


    Su niña ya tenía casi cinco meses cuando Ron se fue a su otro trabajo, ella le dio un finiquito y un abrazo por los meses que le estuvo ayudando. María venía hasta la hora de darle de cenar a la pequeña y se iba a las seis y media. 


    Y él se mudó con ella. 


    —Ya tienes todo tu despacho para ti.


    Y él la abrazaba y le decía…


    —¿Cuánto vas a pagarme?


    —No sé hazte una nómina por 1.500 dólares.


    —Muy graciosa.


    —5.000.


    —¿En serio?


    —Sí, yo me subía a esa cantidad, aunque he tenido gastos con la casita este año y las cabañas, he tenido un buen beneficio, aparte de un sueldo más de María.


    Las cabañas casi se han amortizado. Ahora ya está el rancho completo.


    —¿Cuánto te queda por amortizar?


    —¿De los seis millones que puse?


    —Sí.


    —Pues tres, he tenido muchos gastos, pero si todo va bien, casi tengo unos beneficios al año de 700.000.


    —Eso es una pasada.


    —Sí, eso son cuatro años o cinco y es mío entero, todo amortizado si todo va bien.


    —Para qué te dejaría yo mi parte del rancho.


    —Era mío tonto.


    —Bueno anda, vamos a desayunar, la niña está con María, es tan preciosa, claro cómo se parece a ti…


    —Es que yo he puesto genes ahí.


    —¡Qué tonto eres!


    —Nada, desayunemos chiquita, tengo que empezar mi primer día y ya no recuerdo.


    —Sí que recuerdas.


    —Sí, que recuerdo.


    —Yo tengo que ir a comprar al pueblo, después de las fiestas me he quedado sin nada, a ver qué lista me da el cocinero y anotaré, una de la casa y para la pequeña, farmacia y pañales, leche. Ropita.


    —Esta niña crece por momentos.


    —Tenemos que poner para la casa como antes nena.


    —¿Otra vez?


    —Sí.


    —Pues ven al pueblo, desayunamos allí y hacemos una cuenta para la casa. Luego te vienes y me quedo haciendo las compras.


    —Perfecto.


    —¿50.000 como antes?


    —Me parece bien, metemos allí las nóminas también.


    —Perfecto


    —Lo otro es del rancho.


    —Y mis ahorros 


    —Y los míos


    —¿Tienes ahorros?


    —Unos pocos.


    —Me gusta, eso.


    —No mucho no me da para más, eres una ricachona.


    —Envidioso.


    Sí, te quiero nena, en mi coche tiene las cadenas puestas.


    —Qué poco te fías de mí. Pero tengo que llevar el mío. Tengo que quedarme a las compras.


    —Es verdad —Y él se reía.


    —¡Qué frio por Dios!


    


    Así empezó una nueva vida para ellos hasta febrero, en el día de los enamorados, el 14 de febrero, San Valentín, con lo que le había quedado le compró un anillo de compromiso precioso.


    Y cuando la fiesta terminó y se fueron a la cama, la niña estaba dormida y ellos desnudos habían hecho el amor y él le dijo:


    —Dame tu dedo.


    —¿Para qué?


    —Para que va a ser, un dedo necesita un anillo.


    —Brayan. —Se puso seria


    —¿Qué mi niña?


    Y él, le puso el anillo.


    —Es de compromiso


    —¡Qué lista eres!


    —Tonto, es una preciosidad. 


    —¡Ahora tienes que decirme si, ¿lo recuerdas?


    —¿Quieres casarte conmigo? soy muy joven, tengo 25 años, soy una niña.


    —Ya no tan niña. Nuestra hija tiene ya seis meses es un bichillo y me dice papá


    —Sí, es una niña adelantada.


    —Yo era un hombre adelantado, ¿bueno qué?


    —Que sí.


    —¿Sí?


    —Sí, te quiero, te quiero te quiero y se echó encima de él.


    —Calla loca, que la vas a despertar.


    —Eres mi hombre.


    —Y tú mi niña y te amo tanto…


    —Ah, Dios, y el centró en ella haciéndole el amor apasionadamente, ocupando su espacio oculto esperando la primavera. Y la primavera era Bryan, siempre había sido él.


    Siguieron el movimiento hasta alcanzar juntos un clímax perfecto.


    —¡Ah, Dios! nena, te quiero, ven aquí que te abrace fuerte extranjera.


    Y ella se reía.


    —Mi vaquero sexi.


    —Sexi…. Sí, vaquero… eso ya es otro cantar.


    —¡Tonto!


    —Tú sí que eres mi tontorrona. Bueno ¿cuándo es la boda?


    —Pues en agosto, en agosto es el cumple de la pequeña.


    —Sí, pero si tus padres piden agosto de vacaciones, podemos ir de viaje de noche y además viene mi amiga Elsa.


    —Es cierto, eso es estupendo. Te haré unas invitaciones preciosas.


    —Lo vamos a celebrar en el rancho


    —Maravilloso.


    —Ya lo iremos organizando.


    —Ah, mis padres vienen en dos semanas cuando empiece marzo, que ya hay menos nieve,


    —Vale.


    —¿Y dónde van a quedarse a dormir, nena?


    —En su casa.


    —¿Como que en su casa?


    —La casita que hice es para ellos.


    —¿En serio?


    —Sí, así cuando se jubilen vivirán con nosotros aquí si quieren pueden vender su piso de Helena y estar con nosotros y los niños.


    —¿Cómo que los niños?


    —¿Pues no querías al menos otro?


    —Y lo quiero.


    —Ese se hará en la luna de miel.


    —¿De verdad?


    —¿De verdad? Y la levantó en brazos.


    —Va a ser un agosto fenomenal, cuando mis padres vean la casita sí que te van a querer.


    —Me pareció un bonito regalo para estar con su único hijo, pero no con nosotros en esta casa.


    —Me parece bien, cuando la niña sea más grandecita que duerma con los abuelos.


    —¿Para qué


    —Porque gritas alto y gimes mucho


    —Pero será tonto…


    —De verdad pequeña, estoy emocionado, después de todo, les haces una casa, sé que mis padres serán felices aquí con nosotros.


    —Somos una familia, yo no tengo, salvo a vosotros y la gente del rancho, pero no es lo mismo.


    —Te amo, tonta.


    —Y yo a ti, y estoy deseando ver las caras cuando le demos la casa.


    


    Y cuando vinieron dos semanas después y ella les dijo que esa era su casa, para cuando vinieran siempre y se jubilaran, los padres se emocionaron y lloraron.


    —¡Ay! hija Mónica, eres la mejor mujer que mi hijo pueda tener. Te queremos de verdad.


    —¿Les gustaría jubilarse en este rancho?


    —Es maravilloso. Sería, estar con mi hijo y mis nietos y contigo…


    —Además, el abuelo, puede ir a pescar, pasear, descansar estar con los nietos.


    —Tendremos otro al menos.


    —¡Oh, Dios! esto es maravilloso.


    —Y estarán con nosotros en su casa.


    —Lo siento hija, le dio un abrazo Alexander, el padre de Bryan.


    —Vamos, no se ponga así, tenemos noticias.


    —¿Qué noticias? Tiene que pedir agosto, nos casamos y les enseñó el anillo.


    —¿En serio?


    —Sí, después del cumpleaños de Elsa, viene mi amiga, y su novio, y lo celebraremos en el rancho.


    —Así que tomen la llave, luego la dejan en la recepción cuando se vayan hasta que sea suya.


    —¡Ay, Dios!


    —Venga vamos a verla.


    —¡Ay que bonita! ¡Es nueva!


    —Sí, nueva, ahora el patio está cubierto de nueve, pero tiene calefacción y aire, una cocina y salón, una salita pequeña por si hace frio en invierno, y un aseo, cuarto de lavado y arriba dos dormitorios, espero que tengan con eso. Uno de matrimonio y otra con dos camitas. Cuando no puedan subir, ponemos el grande en la salita.


    —¡Qué preciosidad! Y sin bañera…


    —Sí, es más cómoda la ducha. Tiene de todo, no falta nada. Ropa de cama utensilios de cocina y un garaje con herramientas para el abuelo


    —Y el patio pues en verano lo ven mejor.


    —Hija gracias. No merecemos tanto.


    —Se lo merecen, son los padres de mi novio y mi familia y quiero que estemos unidos, además ¿Quién va a cuidar a los niños?


    Y se rieron.


    Anda dejen las maletas y comamos, luego se vienen, Bryan le trae a la pequeña. Yo tengo que hacer unas gestiones.


    


    Cuando estaban los padres de Bryan y él con la niña en la casita…


    Hijo, me había equivocado tanto con esa chica, porque tiene un corazón de oro.


    —Por eso le he pedido que se case conmigo, ¿Os vendréis?


    —¿A este lugar? Ni lo preguntes.


    —Con mis nietos —dijo la madre—, ni me mires, con los ojos cerrados.


    —Y tenéis una casa preciosa.


    —Sí, os daremos el dinero de la nuestra cuando la vendamos.


    —No se te ocurra o ella se enfadará.


    —Está bien, podemos gastar en nuestros nietos, y quedarnos con ellos.


    —Eso sí, pero ella tiene dinero, en tres años o así amortizará el rancho, y volverá a tener sus diez millones.


    —Dios mío hijo no os va a faltar de nada.


    


    Se acercaba agosto, y eran todo planees y trabajo y había tantas actividades y trabajo… que tuvo que preparar en los ratos libres todo lo referente a la boda, ya todo lo tenían preparado, hasta el vestido, sus padres vinieron a la casa en agosto y su amiga Elsa también, ella fue a por ellos a Helena y se quedaron una niche en un hotel que ella pagó. Salieron a cenar y no paraban de hablar de todo.


    Y se abrazaron, 


    —Ay Dios amiga


    —¡Cuánto tiempo! ¡Qué guapa estás! y tú más hija, ¡Hola, Jesús! No te dejamos ni hablar.


    —No te preocupes, ya casi nos conocemos y ya hablo yo con ella todo el año, aprovechad.


    Y ellas se reían.


    —Venga vamos a salir de la ciudad y desayunamos en el camino. Dijo a la mañana siguiente Mónica. 


    —¿Cómo está mi ahijada?


    —Esperando mañana para su cumple, anda como un zopillo. Ahora se va cayendo por todos lados, pero es como su padre, la amo, es tan bonita…


    Bueno su padre es guapo y su madre…


    —¡Estáis locas! —decía Jesús.


    —Mira mi anillo.


    —Una maravilla.


    —Las alianzas en cinco días. Va a ser maravillosa, no te lo vas a creer cuando lo veas, no es igual que en las fotos, es un rancho precioso y tenéis las actividades, gratis, y la comida, para vosotros y una cabaña preciosa.


    —Esto es vida, tener una amiga rica, que te pague una semana de vacaciones es lo más.


    —Sí —se reía Mónica.


    Pararon a desayunar y cuando llegaron al rancho Bryan los esperaba junto a sus padres y la pequeña


    Los presentaron


    —Ya tenía ganas de verte Elsa, tan guapa como tu amiga.


    —Eh, eh, tranqui —sonreía Mónica.


    —¿Es celosa, sabes? —le decía Elsa a Bryan.


    Y Bryan se reía.


    —¡Hola, Jesús! Bienvenido.


    —¡Hola!


    —Mira estos son mis padres Alexander y Lysa.


    Y esta es la malilla de la casa, ven Elsa mira, es tu tía Elsa, por eso te llamas así, bichejo. —decía Mónica.


    Y le dieron sus regalos. Y la niña estaba como loca.


    Los abuelos se quedaron con ella y les enseñaron su cabaña, la casa, el rancho, fueron a comer y los dejaron dormir.


    Al día siguiente por la tarde celebraron el cumpleaños de la pequeña con globos, tarta y sándwiches.


    La niña correteaba con su padre loca. Eran iguales.


    Y Elsa se reía.


    Mañana vamos a probar tus actividades. Le dijo Elsa a Mónica.


    Le diré a Helen que son gratis para vosotros, así que, a probar los caballos, el senderismo, pescar, baile, todo…


    


    A los cinco días todo estaba listo para la boda y estaba casándose con Bryan.


    La ceremonia fue especialmente romántica y emotiva y su amiga lloraba más que nunca. Sus padres estaban contentos y la niña llevaba un vestido blanco como el de su madre.


    El vestido terminó negro de tantas vueltas que se daba bailando y los abuelos se reían.


    Al día siguiente se quedó al manado Helen que había tomado vacaciones en junio y se fueron de viaje de novios. Elsa y Jesús fueron con ellos a un par de sitios, a California y a San Francisco, y desde los Ángeles volaron a España y ellos fueron a Texas también. Allí fueron a un rancho de recreo, mucho más grande que el suyo, y se quedaron unos días. 


    Anotaron actividades que ellos no tenían y cosas que podían servirles para su rancho.


    Y en el vuelo de vuelta iban anotando cosas.


    Vamos a poner esto, u otro…


    —Mónica a este paso, no vas a amortizar nunca el rancho.


    —Que sí, que eso solo será una cuarta parte.


    —¿Has dejado las pastillas?


    —Pues claro, tendremos otro bebé y cerramos el cupo.


    —Eres increíble, tienes una energía desbordante nena.


    —Es que te estás volviendo viejito.


    —Eso me lo dices cuando lleguemos, nena.


    —Nos quedamos en Helena una noche.


    —Sí, así puedo comprar unas cuantas cosas, las podemos llevar en el coche, voy a encargar cosas para el rancho.


    —Me imagino qué serán.


    —Tengo ganas de ver a mi niña.


    —Y yo, tus padres estarán ya tan cansados de ella.


    —Mis padres están encantados con ella y yo contigo, tienes que atenderme, a tu marido. Para eso llevas mi alianza


    —¡Qué bonitas son!, ¿verdad?


    —Como tú.


    —¡Qué romántico mi amor!…


    —Para ti, siempre.


    —¡Qué alegría me ha dado ver a Elsa! ¿Te ha gustado?


    —Es fantástica y Jesús también.


    —¡Qué pena! pero algún año, cuando los chicos estén más mayores y amortice el rancho vamos a verlos a Jaén.


    —Si tú quieres…por supuesto. 


    —La echo de menos, siempre estuvimos juntas, desde niñas.


    —Iremos cielo, así conoceré tu tierra.


    —Te va a asombrar, aunque estos paisajes son maravillosos, allí también hay maravillosas. Y monumentos, te vas a asombrar.

  


  
    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    Cinco años después…


    


    


    —Tengo una sorpresa para ti mi amor.


    —¡Qué sorpresa mañana nos vamos a Helena y a España!, Vamos a pasar quince días no podemos más nena.


    —Lo sé mi niño, los niños están locos y tus padres que ya se han jubilado, se volverán locos con estos dos.


    —Suerte que han vendido el piso y ya viven en el rancho, nunca he visto a mi padre tan feliz. No te preocupes, está María también.


    —Es el aire libre, puro y todo. Además, María está al tanto de los chicos, aunque duerman con tus padres, ella también se encarga, sí tienes razón.


    —Por eso me voy más tranquilo.


    —Al fin tenemos una familia, pequeña.


    —Sí, mi pequeña princesa Elsa y mi niño Alex como su abuelo.


    —También es rubio con ojos azules, 


    —¡Maldita sea!


    —Pequeña, te dije que tenía buenos genes.


    —¡Eres un maldito!


    —Ven aquí chiquita, ¿quieres otro a ver si sale moreno con ojos verdes?


    —Ni hablar.


    —Entonces haremos el intento.


    —Eso sí. Ya están grandes, Elsa tiene seis años y Alex cuatro, y en septiembre entra en la guarde, será el más malo de todos, esos son también son tus genes.


    —No, yo era un niño muy bueno, deben ser tuyos.


    —Claro, normal, tontorrón.


    —Ven aquí que voy a ser malo contigo ahora mismo —y le mordía los pezones…


    


    Después de hacer el amor...


    —Nunca pensé que conseguirías amortizar el rancho.


    —Sí, ¿verdad? 


    —Lo has conseguido y tenemos un buen dinero juntos.


    —Con las ganancias de este año voy a pintar todo.


    —No estaría mal.


    —Y cambiaré las mesas del comedor y algo de la casa.


    —No te gastes mucho.


    —Solo cogeré la mitad de las ganancias, con eso debo tener.


    —Eso está bien.


    —Tengo un regalo para ti, antes de irnos cielo —le dijo ella.


    —¿Qué regalo?


    Y sacó de la mesita de noche un documento.


    —¿Eso qué es?


    —Eso es un regalo, el rancho es de los dos.


    —Pero Mónica… ¡estás loca!


    —No, no estoy loca, mantendré el dinero para que no nos falta de nada, y quiero que nuestros hijos estudien donde quieran hagan máster y poder comprarles una casa o apartamento donde quieran vivir, ellos elegirán


    —Nosotros vivimos muy bien y vamos donde queremos y no nos falta dinero para nada.


    —Eso es cierto, pero el rancho es nuestro, si me pasa algo nadie te lo va a quietar ni nuestros hijos. 


    —Serán buenos hijos. Como su madre.


    —Sé que lo serán, pero tú eres un buen marido y te mereces compartir esto conmigo.


    —Era nuestro y a parte de este año, meteremos en el fondo común las ganancias. Yo ya tengo mis 10 millones, el resto será nuestro.


    —Pero nena estás muy loca.


    —Por ti siempre lo he estado, tú saliste en la bolita, pegado conmigo por alguna razón del destino.


    —Sí, para que estuviéramos juntos siempre.


    —Por eso, tendremos parte para el rancho, nuestras ganancias y mi dinero guardado por si acaso y para los peques.


    —Entonces no pondré yo nada para nuestros hijos.


    —Trabajas como un negro y has puesto tus genes ¿qué más quieres? Y además me pones mucho.


    —¡Qué tontorrona sigues siendo!…


    —Venga hazme el amor que tienes un buen regalo para dejarlo en el despacho antes de irnos y quizá para Navidad nos regalemos coches nuevos.


    —Recuérdame que me case con una loca.


    —Te lo recordaré ahora mismo.


    —¡Ay! loca, y ella metió su pene en la boca y lo movió con sus manos hasta que lamiendo y chupándolo él explotó como loco.


    —¡Ah, Dios nena! ¡Joder, nena!… no puedo dejarte.


    —Ni lo intentes o serás hombre muerto.


    —Con las dianas que compraste.


    —Sí, el juego de las dianas estuvo bien, y el de tiro.


    —Y el yoga al aire libre y pilates. Eres un as.


    —¿Lo soy?


    —Mi as de oros.


    —Vamos a dormir, anda.


    —Luego.


    —¿Luego cuándo?


    —Cuando te haga algo que te de sueño.


    Y entro en ella, se la puso arriba y ella lo cabalgó hasta correrse, mientras le chupaba los pezones.


    —Ay, mi amor, Ay, Dios Bryan. ¡Te quiero!


    —¡Esa es mi mujer!


    


    Cuando llegaron a España, se quedaron una noche en Málaga a descansar, luego alquilaron un coche para viajar


    —Si no puedes yo conduzco, aún recuerdo los coches con marchas.


    —Vale, me cuesta.


    Y ella condujo el coche a Jaén, y al pueblo, se quedaron todo el día a ver a la madre de Elsa, que se empeñó en que se quedaran a comer, luego se fueron a tomar café y por la noche cervezas y volvieron a Jaén. Se quedaron en un hotel y el sábado estuvieron todo el tiempo con Elsa y Jesús.


    Al día siguiente se fueron a la sierra de Cazorla tres días, le encantó a Bryan. Visitaron Sevilla y Cádiz, Córdoba, Granada y bajaron de nuevo a Málaga. Allí, pasaron unos días en la playa. Al volver pasaron tres días en Nueva York.


    —Dime qué te ha gustado de España —le dijo cuando descansaban en el hotel de Nueva York.


    —Las tapas, la gente es abierta, la luz, la sierra, Sevilla, el jamón de Sevilla.


    —Lo sabía, aquí no hay jamón. 


    —Me gusta todo, Málaga, la costa montaña y playa. Y me gustas tú.


    —Eso por descontado.


    —¿Qué vamos a ver en Nueva York?


    —Dos días para ver cosas y una para que te compres ropa bonita.


    —¿Para el rancho?


    —Sobre todo ropa interior bonita sexy y escandalosa.


    —Siempre tengo ropa sexy.


    —Más escandalosa.


    —Te estás volviendo un viejo verde.


    —Nada de eso, pero me gusta verte guapa en el rancho, te has convertido en una mujer preciosa y yo ya voy para los cuarenta


    —No seas tonto, estás que te sales, eres mi hombre y estás en todo tu esplendor.


    —Mi tontorrona…


    —Siempre lo he sido, tu tontorrona.


    —¿Tú también vas a comprarte ropa interior sexy?


    —Negra.


    —Negra sí. Y creo que voy a ir a la peluquería y que me hagan un corte moderno.


    —¿En serio?


    —Vamos los dos.


    —Y a darnos un masaje.


    —¡Qué día vamos a pasar!


    —Me haré un láser.


    —¿Ahí también?


    —Siempre lo tengo depilado, pero con láser me durará más,


    —Ummm…


    —¿Me hago uno? —dijo él.


    —Si te atreves…


    —Me atrevo. Pero me van a ver….


    —Entonces no, yo te lo recorto como siempre.


    —Ya decía yo.


    —Perfumes, cremas, ah, Nueva York… allá vamos.


    —¿Una joyita?


    —Sabes que prefiero ropa a joyas.


    Y para tus padres, algo para Helen, María y para los peques, se volverán locos.


    


    Cuando iban para Helena llevaban dos maletas más y gracias que tenían el coche en el parquin de Helena.


    —Va cargado el maletero exagerada.


    —Pero ha sido divertido.


    —Porque tenemos dinero, bueno porque tienes.


    —No digas eso, tenemos, somos dos.


    —Está bien doña generosa.


    —Siempre lo he sido y me gusta que formes parte y no te alejes.


    —Pero si me tienes pegado a ti a todas horas, hasta cuando abres la nevera —y Mónica se reía.


    —¡Qué tonto! no me refiero a eso y lo sabes.


    —Lo sé ¿y el trabajo que me espera de despacho? ¿qué?


    —Y yo de compras y facturas y repasos, pero podemos, tenemos a tus padres de niñeros y a María.


    —¿Te he dicho que te quiero?…


    —Sí, me lo has dicho muchas veces, tantas que no las recuerdo…


    —Espera que lleguemos y verás.


    


    Y efectivamente, los niños se volvieron locos con los regalos y la ropa, los abuelos también, hasta Helen y María estaban encantadas con sus cremas, un conjunto y un perfume que les habían llevado


    —Gracias, ay ¿por qué lo habéis hecho?


    —Os lo merecéis.


    —Pero si cumplo con mi trabajo —dijo María y también Helen.


    —Lo sabemos, pero lo hacéis muy bien, a ver si tenemos boda pronto —le dijeron a Helen.


    —Cuando este cocinero quiera, me falta el anillo.


    —Bueno, lleváis poco, no tengas prisa.


    —No, no la tendré soy feliz, quién me lo iba a decir, si me caía hasta mal.


    —Para que veas, ahora lo quieres,


    —Sí, es el amor de mi vida, ¡Ojalá sea como vosotros!


    —Hemos pasado lo nuestro al principio, lo sabes.


    —Pero ahora sois tan felices…


    —Sí que lo somos, Helen y te deseamos lo mismo. Y a ti María también.

  


  
    


    CAPÍTULO DIEZ


    


    


    


    Años después…


    


    Habían pasado casi veinte años en ese rancho. Faltaban los abuelos, que fueron enterrados juntos en un pequeño cementerio que se hizo al final del rancho bonito. 


    Bryan y los niños lo pasaron muy mal. 


    Había renovado hacía un año todo el rancho y pintado de nuevo, cambió todo el mobiliario de las cabañas y de las casas, el comedor y la cocina y la cabaña larga por arriba, las cuadras, con el beneficio de ese año, pintó todas las vallas y compraron otros dos coches nuevos.


    


    Estaban en lo alto de la colina en primavera, desde dónde los clientes hacían esquí. La tenía cogida por la cintura mirando el paisaje desde lo alto.


    —Mi amor, ¡qué bonito!


    —Sí, lástima que ahora estemos solos de nuevo como al principio, nos faltan los abuelos, algunos trabajadores que hemos sustituido, la casita está nueva pero vacía.


    —No está vacía, la alquilamos a ejecutivos con el despacho abajo.


    —Y da un buen dinero, o a familias con niños que quieren estar juntos.


    —Es verdad, fue una buena idea.


    —¿Han llamado los niños?


    —No son tan niños mi amor.


    —Siempre serán nuestros niños.


    Elsa había estudiado medicina en Harvard y trabajaba en un hospital de Nueva York, El Monte Sinaí. Le habían comprado un coche y un apartamento en Manhattan y era muy feliz, ya salía con un chico. 


    —Es tan joven… 


    —Tú eras más joven aún. 


    —Es verdad.


    Su hermano Alex había estudiado lo que su padre, dirección de empresas y trabajaba en una empresa en Helena, y también le compraron un apartamento y un coche como a su hermana, pero dijo que cuando se jubilara su padre se quedaría llevando el rancho, le encantaba, venía todos los veranos y gestionaba como si supiera.


    —Cuando se haga cargo, nos mudamos a la casita nosotros


    —¿En serio?


    —Claro mi amor, para qué queremos una casa tan grande, se la dejamos a él y a su familia y nosotros disfrutamos de esta casita, la arreglamos, pintamos y podemos poner la habitación abajo como hicimos con tus padres, tiene baño y vestidor, aunque ahora será un despacho.


    —¿Y arriba?


    —Arriba cuidaremos a nuestros nietos y viajaremos, aún nos quedan países por visitar.


    —¿Dónde vamos este año?


    —Este año podemos ir a … París, nunca me has llevado a París y a Noruega.


    —Pues a París y los países vikingos.


    —En cuanto se venga Alex.


    —Sí, nos vamos.


    —Eres el amor de mi vida, hemos hecho un buen trabajo aquí.


    —Sí, lo hemos hecho. Y Alex ha método actividades nuevas.


    —Que le de Alex de las ganancias a la niña un tercio y otro a nosotros, el otro es suyo si se queda con el rancho.


    —Se quedará.


    —Eres y sigues siendo el amor de mi vida. Nunca pensé encontrar el amor por un dólar.


    —No fue el amor, fue un rancho llevaba una bolita con un número y ese, eras tú.


    —Sí, un rancho por un dólar.


    —Un amor por un dólar, mi tontorrona…
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